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Inflación y estancamiento 
en la URSS 

fosé C. Valenzitela Feijóo * 

• Q ué factores exp lican la gran inflex ión de los ritmos de cre­
c imiento de la actividad económica en la Unión Soviética? 
¿Por qué el virtua l desplome de la expansión y la marcha pro­

gresiva hac ia condiciones de cuasi-estancamiento? 

En los últimos años se han multiplicado los signos de la cris is. 
Además de hechos políticos conoc idos (pieri estro ika, rebelión de 
nacionalidades, huelgas mineras), la inf lación ha surgido con fuer­
za crec iente, síntom a inequívoco del agravamiento de los dese­
qu ili brios in tern os. Aunque no es desconocido, el fenómeno es 
muy poco usual en la URSS. Para empeorar las cosas, converge 

ill 
-

rofesor-i nvest igaclor de la Universidad Autónoma Metropolitana, 
ntellztapa lapa, Divis ión de Ciencias Soc iales y Humanidades, De­
rtamento de Economía. 

con la desaceleración del crec imiento, por lo que se avizora un 
panorama de "estanflación" que pudiera sorprender a muchos. 

Según la estadística ofic ial, de 1981 a 19881os prec ios al me­
nudeo se elevaron 11 %, aprox imadamente, con las va ri aciones 
porcentuales siguientes: 1986, 2.0; 1987, 1.3; 1988, 0.6; 1989, 2.0, 
y 1990, 4.8 (estimación) .1 En cuanto al crec imiento del produc­
to, la tasa media anual de. va ri ac ión fue: 1976-1980, 4.3; 1981 -
1985, 3.2; 1986-1989, 2.7, y 1990, -4.0 (estimación).2 

l. Véase FMI, Banco Mundia l, OCDE y Banco Europeo de Reconstruc­
ción y Desarrollo, The Economy of the USSR. A Study Undertaken in Res­
ponse toa Request by the Houston Summit: Summary and Recommen­
dations, Banco Mundial, Washington, diciembre de 1990, p. 49. 

2. /bid., p. 4. En este estudio se pronostica una inflación de 40% en 
1991 y una caída de 5% en el producto. 



728 

El fen ómeno de la estanfl ación sov iéti ca es muy nítido, según 
se aprec ia en estos datos. Además, es muy probab le que la situa­
ción rea l sea peor que la admitida ofic ialmente en virtud de la 
subestimac ión estadística del proceso inflac ionario . Entre los eco­
nom istas sov iéticos hay consenso en to rn o a esa subestimación. 
Algunos autores, por ejemp lo, calculan una infl ac ión de 8.1% en 
1988 y de 11 % en 1989 .3 O tro estima una in flación de 14 a 15 
por c ien to en 1989 4 Así las cosas, en rea lidad habría menor cre­
cim iento y mayor inf lac ión. 

¿Q ué causas explica n la apari ción del fenómeno inflac iona­
rio? Se han esbozado al respecto algunas interpretac iones de corte 
monetari sta, como las que campean en el info rm e del FMI sobre 
la economía de la URSS. Sin embargo, tales explicac iones no sólo 
inv ierten las líneas de causa lidad dominantes y teóri camente co­
rrectas entre precios y oferta monetaria. También resultan, como 
es usual, excesivamente superfic iales o " inmediati stas". M ás per­
ti nente y promisori o es el ca mino que apunta al estud io de algu­
nos p rob lemas y confli ctos que surgen en la distri buc ión y que 
estarían en la base del fenómeno inflac ionario. En lo que sigue 
se p resentarán las líneas más gru esas y esquemáticas de esta ex­
pli cac ión. Se dist inguen cuatro grandes grupos soc iales : a] cam­
pesinos, b] obreros, e] gerentes, y d] alta burocrac ia. 

A l parecer, no ex isten mayores problemas para identifi car a 
obreros y ca mpesinos (ko ljos ianos y sovjosianos) . En cuanto a los 
" geren tes" - o núcleo " empresa ri al"-, se trata de los directo­
res de empresas, independientemente de su loca lizac ión ramal 
o sectorial. No obstante, conviene fijar la atenc ión en los de las 
empresas industri ales, por ser éste un sector c lave . Por alta buro­
crac ia se entiende el estrato superi o r de la buroc racia c ivil y mili­
ta r. Pertenecen a ella, por tanto, los grandes jerarcas del Partido 
y del Gobiern o, más los altos mandos militares. 

La a[ta burocrac ia y los d irectores de empresas poseen el mo­
nopolio del poder polít ico y económ ico, siendo la primera el sector 
hegemónico o domin ante. Lo que se denomina alta burocrac ia 
se confunde muchas veces con el gru po empresarial. Sin el " ca r­
net" partid ari o d ifíc ilm ente se llega a pu estos gerenc iales, amén 
de que buena parte de la gest ión económica - por las mi smas 
ca racte rísti ca s del sistema- se loca li za en la administrac ión cen­
tral (o sea, en los reinos de la " alta burocrac ia") más qu e en el 
seno de las empresas . Por decirlo de alguna manera, el poder cen­
tra l "succ iona" a las em presas individu ales una gran proporc ión 
de su poder pat rim on ial. 

Entre uno y otro gr·upo hay con vergenc ia de in tereses y hasta 
entrelazamientos familiares. Pero es ta mbién muy evidente q ue 
su posición social objeti va (o estructural) no es idéntica y, por lo 
mismo, no cabe esperar una abso lu ta concordancia de in tereses. 
Pueden desarro llarse actitudes, incluso ideo logías, diferenciadas. 
También pueden surgir conflictos entre uno y otro gru po. Ca be 
esperar qu e el sector empresarial sea menos po lítico , más tec no­
crát ico, más procli ve al mercado y, muy en espec ial, más en tu ­
siasta de la descentrali zación y autonom izac ión de las empresas. 
Por cierto, movimientos de tal laya implican desp lazar el poder 
(la prop iedad y el co ntro l del excedente) desde la alta burocracia 
hac ia el segmento gerencial. 

3. A. Shmarov y N . Kirichenko, " lnflation in the Consumer Sphere and 
Social T nsions", en Problems of Economics, octubre de 1990. 

4. A . lsaev, " Economics Measures for Overcoming lnflationary Pro· 
cesses" , en Prob lems of Economics, octubre de 1990. 

urss : inflación y estancamiento 

En tre los d ist intos grupos (o clases) mencionados5 se plantean 
d ive rsos confli ctos y contrad icc iones. Éstos pueden ser más o me­
nos níti dos, más o menos superpuestos y mezc lados, más o me­
nos d irectos o más o menos d isfrazados, escondidos y velados. 
Por obvias razones, en una sociedad como la soviéti ca los con­
fl ictos económ icos y polít icos -al menos hasta antes de la 
pieri estroika- se suelen plantear en térm inos y modos muy ca­
muflados y sibi li nos, 6 lo cual no los elimina aunque di ficulta su 
identificación y exa men. 

Para los propósitos de este artículo bastar.á un esquema muy 
sencillo . In teresa recoger la lógica del comportamiento objeti vo 
de los gru pos en cuest ión y las contrad icciones q ue de allí sur­
gen, con independenc ia de la fo rm a - adecuada o no- en que 
se perc iban su bjeti vamente. En prin cipio, se consideran tres ó r­
denes de conflictos: i) el que se establece entre obreros y empre­
sa ri os; ii) el que med ia entre los sectores rurales y urbanos, y iii) el 
q ue enfrenta al Gobiern o con el sector pri vado. 

En la exposic ión que sigue se espera ac larar los contenidos y 
los términ os invo lucrados. Los puntos nodales del primero de los 
confl ictos son: primero, los sa lari os ti enden a d ispararse y acre­
ce r a la par o por enc ima del alza de la productiv idad del trabajo, 
y segundo, el aumento se tras lada a los prec ios, pues los márge­
nes de benefi.cio perm anecen constantes cuando no se elevan . 
En un o y otro caso, pierde fu erza la fij ac ión centrali zada de pre­
cios (de la fu erza de trabajo y de los productos). 

Adi cionalmente, pa rece observa rse algún reca lentamiento en 
el mercado de la fu erza de trabajo . Los economistas hablan de 
una " perm anente escasez" de ella, lo cual sería " incompatibl e 
con el funcionamiento norm al de la economía" .7 De ahí que, 
para controlar los prec ios y la inflación, muchos autores recomien­
den un estri cto manejo de la va ri able sa lari al,8 lo que en un cli ­
ma de democrati zac ión e independencia sindica les pud iera no 
resultar sencillo . Según Kom in, " los sa larios de obre ros y emplea­
dos subieron 2.6 veces de 1955 a 1985, el de los granjeros co lec­
t ivos 7.6 veces y el de los pensionados, 11 veces. Hubo cambios 
fundamentales en la distri bución del ingreso: mientras que la parte 
de la poblac ión con un ingreso per cáp ita de 100 ru blos o más 
es hoy de 65%, en 1970 era de sólo 18%. El aumento de los sa la­
ri os fue desproporc ionado respecto al c recimiento de la produc­
t iv idad. " 9 

S. Los grupos enu merados no agotan el espectro social soviét ico. Por 
ejemplo, existen también las capas medias urbanas (empleados), los ar­
tistas e intelectuales, etc . En el texto se mencionan sólo los que el autor 
supone más relevantes para explicar el fenómeno inflacionario. 

6. En regímenes de pa rtido ún ico y ultramono lítico, la doblez e hipo­
cres ía devienen condición de existencia, se extienden y se internalizan 
en las estructuras más profundas de la personalidad. Al cabo, esos rasgos 
se llegan a entender como parte del ca rácter nac ional. Luego, hay quie­
nes "explican" la ausencia de democracia a pa rt ir de esa pretend ida y 
sedicente "segunda naturaleza" o "ser social profundo" . Con ello, adi­
cionalmente, el "explicador" evita denu nciar al rég imen - lo que exige 
pantalones que no se tienen- y asegura un buen pasa r. Literatos como 
K. Simonov y B. Polevoi constituyen ejemplos típicos y conspicuos de esa 
vocación " metafísica" . 

7. A .N . Komin, " Price Format ion and Wages" , en Problems of Eco­
nomics, enero de 1990. 

8. También se visua liza otra posibilidad: utilizar el desempleo para dis­
cipl inar los salarios. Esto ya se ha apl icado en otros países de Europa Orien­
tal, como Polonia, por ejemplo. 

9. A .N. Komin , op. cit., p. 37 . 
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En lo expuesto parecen incidir tres factores: i) la mencionada 
desace lerac ión de la productividad; ii) la menor coacción y una 
mayor li bertad relat iva (luego de la muerte de Sta lin) , lo que fa­
vorece (o dificu lta menos) el tenor de las reivindicaciones obre­
ras, y iii) el descenso del crec imiento de la pob lac ión y la fuerza 
de trabajo, espec ialmente en el med io urbano. Esto provoca ría 
restr icc iones por el lado de la oferta laboral (" la escasez de tra­
bajo") y mejo raría el poder de regateo de los asa lariados. 

¿Qué efecto ti enen los mayores salarios en las ganancias in­
dustri ales? En rea lidad, las consecuenc ias negativas son inferio­
res a las que se podría esperar, o bien se dil uyen. La razón es 
muy simple: las empresas traspasan el peso de los mayores sa la­
rios a sus precios. Es decir, tienden a func ionar con márgenes de 
ganancia relati vamente constantes y ello en virtud de la posic ión 
o ligopólica que suelen manejar. A lgunos economistas soviéticos 
lo reconocen ab iertamente: " la posición monopolíst ica de los pro­
ductores, la ausencia de competenc ia y los déficit de oferta facili­
tan que aquéllos descarguen los costos de prod ucc ión ad iciona­
les sobre las espaldas de los consu midores." 10 Los auto res citan 
como ejemplo el caso de algu nas fábr icas de hi lados que utili ­
zando só lo 70% de su capacidad productiva consiguen benefi­
cios superiores a los que f ija el plan. 

Una situac ión como la descrita amenaza con desatar una es­
piral inflac ionaria: mayores sa larios, mayores prec ios, mayores sa­
lari os, etc . Y si aquélla no ha sido mayor, es a consecuenc ia de 
alguna d isminución de los beneficios industriales y de los subsi­
dios ap licados por el Gobierno. 

El aum ento de los precios inJustriales expresa el afán de los 
gerentes de preservar los beneficios industria les . Y si bien los lo­
gros en esta materia no resultan despreciables, d ifíci lmente con­
siguen evitar la ca ída de la tasa de ganancia. En la URSS se sigue 
observando un fuerte aumento de la densidad de capita l (cap ital 
f ijo por hombre ocupado) y, como la productividad se expande 
a un ritmo muy inferior, es claro que se trata de un proceso de 
incremento, nada insignificante, de la composic ión orgánica. El 
único modo de contrarresta r el efecto negativo que esto acarrea 
en la tasa de ganancia sería lograr que la de plusvalía se elevara 
en térm inos adecuados. Pero ocurre precisamente al revés: el 
aumento del costo unitario de la fuerza de trabajo eq uivale a un 
descenso de la tasa de plusva lía. O sea, los dos determinantes 
fu ndamentales de la tasa de ganancia func io nan provocando un 
efecto negativo. Con toda seguridad , para un gerente soviét ico 
el descenso de la tasa de ganancia es menos drástica que para 
sus congéneres estadounidenses. Y si bien no cabe esperar que 
se suic ide, su preocupac ión no será pequeña y ello se reflejará 

·en los afanes por reajustar los precios y as í suavizar o elim inar 
el descenso de la rentabil idad. 

Conviene agregar : como la prod uc. 'l ldad crece m uy despa­
cio, 11 la menor tasa de plusvalía no ~f' asocia a algún aumento 

1 O. V.M. Rutga izer, A. l. Shmarov y N.V. K1richenko, "Reform of Re­
ta il Prices, the Mechanism of Compensation and Development of the Con­
sumer Goods Market", en Problem; o( Economics, enero de 1990. 

11. No se olvide que en el caso del va lor de la fuerza de trabajo (y, 
por ende, de la tasa de plusvalía), la prod uctividad que interesa es la de 
los sectores que producen bienes-salario. En lo básico, éstos son la agri­
cu ltura y la industria liviana, dos sectores donde el problema de la pro­
ductividad (nivel y tendencias) es particularmente grave y más acentua­
do que en el resto de la economía (salvo los servicios). 
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considerable o satisfactorio de los niveles de vida .12 Se presen­
ta, entonces, una situac ión particularmente ter,1sa : a] ni obreros 
ni empresar ios se pueden declarar de ninguna manera sat isfechos, 
más bie.n al revés; b] como la poblac ión y la ocupación casi no 
crecen, el aumento del excedente debería apoyarse casi por com­
pleto en una mayor tasa de plusvalía, pero ésta desciende; e] si 
la jo rn ada de trabajo no se alarga y la productividad mantiene 
sus cansinos ritm os de expansión, ¿cómo elevar la tasa de plu s­
va lía si no es por la vía de congelar o reduc ir los salarios rea les? 
Sin embargo, en las actuales cond iciones, ¿no equivale esto al sui­
cidio po lítico? ¿O a optar por un régimen de represión ext rema? 

Examínese ahora el segundo conflicto, el rural-urbano. En rea­
lidad, lo sustantivo es la suerte de los campes inos, muy ligada a 
la evo lución de los térmi nos de intercambio agríco las y a la rela­
ción general que aq uéllos estab lecen con los núcleos urbanos do­
minantes: empresarios y alta burocrac ia. 

En los últ imos t iempos se han elevado los ingresos agrícola y 
rural. La relac ión de prec ios de intercambio mejoró para la agri ­
cultu ra (lo que no implica que ésta no siga siendo exp lotada, sólo 
que lo es menos) y el saJario de los trabajadores agrícolas (koljo­
sianos y sovjos ianos) se elevó más que el de los trabajadores ur­
banos. Éste subió 48% de 1970 a 1984, en tanto que el ingreso 
rura l por hombre ocupado lo hizo en 69%.13 El autor no d ispu­
so de series prec isas sobre la evo lución de los prec ios relat ivos 
(por ejemplo, los deflacto res rama les adecuados), pero diversos 
antecedentes más bien cuali tativos (como ciertas med idas de ajuste 
de los prec ios agr íco las, el mayor crec imiento de las remunera­
ciones rurales que están muy ligadas -caso koljosiano- a la evo­
lución de las ventas) permiten asegurar que sí ha ex istido una me­
joría en los términos de intercambio agropecuarios . En rea lidad, 
si se recuerda la terrib le situac ión de los campesinos en t iempos 
de Sta lin , la recuperación relativa no debe extrilñar: se trataba 
de evitar la inanición de la fuerza de trabajo rura l y el muy pro­
bab le co lapso económico que aquello hubiera propiciado. 14 

Para los propósitos de este trabajo, el pu nto que se debe res­
cata r y subrayar es el de las presiones inflacionarias que tal situa­
ción engendra. 

Si los trabajadores urbanos han de mantener el nive l desusa­
lario rea l, al mayor prec io de los bienes agropecuari os debe se­
gui r el correspondiente ascenso del salari o nom inal. Y si en el sec­
tor industrial manufacturero imperara la li bre competencia y los 
prec ios reflejaran -al menos aproximadamente- la evolución de 
la productividad y los va lores un itarios, habría un fuerte descen­
so en los márgenes y en la tasa de ga nancia del sector industrial. 
Es dec ir, operaría el conocido mecan ismo ricard iano de estran­
gulamiento del benefic io ind ustria l. 

12. El índ ice de precios recoge los precios fijos (por ley), no así el des­
abasto ni los precios de l mercado negro. Por ende, cuando se deflactan 
los sa lari os nominales se obt iene un salario rea l inflado. Un claro indica­
dor de que el consumo persona l sube menos que el sa lario rea l es el in­
cremento vertiginoso de las tenencias monetarias. No hay aquí una ma­
yor preferenc ia por la liquidez, sino el efecto del desabastecimiento. 
Adviértase además: si se desata["~ las expectativas inflacionarias, estas ten­
dencias excesivas se volcará n a los mercados provocando presiones in­
flacionari as mo;-¡umentales. 

13. Est imado a partir de Naródnie }oziáistva ·sssR, 1985. 
14. El factor político-m ilitar tuvo sin duda un papel importante. De 

seguro, la actitud de grandes sectores campesinos durante la segunda gue­
rra mundial no escapó a la atención del poder. 
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Por c ierto, no es ésa la ruta que se observa. Por el contrario, 
los márgenes de beneficio se preservan y el costo de los incre­
mentos sa lariales se traslada a los prec ios. ¿Qué factores anulan 
el mecanismo ricardiano? En lo fu ndamental, serían dos: a] la el i­
minación de la competenc ia extern a por la vía del monopolio es­
tatal del comercio exterior; b]la eliminac ión o el debilitamiento 
de la competencia interna en virtud del dominio de estructuras 
oligopólicas en el medio industrial. 

En resumen, las presiones inflac ionarias de origen agropecua­
rio se desplazan al medio urbano y allí se encuentran con sindi ­
catos y estructuras oligopólicas que trasladan y amplifican las 
"oleadas rurales" a los prec ios indu striales. Con alguna frecuen­
cia el fenómeno expuesto no se traduce (al menos no totalmen­
te) en una elevac ión del precio al por menor de los bienes de 
consumo (agrícolas e industriales). ¿Por qué? La razón es senci­
lla: interviene el Estado que, por la vía de los subsidios, evita un 
au mento desmedido de los precios y absorbe la diferencia . Claro 
está, esto debe cond ucir a una carga tributaria mayor o a un défi­
cit fisca l (i. e. del Gobierno central) más o menos crec iente. Al co­
menzar los noventa, el déficit público ya giraba en torno a 10% 
del producto agregado y esto, en una economía ya recalentada, 
provoca obvias pres iones inflacionarias . 

Examínese ahora el tercer conflicto: "sector privado contra Go­
bierno", apelativo de carácter más bien metafórico que alude a 
los conflictos entre la alta burocracia y lo que quizá podríamos 
denominar " sociedad civi l" o, para ser más precisos y exc luir a 
los "empresarios", con respecto a las clases productivas funda­
mentales: · obreros y campesi nos. 

La alta burocracia (del Partido, de las fuerzas arm adas y del 
Gobierno) funciona como clase hegemónica y controla de ma­
nera directa el aparato estata l. Por su posic ión , a veces aparece 
como med iadora de los otros conflictos y sue le (o solía) funcio­
nar con una visión más estructurada, globa l y de largo plazo. Por 
la misma naturaleza del sistema económico de comandos admi­
nistrativos, desempeña funciones políticas y a la vez económ icas. 

En cuanto monopo liza el poder político, la alta burocracia tam­
bién determina las grandes dec isiones económicas: montos del 
consumo global y del excedente, nive les de la acumulación y del 
gasto improductivo, asignación sectorial de la inversión , prec ios . 
relativos, etc. Este poder no es absoluto y en ocasiones debe com­
partirlo, en espec ial con los directores de empresas. 

La principal función económ ica de la alta burocracia res ide 
en el manejo de la planificación central izada. En este sentido, prác­
tiéamente nada escapa a las actividades del grupo. Para los fin es 
de este artículo, no obstante, conviene referirse a dos funciones 
más concretas: a] determinar el desarrollo y la manutención de 
los sectores improductivos, y b] red istribuir el ingreso por la vía 
de impuestos, subsidios, etcétera. 

Los impuestos y subsidios que ap lica el Gobierno central no 
responden a un criterio único y su varianza es muy alta. Algunos 
subs id ios buscan evitar el alza desmedida de ciertos bienes de 
consumo que se consideran vita les. Al respecto, un ejemplo muy 
conspicuo y debatido es el de la carne. El caso de los productos 
lácteos también se c ita mucho . Se hab la as í de prec ios artifi cial­
mente altos a causa de los impuestos y de otros indebidamente 
bajos por los subsid ios. 

urss: inflación y estancamiento 

De los ingresos totales de los asa lariados, en 1965 se rec ibían 
12 kopeks por cada ru blo de sa lario monetario por concepto de 
precios subsidiados; en 1985 esta relación llegó a 24 kopeks. Por 
o,tra parte, en 1965 la suma del consum o socia l (educac ión , sa­
lud, etc.) , ingreso de granjas auxiliares, intereses sobre depósitos 
y subsidios llegaba a 62 kopeks por rublo de pago sa lari al mo­
netario; en 1985 ascendió a 87 kopeks. O sea, la mitad del in ­
cremento se debió a los mayores subsidios. Un primer efecto de 
este proceso que conviene subrayar es el debilitami ento del tra­
bajo como factor en la dist ribución . Una segunda consecuencia 
se dio en el terreno redistributivo . 

Al respecto, se podría pensar en una política que provocara 
una redi stribución progresiva, pero no hay tal. Los estratos más 
pudientes se llevan " la parte del león de los subsidios. Se estima 
que las famili as que tienen un ingreso por miembro de 200 ru­
blos o más captan de siete a ocho veces más subsidios que aq ué­
llas cuyo ingreso per cápita se sitúa por debajo de los 50 
rublos." 15 

El fenómeno es en extremo iluminador en cuanto a los verda­
deros intereses -en gran med ida a contrapelo de la retóri ca 
ofic ial- a los que sirve el Estado soviético. Aparte de estas impli ­
caciones, ex isten otras más directamente conectadas con el fe­
nómeno inflac ionario. 

Es muy elevado el gasto fisca l que asume de modo directo la 
forma de subsidio y, como es ev idente, reduce las disponibilida­
des del Estado pa ra sufraga r ot ros gastos que son de su responsa­
bilidad y que no puede eludir . En lo primordial , se trata de ero­
gaciones improd uctivas, como: i) gastos militares; ii) pagos a la 
burocracia civ il del aparato estatal; iii) financiamiento de buena 
parte d.el sector terc iario, en el rubro de servicios (sa lud, educa­
ción, .cultura, deportes y espectáculos, etc.). Estas activ idades se 
sue len considerar improductivas16 y, en la mayoría de los casos, 
se rea li zan sin que medie un pago ci prec io de venta. Todas ell as 
generan presiones muy fuertes debido al crec imiento del gasto 
estatal y, eventualmente, a un mayor défi cit púb lico. En las con­
diciones de la URSS, la tasa de operación de las empresas suele 
se r muy elevada (si hay capacidad ociosa no es por problemas 
de demanda insufic iente) y, por lo mismo, el gasto estatal defici­
tar io se traduce en un exceso de demanda globa l cuyas repercu­
siones serán la inflac ión reprimid a (desabastec imiento y merca­
do negro) o la abiertaY 

Por su importanc ia el prob lema amerita alguna reflexión ad i­
cional. En el crec imiento de las activ idades improduct ivas influ­
yen dos factores fundamenta les. Primero, la lógica de crec imien­
to que asume el gasto militar. Ello, en virtud de: i) la transformación 
de la URSS en una gran superpotencia y el afán de preservar este 
pape l; ii) el crec imiento exponenc ial del costo de los modernos 
eq uipos mi li tares. C'lmO escribe Paul Kennedy, ex iste una "ten­
dencia hacia menos armas a costos siempre más altos" .l B Segun­
do, la universal tendencia al crec imiento del sector terciario, que 

15. V.M. Rutgaizer et al., " Reform of Retail Prices .. . " , op. cit ., p. 48. 
16. En buena teoría esto es discuti ble, al menos para algunos ru bros 

como el de sa lud. 
17. Descontamos un aumento con siderable de las importac iones por 

los problemas de la balanza com ercial y la ausencia de financiamiento 
externo. 

18. P. Kennedy, Auge y caída de las grandes potencias, Plaza y Janés 
Ed itores, Barcelona, 1989, p. 543 . 



comercio exterior, agosto de 1991 

también ha llegado a la Unión Soviética. Según las estadísticas 
oficiales, el coefic iente de improductividad (trabajadores impro­
ductivos sobre población ocupada total) ha evo lucionado como 
sigue: 1940, 0.11 7; 1950, 0.138; 1960, 0.168; 1970, 0.228; 1975, 
0.246; 1980, 0.259; 1985, 0.267, y 1987, 0.272. 19 

El punto que ha de recal carse es que se desarrollan pres iones 
por un muy fu erte crecim iento de los gastos improd uct ivos . Y no 
se debe o lv idar que éstos constituyen un uso del producto exce­
dente. 

El prob lema deri vado no es nada senc ill o . Por un a parte -y 
dado que la tasa de exp lotación parece caer- se tiene que el ex­
cedente crece menos que el ingreso nacional. Por otra, la acu­
mulación t iende a permanecer como una fracción relativamente 
constante del ingreso nacional y los gastos improductivos como 
una parte crec iente. O sea, los gastos sobre el excedente crecen 
con mucha mayor rapidez que éste, situ¡;¡ción in sostenible que 
se traduce en inflación 20 y, al final de cuentas, en una caída de 
la inversión. Es dec ir, en la pu ja acum ulac ión-gastos improducti­
vos parec ieran imponerse los últ imos. Además, el menor coefi­
c iente de inversión se debe traducir en un crec imiento más lento 
de los acervos de cap ital fijo y - dado que el coeficiente prod uc­
to capi tal desciende- en una caída aú n mayor del crecim iento 
de la prod uct ividad y del ingreso nac ional. En el límite, habría 
una absorc ión total del excedente por parte de los gastos impro-

. duct ivos y un crec imiento nu lo del capital y del producto. Se lle­
garía entonces a un estado estacionario muy parec ido al imagi­
nado por autores como j ohn ~tuart Mili y David Ricardo. Con una 
diferencia: en vez de los terraten ientes feudales, los responsables 
del uso improducti vo total del excedente serían ahora los perso­
neros de la alta burocrac ia estatal. 

El proceso que conduce al estado estacionario se trata de ilus­
trar en la gráfica. 1 . 

En el nive l de ingreso Y0 , el excedente es igual a OA. Como 
los gastos improductivos equivalen a cero, la acumulación es igual 
al excedente AO. Hasta el nivel de ingreso Y1, el monto absolu­
to de la acumulac ión se mantiene (BC = OA) . Es decir, todo el 
excedente ad icional lo absorbe el gasto improd ucti vo. Luego, el 
excedente crece menos rápidamente que el ingreso (bajo la tasa 
de p lusva lía) y el gasto improductivo con mayor rapidez que el 
excedente. En Y2, todo el excedente se apl ica a usos improduc­
tivos, la acumulac ión es nula y el ingreso alca nza su techo. O sea, 
se llega al estado estacionar io. Por cierto, en la realidad esto no 
sucede y mucho antes de ll ega r a él se producen reordenam ien­
tos que dan lugar a un nuevo ciclo o fase de desarrollo. 

Frente a dificultades como las descritas, ¿qué posibil idades tiene 
el sistema? Desde un ángulo puramente formal se podrían seña­
lar dos: a] desplaza r hac ia abajo la cur\ , lJI, o sea reducir el coe­
ficiente de gastos improd uctivos con que funciona el sistema; b] 
desplaza r hacia arriba la curva PE, es ut:r:i J, aumentar el nivel del 
p rod ucto excedente por medio del aum-.! nto de la tasa de exp lo­
tación . Esto, a su vez, se puede apoya1 en dos elementos: una 
mejoría de la productividad en bienes sa lario y una d isminución 
del sa lari o real. Y este descenso se puede lograr med iante d iver-

19. "Goskomstat SSSR", en Trud v SSSR, Moscú, 1988, p. 13. 
20. Si los asa lariados no reaccionaran bastaría una elevación de pre­

cios. Es decir, recortar el sa lario rea l (y así elevar la tasa de explotación) 
de una vez por todas. 

La ruta hacia el estancamiento 
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sos expedientes: inflación, desocupación, coacc ión. Esquemáti­
camente, se tendrían: 

Med idas necesari as para 
evi tar el estancam iento 

V gi 

t:.p 

Inflac ión 

v Sr Desocupación 

a F Coerción extra­
económica 

donde gi = coeficiente de gastos improductivos; Sr = salario real; 
F = productividad ; p = tasa de plusvalía. 

Poner a funcionar esos exped ientes puede resultar muy difí­
cil. Piénsese, por ejemplo, en la reducción del gasto improducti ­
vo. ¿Estaría d ispuesta la URSS a transformarse en una potencia de 
segu nda categoría, un poco al estilo del actual Re ino Unido? Ade­
más, esa reducc ión, ¿no equivale acaso a dirigir un golpe, nada 
delicado, al co razón mismo (¿ o al bolsil lo?) de la alta burocracia 
estatal? Basta plantear estas preguntas para aceptar, como míni­
mo, que medidas de esa naturaleza no serían nada sencil las. Por 
otro lado, al examinar las posibi lidades de elevar la tasa de plus­
va lía no se encuentran, al parecer, senderos menos escarpados. 
Si la elevac ión de la tasa se busca por la vía del exped iente sa la­
ri al, despertará obvias protestas del sector obrero, lo que en un 
ambiente de " pieriestroika", de contrad icc iones soc iales y po lí­
ticas y de incertidumbre sería muy difíc il de superar. En el pape l, 
la elevac ión de la productividad parecería el exped iente que me­
jor absorbería los conflictos soc iales actuales y posibles: el grue­
so de los "sovietólogos" co incide en que la dinam ización de la 
productiv idad ex igiría una mutación en los rasgos más esenciales 
del sistema de "comandos ad ministrativos" todavía vigente. Di-
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cho de otro modo, se supone que el actua l régimen está objeti ­
vamente imposibilitado para alcanzar altos ritmos de crecimien­
to de la productividad del trabajo. Si esta hipótesis es correcta 
-y todas las pruebas apuntan hacia ello-, también se debería 
admitir la presencia de una crisi s estructural y a la vez terminal. 
Y, en este sent ido, fenómenos como el de la inflación y el del 
estancamiento serían expresiones de esa cr isis profunda. 

Considérese una última interrogante. El modelo estalinista. apa­
rece hacia fines de los años veinte y hoy se presenta lo que pare­
ce ser su crisis terminal. El crec imiento se debilita, el parasitismo 
y el despilfarro se acentúan, se yergue el fantasma inflacionario. 
Pese a ello, el desempeño económico global y de largo plazo si­
gue siendo llamativo . En un estudio muy reciente se sostiene que 
el ingreso per cápita soviético pasó de 1 044 dólares en 1929 a 
S 948 dólares en 1987. Esto es, se multiplicó 5.7 veces, crec ien­
do a 3.05 % anual. En el mismo período, el ingreso per cápita de 
Estados Unidos se multiplicó por 2.76 (1.77% anual) y pasó de 
4 909 dólares en 1929 a 12 550 en 1987. 21 O sea, creció mucho 
más la Unión Soviética, pero el nivel de desarrollo estadounidense 
sigue siendo muy superior. 

¿Qué factores dan cuenta del altísimo crecimiento de los pri­
meros decenios del poder soviético? ¿Y por qué la gran inflexión 
de los setenta? 

Para explica r el alto crecim iento inicial se pueden enumerar 
algunos factores decisivos: 

Primero, lo que podríamos denominar "efecto de ocupación 
plena" que posibilitó el alejamiento de las normas clásicas del 
capitalismo. Intervienen aquí dos elementos: i) el usualmente con­
siderado de la desaparición del desempleo y de los márgenes de 
capacidad oc iosa (y del mayor número de turnos), y ii) el efecto, 
no siempre atendido, que provocó el gran aumento de la tasa de 
participación (población ocupada sobre población en edad de tra­
bajar) , a su vez causado por la masiva incorporación de la mujer 
al trabajo formal. Este efecto, valga la aclarac ión, se da de una 
vez por todás. Su tiempo de operación pudiera no ser corto (vg. 
una década), pero una vez considerado, deja de influ ir. 

Segundo, el aumento de la relac ión producto-capital. Ello, en 
virtud de la mayor tasa de operación de los establecimientos in­
dustriales, donde frecuentemente se avanzó a los dos o tres tur­
nos. Esto compensó y disimuló el efecto negativo de la ineptitud 
gerencial y de la masiva incorporac ión de trabajadores no cali fi­
cados. También aquí, el efecto es de una vez por todas. 

Tercero, el aumento de la tasa de acumu lac ión y la caída -en 
un primer momento- de los gastos improductivos: consumo sun­
tuario, comercio y servicios, remesas de excedentes al exterior. 
Ulteriormente, recuérdese, el gasto improductivo recuperó su lí­
nea ascendente y llegó a niveles descomuna les por la vía del gas­
to militar. 

Cuarto, las ventajas que se derivan -en una fase de indust ria­
lización inicial y por demás autárqu ica- de aplica r una política 
de big-push, es decir, de paquetes integrados de inversiones ma­
sivas, capaces de evitar cuellos de botella y de estimular econo­
mías externas y otros encadenamientos "virtuosos" . 

21. Véase A. Maddison , The World Economy in the 20th Century, 
OCDE, Pa rfs, 1989. 
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Qu into, en los primeros momentos del proceso de industriali­
zación, la asignac ión macroeconómica correcta de los recursos 
de inversión no presentó complicaciones mayores. La necesidad 
de acero, cemento y tractores, por ejemplo, es algo que cualquiera 
percibe sin necesidad de ap licar algoritmos complejos y miste­
riosos . 

Sexto, la intensidad del trabajo y la actitud de los trabajadores 
respecto a las condiciones materiales del proceso laboral para evi­
tar destrozos, despilfarros, etc. En esto, se combinaron dos cir­
cunstanc ias muy dispares: a] la abnegación y el heroísmo -muy 
nítidos en los primeros tiempos- de_ quienes creían estar edifi­
cando el soc ialismo y pretendían construirlo, y b] junto con ello, 
asumiendo un peso relativo cada vez mayor, la coacción (explí­
cita o latente) que se aplicaba en contra de trabajadores, técni ­
cos y gerentes. Esto evitaba robos, despil farros, morosidad en el 
trabajo, ausencias laborales no justificadas, etcétera. 

En los últimos años (de los setenta para acá) es muy claro que 
el entusiasmo revolucion ario desapareció completamente y que 
la represión policial se ha suavizado en muy alto grado. Es decir, 
se configura un movimiento convergente en favor de un trabajo 
menos intensivo y también menos eficiente. 

El régimen administrativo parece funcionar con una inclina­
ción más o menos " visceral" hacia la ineficiencia. En sus prim e­
ros momentos, factores como los mencionados han disimu lado 
y más que compensado la naturaleza derrochadora del sistema. 
No obstante, es fácil advertir que la mayoría de esos factores ce­
san de actuar al cabo de cierto tiempo. Es deci r, lo que en un 
primer momento funciona como causa del alto crecimiento, en 
otro se transforma en explicación del bajo ritmo con que crecen 
las actividades. 

En líneas generales, se puede hablar de las dificu ltades del sis­
tema para avanzar a un estilo de reproducción predominantemen­
te intensivo. En los primeros decenios buena parte del crecimiento 
del producto se debió a la gran dilatación que experimentó el tra­
bajo vivo productivo. Y el incremento de la productividad de ese 
trabajo, aparte de no ser tan espec ial en cuanto a su magnitud, 
se exp lica en exclusiva por la mayor dotac ión de capita l fijo por 
hombre ocupado. 

Ahora bien, ¿qué significa pasar a un estilo de crecim iento in ­
tens ivo? En lo básico, significa dos cosas: a] que el crec imiento 
del producto se explica primordialmente por la elevación de la 
productividad del trabajo; b] que la mayor productividad se ex­
plica en lo fundamental por un uso más eficiente de medios de 
producción l!'lej') res y por la elevación de la densidad de capita l. 
Es dec ir, la productividad crece mucho más ráp idamente que la 
densidad de capital y, por ende, se eleva la relación producto­
capita l. 

En breve, se trc~ ta ía de avanzar a un estad io de desarrollo cuya 
clave sería "el uso más eficiente de los recursos más eficientes" . 
En las primeras etapas de la industrialización el crecimiento ex­
tensivo es inevitab le y, de modo análogo, el est ilo intensivo es 
imprescindible para las etapas más complejas y superiores. Y si 
el orden económico-socia l esta linista pudo ser funcional en el pri­
mer caso, en el segundo resu lta completamente disfuncional. Las 
curvas del producto y sus comentadas inflexiones, en consecuen­
cia, ratifican estos problemas. O 
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La inversión extranjera 
y la apertura económica 
en la Unión Soviética 

Miguel García Reyes 
Tatiana Sidorenko * 

Introducción 

L a actual apertura de la economfa soviética permitió estable­
cer en el territorio de la URSS empresas mixtas con partici­
pación de capita l extranjero y zonas económicas libres, co­

nocidas también en el ambiente empresarial soviético como zo­
nas libres de actividad empresarial conjunta (ZLAEC) . 

Hoy en dfa en la URSS la inversión extranjera se considera un 
medio importante para aumentar la eficiencia de la economfa e 
incrementar el nivel de vida del pueblo. Además, se piensa que 
el capital foráneo es un instrumento importante para transitar de 

· un sistema de planificación centralizada a una economfa de libre 
mercado. También se adquirió plena conciencia de que para atraer 
recursos externos suficientes debe elaborarse un programá bien 
definido. 

En la actua lidad, en la URSS están registradas un total de 3 038 
empresas mixtas, y cerca de 150 ciudades y regiones están trami­
tando el permiso para funcionar como ZLAEC. 

• Los autores son investigadores del Centro de Estudios Internaciona­
les de El Colegio de Méx ico y del Instituto de Investigaciones de Rela­
ciones Económicas con el Exterior, de la URSS, respectivamente. 

La actividad empresarial, que favorece los esfuerzos del Go­
bierno central y de las repúblicas por modernizar la economfa 
soviética, es el resultado de la promoción permanente del Estado 
mediante leyes, decretos y otras disposiciones, para incorporar 
la inversión extranjera a este proceso de transformación. 

Las empresas mixtas 

Tendencias y estado actual 

E 1 régimen aplicable a las empresas mixtas en la Unión Soviéti­
ca se estableció en el Decreto del Presfdium del Soviet Su­

premo de la URSS del 13 de enero de 1987 acerca de "las cues­
tiones relacionadas con la creación y el funcionamiento de em­
presas mixtas, asociaciones internacionales y organizaciones con 
participación de agrupaciones, empresas y órganos de adminis­
tración soviéticos y extranjeros" .1 Además, hay varias disposicio­
nes del Consejo de Ministros de la úRSS, decretos del Presidente 
del pafs y algunas leyes soviéticas que hacen referencia a la acti­
vidad del capita l extranjero. 

En general, la empresa mixta es la que realiza una actividad 
industrial o económica con base en inversiones de los socios para 

l. Véase Pravda, Moscú, 14 de enero de 1987. 
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CUADRO 1 

Empresas mixtas registradas en la URSS según país de origen al 
2 9 de diciembre de 199rY' 

Capital estatutario 

Empresas Aportación de socios extranjeros 

Participación 
Composición Composición Composición en el total Promedio 

Pafs Número (%) Monto 1 . (%) Monto 1 (%) (%) por empresa 1 

Total 2 128 100.00 5 776. 17 700.00 2 068.62 700.00 35.81 2.71 
Países socialistas 277 13.02 911.57 15.78 330.99 16.00 36.31 3.29 
Vietnam 8 0.38 6.94 O.l i 2.92 0.14 42.07 0.87 
Checoslovaquia 10 0.47 43 .59 0.75 13 .88 0.67 31.84 4.36 
Corea del Norte 12 0 .56 36.91 . 0.64 18.10 0.87 49.04 3.08 
Polonia 88 4.14 151.29 2.62 70.25 3.40 46.43 1.72 
China 25 1.1 7 . 46.49 0.80 20.02 0.97 43.06 1.86 
Bulgaria 55 2.58 236.74 4.10 88.14 4.26 37.23 4.30 
Yugoslavia 39 1.83 217.51 3.77 64.85 3.13 29.81 5.58 
Hungría 40 1.88 172.10 . 2.98 52.84 2.55 30.70 4.30 
Países capitalistas 1 688 79 .32 4 591.28 79.49 1 656 .25 80.07 ' 36.07 2.72 
Austria 137 6.44 345.06 5.97 97.64 4.72 28 .30 2.52 
Reino Unido 133 6.25 276.28 4.78 . 112.43 5.44 40.69 2.08 
Ital ia 136 6.39 600.95 10.40 192.52 9.31 32.04 4.42 
Canadá 52 2.44 128.39 2.22 55.63 2.69 43.33 2.47 
Estados Unidos 268 12.59 592.93 10.27 262.90 12.71 44.34 2.21 
Finlandia 208 9.77 640.18 11 .08 223.47 10.80 34.91 2.08 
Alemania 310 14.57 687.13 11.90 206.24 9.97 30.01 2.22 
Francia 58 2.73 423.22 7.33 156.99 7.59 37.09 7.30 
Suecia 77 3.62 208.65 3.61 64.88 3.14 31.10 2.71 
Suiza 90 4.23 121 .58 2.10 42 .04 2.03 34.58 1.35 
Japón 35 1.64 60.33 1.04 26.19 1.27 43.41 1.72 
Otros 184 8.65 506.58 8.77 215.37 10.41 42.51 2.75 
Países en desarrollo 163 7.66 273.32 4.73 81 .38 3.93 29.77 1.68 

a. Se registraron 3 038 empresas mixtas. En el cuadro que se presenta faltan 1 000. Las empresas mixtas con socios de varios países se cuentan en cada 
país. En consecuencia, la cantidad tota l de empresas mixtas y la magnitud del capital estatutario son superiores a los datos del registro. 

l. Mil lones de rublos. 
Fuente: Instituto de lnvestigacio,nes de las Relaciones Económicas con e l Exterior, de la URSS. 

producir o vender bienes y servicios. Las uti lidades se distribu­
yen entre los soc ios proporcionalmente a la inversión . 

Los objetivos de las empresas mixtas son: 

• Satisfacer de manera más completa las necesidades del país 
en algu nos tipos de bienes de capital y artículos de uso y consumo. 

• Transferir desde el exterior las innovaciones científico­
técnicas, la experiencia en administración y los recursos materia­
les y financieros suplementarios para la modernización. 

• Ace lerar la aplicac ión práctica de los inventos científico­
técnicos soviét icos. 

• Aumentar las exportaciones del país. 

• Reducir las importac iones irrac ionales. 

Al 29 de diciembre de 1990, estaban registradas 3 038 empre­
sas mixtas con capital estatutario total de 5 776.17 millones de 
rublos. Correspondía a los inversionistas sov iéticos 64.2% y a los 
extranjeros el restante 35.8% (véase el cuadro 1 ). 

La formación de empresas mixtas ha sido muy dinámica: en 
1987 estaban registradas sólo 23 con un capital estatutario total 
de 159.4 millones de rublos; en 1988, eran 170 con 668 millo­
nes, y para 1989, había 1 076 empresas con un capita l estatuta­
rio de 2 695 .15 millones de rublos. 

Sin embargo, destaca que la magnitud promedio del capital 
estatutario por empresa ha tendido a disminuir, de 6.7 mil lones 
de rublos en 1987 a 2.7 millones en 1990. A fines de ese año, 
63% de las empresas mixtas tenía un capital de menos de un mi ­
llón de rublos y le correspondía 7.9% de la inversión. Por otro 
lado, 123 empresas {6.20% del total) contaban con un capital de 
más de 1 O millones de rublos, 112 empresas (5 .5% del tota l) en­
tre 5 y 1 O millones, y 524 empresas (25.6% del total) de uno a 
cinco millones de rublos (véase el cuadro 2) . 

Esta situación refleja la cautela de los empresarios extranjeros 
para rea lizar grandes inversiones en la economía soviética, ante 
los riesgos económicos y políticos. 

Como resu ltado, se observa un incremento e.n el número de 
empresas mixtas pequeñas, las cuales pueden participar en el mer-
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CUADRO 2 

Distribución de las empresas mixtas según la magnitud 
del capital estatutario 

7990 

20 de septiembre2 28 de diciembre3 

1 de agosto 
Capita l Capital Magnitud de 7989 Campo- Campo-

del capital' (composición) sición Monto' % sición Monto' % 

Total 100.00 700.00 4 489.99 700.00 100.00 5 156 .81 100.00 
O a 0.5 

56.40 47.46 175.00 3.90 47.2 7 195.1 2 3.78 
0.5 a 1 15.41 185 .30 4.13 15.53 210.52 4.08 
1 a S 28.00 26.00 987.70 22.00 25.59 1 072.78 20.80 
5 a 10 6.70 5.40 658.50 14.67 5.47 744.71 14.44 
10a1000 8.40 5.72 2 483.47 55.31 6 .15 2 934.38 56.90 

1. Millones de rublos. 
2. Faltan datos de 380 empresas mixtas. 
3. Faltan datos de 990 empresas mixtas. 
Fuente: Instituto de Investigaciones de las Relaciones Económicas con el 
Exterior, de la URSS. 

cado soviético de artículos de uso y consumo y de servicios para 
la población. En cambio, las grandes empresas mixtas, que po­
drían colaborar en la so lución de los problemas estratégicos del 
progreso científico-técnico son muy pocas. 

El país que más empresas mixtas ha creado es A lemania (31 0), 
el segundo puesto lo ocupa Estados Unidos (268) y el tercer lugar 
Finlandia (208). En seguida están Austria (137), Italia (136) y el 
Reino Unido (133). Con los socios de los países de Europa O rien­
tal se han creado 232 empresas mixtas y con los de naciones en 

CUADRO 3 

Estructura sectorial de las empresas mixtas en la URSS 
(Porcentajes) 
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desarrollo, 163. Del valor de la inversión extranjera, 80% corres­
ponde a los países cap itali stas industrializados, 3.9% a las nacio­
nes en desarrollo y 16% a las exsocia li stas. En tota l, los inversio­
nistas de los países capitalistas industrializados y en desarrollo han 
proporcionado 1 737.6 millones de rublos (alrededor de 2 661.5 
millones de dolares). Por países, Estados Unidos ocupa el primer 
lugar (262.9 millones de rublos), seguido por Fi nlandia (223.5), 
A leman ia (206 .2), Italia (192.5) y Franc ia (156.9). 

Por destino sectorial, una tercera parte de las empresas se creó 
en la esfera social , integrada por el comerc io, la alimentación pú­
blica, el turismo, la medicina, la ind\Jstria ligera, la producción 
de artículos de consumo popular y la paleografía. En este grupo 
se ubica 25 .6% del cap ital estatutario total , lo que se considera 
benéfico pues este tipo de empresas contribuye a reducir el défi­
cit soviético en mercancías y servicios. Sin embargo, tienden a 
disminuir la participac ión de este tipo de empresas y su inversión 
en el total (véase el cuadro 3) . Este comportamiento se debe a 
dificultades en el abastecimiento de materias primas y la conver­
sión de las ga nanc ias en ru blos a divisas fuertes. Este último fac­
tor también propicia el descenso de la participación de las em­
presas de consu ltoría (de 32.8% en 1989 a 17.9% en 1990) y de 
la inversión en esta actividad. 

En cambio, la contribución de las empresas mixtas creadas en 
las ramas básicas de la industria (los complejos de combustibles 
y energéticos, químico-forestal, de construcción de maquinaria 
y metalúrgico) ha tendido a subir, de 10% en 1989 a 17% en 1990. 
Durante 1990, a este sector le co rrespondió 32 .2% de todas las 
inversiones en las empresas mixtas. Es importante subrayar que 
éstas no hán contr ibuido todavía a modernizar de manera signifi­
cativa las ramas básicas de la economía soviética ni han cump lí-

1990 

1 de agosto de 1989 20 de septiembre1 29 de diciembre2 

(participación Participación Participación Participación Participación 
Sector en el número) en el número en el capital en el número en el capital 

Total 100.0 100.00 100.00 100.00 100.00 
l. Ramas básicas3 10.3 16.60 28.00 17.30 32.20 

11. Promoción y venta de computadoras y programas 11.9 13.56 8.67 13.16 8.33 
111. Construcción y producción de 

materiales de construcción 6.0 9.44 13.54 9.79 13.54 
IV. Transporte y comunicaciones 2.0 2.28 1.41 2.42 2. 12 
V. Complejo agroindustrial 4.5 5.81 9.26 6.28 8 .30 

VI. Complejo social 31.9 34.03 28.50 33.20 25.60 
Comercio y alimentación pública 5.5 4.72 2.62 4.70 2.34 
Turismo y hotelería 5.6 5.81 5.78 5.49 5.12 
Medicina 5. 1 4.07 4.33 3.96 3.81 
Industria ligera 2.9 4.40 3.50 4.35 3.25 
Producción de bienes de consumo 6.4 7.98 9.07 8.21 1).35 

VIII. Consultoría en investigaciones técnicas y 
de negocios 32.8 18.30 10.60 17.90 9.90 

l . Faltan datos de 406 empresas mixtas. 
2. Faltan datos de 1 016 empresas mixtas. 
3. Incluye las empresas de los complejos de combustibles y energéticos, qufmico-forestal, de construcción de maquinaria y de industria metalúrgica. 
Fuente: Instituto de Investigaciones de las Relaciones Económicas con el Exterior, de la URSS. 
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CUADRO 4 

Estructura territorial de las empresas mixtas en la URSS 
(Porcentajes) 

inversión extranjera en la urss 

1990 

7 de agosto de 7 989 20 de septiembre1 29 de diciembre2 

(participación Participación Participación Participación Participación 
Repúblicas en el número) en el número en el capital en el número en el capital 

Total 100.0 700.00 100.00 100.00 700.00 
Azerbadyán 0.6 0.76 0.78 0.74 0.73 
Armenia 0.9 0.70 1.41 0.64 1.23 
Bielorrusia 1.1 1.83 1.64 2.13 2.01 
Georgia 2.9 2.75 2.92 2.72 2.57 
Kazajstán 0.9 0.59 0.33 0.54 0.29 
Kirguizia 0.0 0.11 0.02 0.10 0.01 
Lituania 2.1 2.54 1.20 2.32 1.05 
Letonia 1.1 0.97 1.12 0.89 0.98 
Moldova 0.9 1.24 3.81 1.24 3.32 
Federación Rusa 74.9 74.69 76.2 74.93' 77.57 

Leningrado 7.1 8.26 5.70 8 .56 6.48 
Moscú 51.4 48.62 43 .59 47.68 39.49 

Turkmenia 0.4 0.05 0.01 0.05 0.01 
T¡¡djikistán 0.0 0.11 0.09 0.10 0.08 
Uzbekistán 1.1 0.97 1.26 1.09 1.24 
Ucrania 5.9 6.96 6.59 7.27 6.62 
Estonia 6.8 5.72 2.61 5 .24 2.27 

1. Faltan datos de 396 empresas mixtas. 
2. Faltan datos de 1 016 empresas mixtas. 
Fuente: Instituto de Investigaciones de las Relaciones Económicas con el Exterior, de la URSS. 

do con el objetivo de transferir a la URSS la tecnología extranjera 
más avanzada. 

Se espera que la entrega de la propiedad estata l a las repúbli­
cas y su privatización, esto último mediante la Ley de Privatiza­
cien del 1 de juli9 de 1991,2 permitirá aumentar las inversiones 
extranjeras en las ramas básicas. Asimismo, el Decreto del Presi­
dente de la URSS del 26 de octubre de 1990, que permitió a los 
extranjeros reinvertir sus ganancias en rublos en la economfa so­
viética, hará más atractiva la inversión en este pafs. 

Otra de las peculiaridades de la estructura sectorial de las em­
presas mixtas es su alta concentración en la promoción y venta 
de computadoras personales y de programas. Según los datos de 
fines de 1990, el peso de este sector constituyó 13% del total y 
le correspondió 8.3% del capital. 

Las empresas que funcionan en esta esfera son de alta renta­
bil idad, lo que está condicionado por la escasez de computado­
ras personales en la URSS y su consecuente alto precio en el 
mercado. 

La distribución territorial de las empresas mixtas se caracteri­
za por su concentración. La infraestructura relativamente desa­
rrollada y los cuadros profesionales correspondientes en los cen­
tros económicos de la URSS tienen como consecuencia que sólo 
se creen empresas mixtas en unas cuantas regiones del pafs. 

2. Véase Excélsior, México, 2 de julio de 1990. 

Según los datos de fines de 1990, 47.7% de las empresas mix­
tas se concentraba en Moscú, 8.6% en Leningrado, 7.3% en Ucra­
nia y 5.3% en Estonia. Hay muy pocas en las repúblicas del Cáu­
caso, Kazajstán y en las demás repúblicas musulmanas de Asia 
(véase el cuadro 4). La participación de Moscú tiende a disminuir 
tanto en el número de empresas como en el capital. Se prevé que 
esta tendencia se mantendrá en el futuro, como resultado de la 
consolidación de la autonomfa económica y de la soberanfa de 
las repúblicas federales. Este proceso se fortalecerá por el papel 
que desempeñarán las zonas económicas libres, donde habrá ven­
tajas impositivas y monetario-financieras suplementarias para las 
empresas mixtas. 

La mayor parte de las empresas mixtas registradas en la URSS 
se encuentran en la fase de formación, estudio y asimilación al 
mercado soviético. Asf, para el1 de enero de 1991, según los da­
tos del Comité Estata l para las Estadfsticas de la URSS, de las 3 038 
empresas mixtas, sólo 862 operaban efectivamente, de las cuales 
430 eran industriales. De las 862 empresas, 504 se asentaban en 
el territorio de la Federación Rusa; 102 en Estonia, 95 en Ucra­
nia, 52 en Letonia, 28 en Bielorrusia y 24 en Georgia. 

La producción de las empresas mixtas aumentó de 877 millo­
nes de rublos en 1989 a 4 300 millones en 1990.3 La de las em­
presas industriales aumentó de 579 millones de rublos (0.06% de 
la producción industrial de la URSS) a 2 300 millones. 

3. Véanse Ekonomika y Shisn, núm. 15, Moscú, 1991 , e lzvestia, Moscú, 
S de mayo de 1991. 
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Actualmente cinco de las 15 repúblicas de la URSS carecen de 
empresas mixtas industriales: Azerbadyán, Armenia, Kirguizia, Tad­
jikistán y Turkmenia. Entre las empresas mixtas con un socio euro­
peo, pueden citarse: Kron lod, jornalee, Telur, Blesk, Lenbest, Bel­
vest, Riazaninvest y otras. 

El aporte de las empresas mixtas a la circulac ión de mercan­
cías al menudeo fue de 0.7% del total del país en 1990.4 Las em­
presas mixtas venden sus productos en el mercado loca l tanto en 
rublos como en divisas fuertes. Entre éstos destacan: com puta­
doras personales, servicios, ca lzado, autos, cosméticos, li bros y 
otros. 

Los resultados del comercio exteri o r de las empresas mixtas 
se consignan en el cuad ro 5. Sus ventas extern as aumentaron de 
126.5 mi llones de ru blos en 1989 a 284 millones en 1990, es de­
cir, 2.2 veces. Sin embargo, la parti cipac ión de estas exportacio­
nes en el tota l de las de la URSS aumentó de 0.18 a 0.5 por cien­
to en este período. Como se aprec ia, el aporte de las empresas 
mixtas en las exportac iones nacibnales es todavía insignificante. 

En 1990, 20.8% de las ventas al exterio r fue de prod uctos ali­
menticios; 17.2% metales; 15.6% maqu inaria y equipos, y 14.4% 
prod uctos semielaborados de madera. 5 Es importante subrayar 
que, en comparación coil 1989, la d iversificac ión y la parti cipa­
ción de las materias primas disminuyó. 

Las importaciones de las empresas mixtas durante el mismo 
período aumentaron de 420 a 943 millones de rublos, es dec ir, 
2.3 veces. Su participac ión en el tota l soviéti co creció de 0. 58 a 
1.3 por ciento. En 1990, 79.5% de las compras al exterio r de las 
empresas mixtas correspondía a maquinaria y equipos, 9.2% a 
los artículos de consumo popu lar, 4.9% a los servicios y 2. 1% a 
los prod uctos alimenticios.6 

Marco jurídico para la inversión extranjera 

E 1 fund amento lega l para la creac ión y el fun cionamiento de 
las empresas mixtas en el terri torio de la URSS es el Decreto 

del 13 de enero de 1987. Después se emitió una serie de leyes, 
decretos y normas que ampliaron y modifica ron el marco juríd i­
co. Este adecuamiento ha proporcionado a los inversionistas ex­
tranjeros más fac ilidades para co laborar en la modernización de 
la economía soviéti ca. 

Actualmente no sólo las.empresas y organizac ión estatales tie­
nen el derecho de crear empresas mixtas con personas jurídicas 
y físicas extranjeras, como se previó incialmente, sino también 
las cooperativas y los ciudadanos soviéticos. 

Además, los inversionistas extranjeros tienen la posibilidad de 
crear e m presas con 1 00% de capital foráneo, las cuales son per­
sonas jurídicas según la legislac ión soviética. A l mismo tiempo, 
el Decreto del Presidente de la URSS del 26 de octu bre de 1990 
permi te crear empresas con participación extranjera no sólo de 
forma mixta, sino en cua lqu ier ot ra modalidad permi tida por las 
leyes soviéticas. Este decreto autori zó a los extranjeros para com-

4. Véase Rinok, núm .6-7, Moscú, 199 1, p.23 . 
S. Véase Biki, nú m. SS-S6, Moscú, 1991, p. 9. 
6. /bid. 
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CUADRO S 

Comercio exterior de las empresas mixtas de la URSS 

1989 1990 

Empresas mixtas Empresas m ixtas 

Participación Participación 
en las totales en las totales 

uRss 1 Monto2 (%) uRss1 Mo nto2 (%) 

Inte rcambio 
comercial 140.9 546 469 

Exportac ión 68.8 126 460 
Im portació n 72.1 420 009 
Saldo -3.3 - 293 549 

1. Miles de millones de rublos. 
2. Mi llones de rublos. 

0.4 
0. 18 
0.58 

8.9 

131.6 1 227 000 
60.9 283 000 
70.7 940 000 

-9.8 -659000 

0 .9 
0 .5 
1.3 
6.7 

Fuentes : "Comercio exterior de la URSS en 1990, Ekonomika y Shisn, 
núm. 18, 1991; Economfa nacional de la URSS en 7989. A nua­
rio estadfs tico 1990, p. 670; Rinok, núms. 6-7, 1991. 

prar propiedades y acciones en territori o soviético? En la ley de 
desnacionalización y privat ización aprobada el 1 de julio de 1991 
por el Soviet Supremo de la URSS, se permitió por primera vez 
en los últimos 70 años que los individuos, incluidos los extranje­
ros, compren bienes e inmuebles que pertenecen al Estado. 

Es conveniente resa ltar que el1 de enero de 1991 el Ministe­
rio de Finanzas de la URSS delegó la función de registrar las em­
presas mixtas a los ministerios de cada repú blica federada. 

El capital estatutario se forma con las aportaciones de los so­
cios en maquinari a, eq uipos, tecnologías, ed ific ios, derechos de 
uso de la ti erra, etc. El Decreto del 17 de septiembre de 1987 per­
mitió evaluar tales aportaciones tanto en moneda nacional como 
en divisas. Desde el1 de noviembre de 1990, se introdujo un nue­
vo tipo de cambio comercial del rublo (1 dólar por 1.8 rublos).8 

Gracias a esto, se ha hecho más atractivo para el extranjero esta­
blecer empresas mixtas en la Unión Soviética, pues antes el tipo 
de cambio del rub lo para contabili zar la aportación del inversio­
nista extranjero al capital era de un dólar por 0.55 rubl os. Las pro­
piedades que entran en la URSS como aportac ión al capital esta­
tuta ri o están exentas de arance les aduaneros. 

Otra de las características del marco jurídico que regula la par­
ticipac ión extranjera es la modificac ión del régimen fi sca l para 
las empresas mixtas. El nuevo sistema se basa en la Ley de Im­
puestos de las Empresas y Organizac iones que Funcionan en el 
Territori o de la URSS, aprobada el 14 de junio de 1990.9 

Según esta Ley, las empresas mixtas pagan impuestos sobre 
utilidades, ventas, importac iones, exportaciones, superrentabili ­
dad y aumento de los recursos que se destinan al consumo. Pre­
vé asimismo, conjuntamente con una circular del Ministerio de 
Finanzas de la L,J RSS, dos tipos de imposición fi sca l para las em­
presas mixtas. Uno para las que tienen 30% o menos de parti ci­
pación de capital extranjero, según el cual deben pagar un im­
puesto sobre utilidades equivalente a 35%.10 Las empresas en las 
que el soc io extranjero participa con más de 30% del capita l de-

7. Véase lzvestia, Moscú, 26 de octubre de 1990. 
8. Véase Ekonomika y Shisn, núm . 30, Moscú, 1990, pp. 11 -14. 
9. Véase lz vestia, Moscú, 26 de octubre de 1990. 
10. Véase Biki, núm . SS, Moscú, 199 1, p. 9. 
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berán pagar un impuesto igual a 30% (para la región del lejano 
oriente soviético es de 10%). 

Las empr.esas mixtas que operan en la esfera de la producción 
material, excepto en el sector de ext racc ión de minerales y en 
el pesquero, están exentas del pago de impuesto durante los dos 
primeros años a partir de que empiezan a obtener ganancias (para 
la región del leja no ori ente, ésta exención es efectiva durante los 
primeros tres años). Esta ventaja sólo se ap lica a las empresas con 
part icipación extranjera superior a 30% del capita l estatutario. Ade­
más, las empresas mixtas que fun cionan en las ramas básicas de 
la industri a están exentas de los impuestos sobre ventas y spbre 
importaciones. 

La circular del Ministerio de Finanzas de la URSS liberó a las 
empresas mixtas con participación extranjera superior a 30% del 
pago del impuesto sobre las utilidades, cuando éstas se reinvier­
tan en construcción de empresas, moderni zac ión técnica de la 
prod ucc ión, compra de maquinaria y equipo, in tereses de créd i­
tos a largo plazo, act ividades de la conservac ión del ambiente y 
objet ivos filantrópi cos. El marco jurídico proporciona menos ven­
ta jas a las empresas con menos de 30% de participación ex­
tranjera. 11 · 

Desde el1 de julio de 1990 las empresas mixtas paga n el im­
puesto sobre las ventas, según tasas que determina el Consejo de 
M in istros de la URSS. Se prevé que este meca ni smo se ap lica rá 
a los impuestos sobre exportaciones e importac iones . 

Las empresas mixtas que venden sus mercancías y serv icios 
en el mercado sov iético en divisas fuertes están exentas del pago 
del impu esto sobre las ventas. Cuando se transfieren utilidades 
al extranjero, el socio foráneo debe pagar un im puesto equ iva­
lente a 15 % de las ganancias en divisas. En el decreto d~l Presi­
dente soviéti co del 26 de octubre de 1990 se permite transferir 
al extranjero las &anancias obtenidas no só lo en divisas, sino tam­
bién en rublos " de acuerdo con el orden establec ido por la legis­
lac ión de la URSS" .1 2 Desde el 1 de enero de 1991 todas las em­
presas y los orga nismos que son personas jurídicas conforme a 
las leyes sov iéticas tien en la facultad de vender y comprar divisas 
según el tipo de cambio del rublo establec ido en el mercado de 
vaiores de la URSS . 

Por otra parte, los invers ion istas ext ranjeros obtuvieron el de­
recho de reinvertir en la economía soviét ica las ganancias obte­
nidas en rublos. Este decreto permitirá disminuir la liquidez en 
esta moneda de los inversion istas extranjeros. 

Las reglas que norman tanto el abastecimi ento de materi ales 
y técnicas a las empresas mi xtas, como la venta de los productos 
por parte de estas empresas, sufrieron mod ificac iones considera­
bles. Inicia lmente éstas podían rea li zar operac iones comerciales 
en el mercado soviéti co só lo en rubl os y mediante las organiza­
ciones estatales de comercio exterior. Actualmente, se les permi­
te efectuar transacc iones en cua lquier fo rm a, con prec ios libres 
y en la divisa que acuerdan con los compradores y vendedores 
soviét icos. 

El 5 de juli o próximo pasado, el parlamento sov iét ico aprobó 
una ley sobre la inversión ext ran jera que proporciona mayores 

11. Véase Kommersa'n r, núm . 6, Moscú , 199 1, p. 9. 
12. Véase lzvesria , Moscú , 26 de octubre de 1990. 
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garantías al capital foráneo. Se espera que con esta ley, y como 
resultado de reformas económicas más consecuentes y radicales, 
aumente considerablemente la afluencia de capital extranjero a 
la economía soviética. Esto sin duda contribuirá a que la URSS sal­
ga de su cri sis económica, aumentandp sus posibilidades de reci ­
bir tecnología moderna y experiencia en administ ración, a la vez 
que logra una mayor cobertura de su mercado con las mercan­
d as y los servicios necesarios. 

Dificultades en el funcionamiento 
de las empresas mixtas 

La economía soviética, que abrió sus puertas al capital extran­
jero en 1987, es atractiva para los empresarios foráneos debi­

do a las ventajas comparativas que ofrece: magnitud de la eco­
nomía, posición geográfica, riqueza de recursos naturales, poten­
cial científico-técnico e intelectual y un gran mercado local no 
saturado. Sin embargo, las empresas mixtas se enfrentan a mu­
chas dificultades y problemas. La mano de obra barata pero con 
baja disciplina laboral, red ucida productividad y mala calidad de 
trabajo es un factor desfavorable. Pero los mayores obstáculos son 
la cri sis económica de la Unión Soviética, la falta de conc;lusión 
de las reformas económicas y políticas (y en consecuencia la ca­
rencia de estructuras y mecanismos de mercado) y las imperfec­
ciones del marco jurídico que regula al capital extranjero. 

Los principales problemas que enfrentan las empresas mixtas 
so n: 

• El monetario-financiero. Las empresas mixtas siguen te­
niendo dificultades para obtener divisas debido a la inconverti· 
bilidad del rublo. A pesar del decreto presidencial del 26 de oc­
tubre de 1990 que permitió a los inversionistas extranjeros 
reinvert ir sus ganancias ob tenidas en rublos en la economía so­
viética y transferirlas al extranjero, el problema persiste. La so­
lución es establecer la libre convertibilidad del rublo, lo que, 
según los últimos planes económicos del Gobierno central, ocu­
rri rá al concluir las reformas económicas en la URSS . 

• El abastecimiento de material y técnica. Se carece de un 
mercado libre en el cual las empresas mixtas puedan abastecerse 
de medios de producción . 

• La falta de una autonomía económica real de las empresas 
esta tales y organizaciones soviéticas. Las empresas mixtas tienen 
en las estatales a su principal contraparte. A estas últimas perte­
nece más de 90% de la propiedad . La Ley sobre las Empresas en 
la URSS, en vigor desde el 1 de enero de 1991, podría cambiar 
esta situac ión.13 En realidad este problema só lo podrá superarse 
cuando se desmantele el sistema de planificación centralizada y 
se dé paso a la economía de mercado. 

' Otras dificu ltades son: una infraestructu ra de producción, so-
cial y de negocios insuficientemente desarrollada; la cali ficación 
in adecuada de los empleados soviéticos de las empresas mixtas; 
la agudizac ión de los conflictos interétn icos en las repúblicas fe­
deradas, y la falta de conclu sión del proceso para renovar la fe­
derac ión de repúblicas soviéticas. 

13. Véase Ekonomika y Shisn, núm. 25, Moscú, 1990, pp. 19-2 1. 
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Las zonas económicas libres en la URSS 

Antecedentes 

ara proporcionar mayores oportunidades a los inversion istas 
extranjeros y consolidar los procesos de apertura comercial 

al exterior y de modernización tecnológica, la Unión Soviética 
está promoviendo de manera decidida la creación de zonas eco­
nómicas libres (ZEL) conocidas en el ambiente· empresarial sovié­
tico como zonas libres de actividad empresarial conjunta (ZLAEC). 

El 16 de septiembre de 1988, en la ciudad de Krasnoyarsk, Mi­
jaíl Gorbachov señaló que una de las facilidades que daría el Go­
bierno de la URSS a los empresarios extranjeros para apoyar el 
desarrollo del lejano oriente soviético serían las ZLAEc.14 

" Pensamos también crear en el extremo oriente 'zonas espe­
ciales de actividad empresaria l conjunta' donde regirfa un régi­
men preferencial en materia arancelaria, de licencias de impor­
tación y de impuestos, asf como un pago reducido por los recursos 
naturales y labora les". 

Actualmente, prestigiados académ icos y periodistas soviéticos 
insisten en la necesidad de crear este tipo de enc laves industria­
les, en su variante de zonas francas de libre exportación, en todo 
el territorio de la URSS. Según estos especial istas, las ZLAEC ayu­
darán a la economía soviética a integrarse más fácilmente a los 
ci rcuitos industriales y financieros internacionales.15 

Académicos como Nikolai Shmeliov, Abel Aganbeguian, Gri­
gory Yablinsky, Alexander Kova liov y Leonid Vardomsky, entre 
otros, señalan en sus trabajos la urgencia de fomentar el empla­
zam iento de ZLAEC para que en ellas, en las empresas mixtas o 
en las de capital 100% extranjero, se concentren los cap itales y 
las tecnologías foráneas que llegan al país. 

En este contexto, es muy común encontrar en la literatura so­
viética trabajos que analizan las experiencias de las naciones de 
industrialización reciente como México, Brasil, Chi na y Corea del 
Sur en el uso de las ZEL. 16 

De igual manera, en los círculos ofic iales se observa la pro­
pensión de funcionarios reformistas (Gavril Popov y Stankevich 
en Moscú, Anatoly Sobchak en Leningrado, Valentin Feodorov 
en Sajalin, entre otros) a apoyar la creación de estas zonas indus­
triales en el territorio de la URSS. 

Incluso en tres programas económicos elaborados en 1991, 
cuyo objetivo principal es sacar al país de la crisis económica,17 

14. Mijafl Gorbachov, "Tiempo de acción, tiempo de labor práctica", 
intervención del Secretario General del Comité Central del Partido Co­
munista de la Unión Soviética, en Krasnoyarsk, Moscú. Agencia de pren­
sa Novosti, 16 de septiembre de 1988. 

15. Véase Leonid Vardomsky, "Algunos aspectos de la creación en 
la URSS de zonas de actividad empresarial conjunta", en Revista de Co­
mercio Exterior, Moscú, URSS, julio de 1988. 

16. Véase Alexander Cherepanov, "Zonas económ icas libres en Mé­
xico: Hong Kong en América Latina", en lzvestia, Moscú; 22 de septiem­
bre de 1990, y Evgueni Bashano, "¡Qué nos ayudará? ¿Es aplicable en 
la URSS el modelo de los nuevos países industrializados de Asia?" , en 
Tiempos Nuevos , núm. 28, Moscú, agosto de 1990. 

17. En los programas se habla de ayudar a las 15 repúblicas, pero po­
drían ser nueve si seis de ellas no firman el nuevo acuerdo de la Unión. 
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las ZLAEC desempeñan un papel muy importante. Éstos son el Pro­
grama Anticrisis de Valentfn Pavlov, 18 el Plan Harvard que pre­
paró Grigory Yablinsky con un grupo de académicos de la uni­
versidad estadounidense de Harvard, 19 y el Programa Gorbachov 
que presentó el Presidente de la URSS en su reunión del pasado 
17 de julio con los mandatarios del Grupo de los Siete. 

En estos tres programas económ icos, los 11 , 12 y 13 de una 
li sta que se inició en el otoño de 1989 con el plan preparado por 
el grupo del académ ico Leonid Abalkin, se reitera la necesidad 
de apoyar con recursos ecónómicos y tecnológicos a determina­
das regiones de la URSS para que adquieran en el corto plazo el 
rango de ZLAEC. 

Definición 

N o hay un concepto único de ZEL. Sus acepciones varían de 
acuerdo con el sector y el pafs en que se establece. En ge­

neral se dividen en: zonas francas aduaneras (Hungría y Yugosla­
via); zonas libres de aranceles (Bulgaria); zonas económicas es­
peciales (China); zonas francas industriales (Corea del Sur, Taiwán, 
Singapur y Hong Kong); zonas francas de libre exportación (Mé­
xico, Brasil, Malasia e Indones ia y en principio la URSS); zonas 
de libre empresé\ (Estados Unidos); parques tecnológicos (Corea 
del Sur y Estados Unidos), y zonas de seguros y bancarias (Liech­
tenstein y Suiza). 

Las ZEL se definen como una región del territorio de un pafs 
en la que se estab lecen regímenes y mecanismos especia les en 
lo referente a aranceles y permisos de importación, trámites adua­
neros, subsid ios, formación de precios, asf como un régimen mo­
netario especia l para atraer recursos financieros, materiales, tec­
nológicos y laborales. 

Las zonas de libre comercio establecidas en Estados Unidos 
en 1934 se consideran precursoras de las ZEL. 20 De la misma ma­
nera, la zona del Aeropuerto Internaciona l de Shannon en Irlan­
da del Norte fue la primera zona franca industrial, en la cual se 
autorizó el emplazamiento de empresas exportadoras. Posterior­
mente, más de 50 países, la mayoría de ellos subdesarrol lados y 
con deseos de abandonar el modelo de sustitución de importa­
ciones, empezaron a establecer zonas francas industriales y de 
libre exportación . Entre estas naciones se encuentran las de in­
dustrialización reciente. 

Las ausentes serfan: Letonia, Lituania, Estonia, Georgia, Moldava y Ar­
menia. 

18. En el texto del Programa Anticrisis se hace clara referencia al im­
pulso que recibirá la creación de más zonas económicas libres en la URSS. 
Véase Excélsior, 19 de mayo de 1991. 

19. Este programa, que consta de dos fases (en la elaboración partici ­
paron economistas estadounidenses de la Escuela Gubernamental de la 
Universidad de Harvard y economistas soviét icos, encabezados por Gri­
gory Yablinsky, exviceprimer ministro ruso, creador del Programa de los 
500 días y actual asesor económico de Borfs Yeltsin), se prevé una rápida 
privatización de las empresas estatales, la convertibi lidad del rublo, el fin 
del control de precios por parte del Estado y el establecimiento de más 
empresas mixtas con capitales occidentales. Véase Excélsior, varios nú­
meros de junio de 1991. 

20. Véase Víctor F.S. Sit, "The Special Economic Zones of China: A 
New Type of Export Processing Zone?", en The Oeveloping Economies, 
vol. XXIII·1, marzo de 1985. 
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En el mundo socialista, China, Hungría y Yugoslavia (este últi­
mo con uri régimen cercano a la economía mixta) fueron los pio­
neros, al crear ZEL en las que se permitía instalar empresas mix­
tas orientadas a la exportación . En 1982, la República Popular 
China creó en su región oriental, en las costas del Pacffico, cua­
tro zonas económicas especiales (Shenzhen, Zhuhai, Shantou y 
Xiamen) . Actualmente, estas zonas vinculan exitosamente a Chi­
na con el mundo capitalista . 21 

En Hungría y Yugoslavia, ·gobernados por regímenes menos 
totalitarios (en cierta manera más alejados del socialismo real), 
se asentaron a partir del decenio de los sesenta filiales de empre­
sas transnacionales, entre las que predominaban las alemanas. 

Actualmente Viet Nam, Mongolia, Bulgaria, Checoslovaquia 
y Polonia trabajan también activamente para establecer ZEL en 
sus territorios, en sus diferentes versiones. 

Hoy en día hay en el mundo más de 400 ZEL en sus diversas 
variantes. Éstas se encuentran diseminadas en países capitalistas, 
socialistas y en los que transitan hacia una economía de libre 
mercado. 

La URSS y las zonas económicas libres 

A partir de 1986, las reformas económicas del Gobierno de 
Mijafl Gorbachov permitieron a la URSS crear nuevos meca­

nismos de cooperación con el exterior. 

Con una economía en declive (una industria obsoleta y siste­
mas administrativos anticuados que se basaban en la planifica­
ciÓn centralizada), la Unión Soviética acudióa Occidente para 
obtener; del modelo económico capitalista, algunos elementos 
que le ayudaran a modernizar su ·economía. 

En esta exploración, los soviéticos pusieron su atención en las 
zonas francas tanto industriales como de libre exportación. Estas 
dos variantes de las ZEL funcionan según el principió de la valo­
rización (expansión) y acumulación del capital. Conforme a éll1s 
empresas transnacionales tienen necesidad de fragmentar su lí­
nea de producción para conseguir mayores ganancias.22 Este fe­
nómeno, que se consolidó a mediados de los setenta, recibió el 
nombre de "internacionalización de la producción" . ·Así, las trans­
nacionales transfieren a las naciones pobres (con abundante mano 
de obra y bajos salarios) las actividades que utilizan trabajo y re­
cursos naturales de manera intensiva. Las casas matrices, en los 
países desarrollados, se encargan del segmento de la línea de pro­
ducción en la que se utiliza mano de obra calificada, capital y 
tecnología de punta. · 

Esta fragmentación de la línea de producción permitió el sur­
gimiento en el decenio de los cincuenta de una "nueva" divi­
sión internacional del trabajo, que sustituyó a la división "clási­
ca" imperante en el mundo capitalista durante más de 200 años. 
Hasta fines del decenio pasado predominó en el bloque socialis­
ta una división socialista del trabajo. 

A mediados de los sesenta, esta "nueva" d:visión internacio-

21./bid. 
22. Véase F. Frobel et al. , La nueva división internacional del trabajo, 

Siglo XXI Editores, México, 1980. 
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nal del trabajo permitió la industrialización de varias naciones con 
base en un modelo orientado a la exportación. 

En los últimos años, según algunos autores, la adopción de ese 
modelo industrial en las naciones menos desarrolladas (median­
te el establecimiento de zonas francas industriales) se ha estado 
realizando conforme a las recomendaciones de los organismos 
financieros internacionales como el Banco Mundial y el FMI, los 
cuales canalizan fondos económicos a los países subindustriali­
zados, siempre y cuando éstos abandonen su modelo de desa­
rrollo económico basado en la sustitución de importaciones y 
adopten un modelo industrial exportador. 23 

La URSS se pone la piel de tigre 

A partir de 1987 la Unión Soviética empezó a considerar la 
posibilidad de establecer en su territorio zonas franc.as in­

dustriales.24 Se tomó como referencia el éxito de los cuatro ti­
gres asiáticos (Hong Kong, Singapur, Corea del Sur y Taiwán), que 
en los últimos dos decenios se han industrializado gracias al mo­
delo de producción orientado a la exportación. 

Este proyecto fue favorecido por las ventajas comparativas que 
ofrece la economía soviética a la inversión extranjera, como su 
cercanía a los mercados de Europa Occidental, su gran tamaño 
y su alta densidad demográfica. Su ubicación estratégica le per­
mite servir de puente comercial entre Asia y Europa. Por ejem­
plo, Japón está interesado en utilizar el ferrocarril transiberiano 
para enviar su producción a los mercados de Europa Occidental. 

En los últimos años las autoridades soviéticas se han esforza­
do por crear las condiciones sociales, jurídicas y laborales más 
adecuadas para atraer los capitales y las tecnologías extranjeras 
que se requieren para modernizar al país. 

En el plano laboral, la restructuración del aparato sindical, in­
tocable antes de la pieriestroika, indica el deseo del Gobierno cen­
tral de ofrecer al empresario foráneo mano de obra adecuada a 
los tiempos y a la econonía internacional. . 

En lo jurídico, a partir de 1986 se ha legislado con la intención 
de modernizar la planta industrial y garantizar la seguridad de las 
inversi,ones extranjeras. Este nuevo marco legislativo se basa en 
la Ley de las Empresas (asociaciones) Estatales; la Ley de las Em­
presas Mixtas; el Decreto sobre el Alquiler de Tierras y Otras Pro­
piedades del Estado por Particulares, la Ley sobre la Privatizacion 
de los Bienes del Estado y la Ley sobre las Inversiones Extranjeras 
en la URSS. 

Las leyes que autorizan el establecimiento de las' primeras zo­
nas francas de libre exportación en la República Rusa y en la de 
Kazajstán 25 completan este marco jurídico. 

23. R. Broad y J. Cavanagh, "No More NIC's", en Foreign Po/icy, oto­
ño de 1SJ8, Washington, pp. 81 -83 . 

24. Véase Alexander Kovaliov, "Zonas económicas libres: experien­
cias extranjeras y perspectivas de su creación en la URSS", en Revista de 
Comercio Exterior, Moscú, diciembre de 1989. 

25 . La República de Kazajstán es, después de la Rusa, la más activa 
en el desarrollo de las reformas económicas y el establecimiento de ZLAEC. 
El Gobierno de esa República tiene entre sus principales asesores econó­
micos a Grigory Yablinsky y al exprimer ministro de Singapur, Lee Kuan 
Yew. 
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Las zonas libres de actividad empresarial 
conjunta en la Unión Soviética 

H asta la fec ha, de las 150 regiones que han solicitado a las 
autoridades centrales y republicanas soviéticas permiso para 

empezar a fun cionar como ZLAEC, únicamente 21 han rec ibido 
el vi sto bueno 2 6 

De éstas, sólo 14 cuentan ya con el mandato juríd ico que las 
autoriza a trabajar con este estatus espec ial: 11 se encuentran en 
la Repúbli ca Ru sa y tres en la de Kazajstán. En la primera se emi­
ti ó un decreto el 14 de juli o de 1990,27 que autorizó su estable­
cimiento en las ciudades de Leningrado y Viborg, las regiones de 
Ka liningrado y Primare y en las provincias de Sajalín y Chita. Un 
segundo decreto, del 15 de septi embre del mismo año,28 lo per­
miti ó en la provincia de Alta i, las regiones de Novgorod, Keme­
rov y Ze lenogrado (que abarca la c iudad de M oscú) y en la re­
gión autónoma hebrea. Las ZLAEC de Kazajstán (decreto del 3 de 
dic iembre de 1990) se ubica n en las regiones de M angistki , Gu­
rebski y Dsheskangaski. 

Actualmente, entre las regiones con más posibilidades de con­
ve rtirse en ZLAEC se encuentran: en la República Rusa, las regio­
nes mineras siberianas de Kussbas e lrkutsk, la ciudad de Kam­
chatka en el lejano oriente sov iético y las ci udades de Uzhgorod 
y Sochi en la región europea de Rusia; en la República de Ucra­
nia, la región de Chernobyl; en la República de Bie lorrusia, la re­
gión de Brest; en la República de Georgia, la ciudad de Poti ; en 
la RepC1blica báltica de Estonia, la ciudad de Narva y en la Repú­
bli ca de A rmen ia, las zonas afectadas por el sismo de 1989. 

Líneas de especialización 

P ara 1990, de las 14 ZLAEC aprobadas en la URSS, que en 1990 
eran 14, únicamente Primone, Leningrado y Zelinogrado ·con­

taban con las líneas de espec ializac ión y el marco jurídico loca l 
adecuado. En Najodka y la isla Sajalín , por ejemplo, las líneas de 
espec ializac ión son las de uso intensivo de mano de obra y ma­
teri as pri mas. Entre-las indust ri as permit idas están la pesq uera, la 
fa rmacéuti ca, la maderera, la minera, la de repa rac ión de barcos 
y la de descanso y recreo que incluyen complejos turísticos y pro­
filácti cos . 

En la parte europea, Leningrado y Moscú, por su alto desa·rro­
llo científi co y tecnológico, el cual hasta hace poco era exc lusivo 
del sector mili tar, ofrecen a los inversionistas ext ranjeros oportu­
nidad para parti cipa r en las áreas prod uct ivas con uso intensivo 
de tec no logía y mano de obra ca li ficada. Aq uí las líneas de espe­
c ializac ión son: la fab ricación de aparatos electrónicos, el ensam-

26. Serguei Tsiplakov, " Qu iero vivir en la zona. Zonas fra ncas: prisio, 
nero de las ilusiones", en Novedades de Moscú , núm. 24, Moscú; 16 de 
ju nio de 199 1. 

27. Véase " Primer Decreto sobre el Establec imiento de Zonas Li bres 
de Act ividad Empresarial Conju nta en la Repúb lica Rusa", en Sovetskaya 
Rossia, Moscú, 15 de julio de 1990. 

28. Véase " Segundo Decreto sobre el Estab lecimiento de Zonas Li­
bres de Acti vidad Empresa rial Conjunta en la Repúb lica Rusa", en So­
vetskaya Rossia , Moscú, 15 de septiembre de 1990 . 
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blaje de circuitos, la industri a óptica, la física de altas temperatu ­
ras para apli ca rse en medicina, la creación y el funcionamiento 
de centros biotec nológicos y las industri as textil y alimentaria. 

Ante la positiva respu esta del capital extranjero, los gobiernos 
de Go rbachov y en espec ial el de Borís Yeltsin se han com pro­
metido a t rabajar más activamente para crea r las condiciones óp­
tim as que permitan una mayor cooperación intern acional. 

Conclusiones 

e onsiderando que la apertura de la ciencia y la eco·nomía so­
viéticas a Occidente es irreversible, es posible y necesario, 

tanto para M éxico como para la URSS, una parti cipación más ac­
tiva de los empresarios de ambas nac iones en los procesos de mo­
dernizac ión de sus respectivas. economías . 

En el marco del actual p roceso de globalización de la econo­
mía y de los deseos de ambas naciones por integrarse de una ma­
nera más dec idida a los mercados intern acionales, es posible y 
recomendable que las empresas mexicanas (I CA, M expetro l y 
otras) colaboren de manera más abierta con las auto ridades so­
viéti cas tanto en el establec imiento de empresas mixtas como en 
la construcc ión de parqu es industri ales, que podrán servir en el 
futuro como ZLAEC. 

De igual manera, los inversionistas mexicanos, agrupados en 
las o rga nizac iones empresari ales, como la Cámara Nac ional de 
la Industri a de la Transformación (Canac intra), la Confederac ión 
de Cámaras Industriales, la Asociac ión Nacional de Importado­
res y Exportadores de la República M exicana (AN IERM) y otras, 
están en condiciones de firm ar acuerdos de colaborac ión con or­
ganismos soviéticos para intercambiar patentes tecnológicas (me­
diante el Conacyt y su homólogo soviético) y productos manu­
facturados. Asimismo, los empresari os pueden establecer en 
ambos territori os plantas maquiladoras, en las cuales se aprove- · 
chen las ventajas comparativas tanto de México como de la URSS. 
De hecho, este proceso ya se inició el año pasado cuando una 
empresa con capital mexicano, soviético y alemán, instaló en el 
norte de M éxico una planta de este tipo. De igual manera, la Ca­
nac intra firmó este año un acuerdo con la empresa soviética Con­
census para estudiar las posibilidades de establecer plantas ma­
quiladoras mexicanas en la URSS. 

Así, toda esta actividad bilateral, fortalecida con el reciente viaje 
del presidente de M éxico, Carlos Sa linas de Gortari , a la Unión 
Soviéti ca, muestra el universo de posibilidades que t ienen ambas 
nac iones para lograr, mediante la cooperac ión, una integrac ión 
más completa a la economía internac ional. 

En este contexto, es necesari o conocer con más profundidad 
las múlti ples oportunidades que ofrecen las economías de am­
bas naciones. Para México y la URSS es buen momento para con­
so lidar una co laborac ión que vaya más allá de las trad ic ionales 
"buenas relac iones culturales y polít icas" que han desarrollado 
en el pasado . 

Por todo esto, se puede decir que ha llegado el momento de 
que los empresari os mexicanos actúen con más acometi vidad en 
los rec ién abiertos mercados de la URSS y Europa O ri ental y ocu­
pen los espacios comerciales e industriales que están dejando los 
inversionistas de las nac iones indu st ri ali zadas. O 
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Sección 
nacional 

ASUNTOS GENERALES 

La productividad y la 
capacitación, pilares 
de la modernización 

En la actualidad la economía mexicana se 
encuentra en franco proceso de moderni­
zación. Se ha racionalizado la protección 
de la industria nacional, haciendo que se 
enfrente a la competencia internacional. 
Asimismo, se ha avanzado en el establecci­
micnto de sistemas eficientes para la pro­
moción de las exportaciones. La estructu­
ra actual de la industria es muy diferente 
de la de hace apenas dos decenios. Ello ha 
sido producto tanto de las modificaciones 
en el país como de los cambios en el ámbi­
to internacional. 

La elevación de la productividad y el 
mejoramiento de la capacitación son ele­
mentos fundamentales de la estrategia de 
modernización del país. En el D. o. del 20 
ele junio se publicó el Programa Nacional 
ele:: Capacitación y Productividad 1991-
1 <J')4 . El contenido ele los cinco capítulos 
de que consta se resume a 'continuación . 

Marco general 

En el Plan Naciona l J e Desarrollo 1989-
1 <)<J -t se considera a la modernización co-

1.:1, Ílli O rlll ;ll ÍO il e .s qu e Se 1 L'J) rOdU Ce ll L' ll e,; t;¡ 

"CCl i<.lll ~' 111 rt·:-.úlnt·ncs de norici:1s :qx1rcciUa" 
en d i1 er" 1' puhlic 1cio ne' llK ionak' , . ex tran­
jera' 1 no procn.kn originalm<: llte d el Ban­
co N;tcion:i l de Comerc io Ex terior , S.N.C.. 
sino en Jo, c 1.sos en que :t;, Í se manifi es te . 

mo la estrategia vertebral de la transfor­
mación económica y social de México. El 
impulso a la productividad adquiere una 
importancia capital como medio de apro­
vechar los recursos del país , desarrollar el 
potencial creativo de la población, garan­
tizar la supervivencia en un entorno cada 
vez más competitivo, participar más acti­
vamente en las transformaciones mundia­
les y avanzar en la consecución de los ob­
jetivos sociales del régimen. 

En el Programa que se resume se define 
a la mejoría en productividad como un 
cambio cualitativo para hacer más y mejor 
las cosas , utilizar con racionalidad los re­
cursos, participar más activamente en la in­
novación y los avances tecnológicos y con­
seguir la mayor concurrencia de la pobla­
ción en la actividad económica y en sus 
frutos. Así, la productividad abarca todo el 
ámbito del quehacer económico y social y 
considera como un elemento crucial el tra­
bajo humano. 

La capacitación se concibe en el Progra­
ma como un medio para lograr la mejor in­
serción del trabajador en la actividad eco­
nómica y, sobre todo, como una vía para 
dotarlo de más posibilidades para su reali­
zación personal y su participación en el de­
san·oiJo integral del país. En la época actual, 
en que la rapidez del cambio tecnológico 
exige un nuevo perfil para quienes han de 
incorporarse a la producción, además de un 
amplio proceso de readaptación de la ma­
no de obra ya ocupada, la capacitación ad­
quiere un sentido primordial. A las destre­
zas necesarias se ha sumado en proporción 
creciente un nuevo tipo de conocimientos 
y habilidades para manejar la nueva tecno­
logía y el mayor volumen de información . 

La especialización en tareas parciales está 
dando paso a nuevos modelos de orga ni-
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zación que exigen del trabajador una ma­
yor participación en el proceso producti­
vo y una capacidad superior de decisión. 

1 En la economía internacional la mano de 
obra barata ha dejado de ser una ventaja 
comparativa y la. competitividad está más 
ligada a la ca lidad y a la productividad que 
a los salarios. Ante esos innegables cambios, 
la capacitación deberá impulsarse en todos 
los niveles laborales , así como durante to­
da la vida activa del trabajador. 

\ 

El Programa señala además que la capa-
citación y la productividad involucran a to­
dos los participantes de la vida económica 
y social del país y son por tanto una res­
ponsabilidad colectiva. En este proceso el 
Estado desempeña una función catalizado­
ra. Un requisito esencial en este esfuerzo 
es la necesaria equidad en la distribución 
de las ganancias que se generen. Sólo así 
se logrará mejorar de manera sostenida los 
niveles globales de productividad y estable­
cer una base firme para el desarrollo social. 

Tendencias de la productividad 
y factores limitantes 

S egún el Programa, los diversos estudios 
sobre el tema coinciden en que hay una 
brecha, tanto en el nivel como en el creci­
miento de la productividad, entre México 
y los países con los que compite en la ac­
tualidad. La brecha data de los años cin­
cuenta y el escaso crecimiento anua l de di­
cho indicador explica su persistencia has­
ta los primeros años del decenio pasado. 
Ello constituye una paradoja si se conside­
ra que en ese período la producción indus­
trial registró un incremento significativo e 
incluso en algunos años su tasa de aumen­
to fu e de las más altas del mundo. Así, la 
expansión industrial se explica más por el 
uso extensivo de los factores de la produc­
ción que por su uso eficiente. En el lapso 
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1982-1985 se registró una recuperación in­
cipiente de la dinámica de la productividad, 
lo que quizá se debió a que en esos años 
de ajuste se atenuó el uso ineficiente de las 
cuantiosas inversiones realizadas durante el 
auge petrolero . 

Se distinguen cuatro grandes áreas en las 
que se agrupan los factores limitantes del 
crecimiento de la productividad: 

Disparidades e insuficiencias estructura­
les. En la aguda heterogeneidad de la plan­
ta productiva conviven organizaciones muy 
avanzadas con otras muy rudimentarias. Es­
ta desigualdad, presente en la industria, la 
agricultura y los servicios, determina con­
diciones muy distintas de acceso al capital 
y a la tecnología, diferentes grados de cali­
ficación de la mano de obra, muy diversas 
condiciones de trabajo y desigualdades en 
la participación en los mercados . Por ejem­
plo, en el sector industrial 70% de los esta­
blecimientos emplea menos de cinco traba­
jadores; en el comercio 97% de los 623 000 
establecimientos ocupa, en promedio, dos 
personas. Por otra parte," 4% de los esta­
blecimientos industriales responde por 
35% del personal ocupado, y menos de 2% 
de los comerciales concentra casi 30% de 
los empleos. 

Del total de establecimientos, cerca de 
88% se dedica al comercio y a los servicios 
y alrededor de 40% de la PEA se ubica en 
actividades informales. 

Entre los indicadores del rezago en in­
fraestructura figura el estancamiento de la 
red ferroviaria en los últimos cincuenta 
años, mientras que la población y el PIB 
real aumentaron cuatro y 13 veces cada 
uno . La modernización del sistema telefó­
nico requiere una inversión de 10 000 mi­
llones de dólares , y el sector eléctrico en­
frenta un retraso similar. 

Por otra parte, el aislamiento de la in­
dustria mexicana frente a la competencia 
externa dio lugar a mercados altamente re­
gulados, sobreprotegidos y concentrados, 
lo que alteró los precios relativos de los fac­
tores de la producción en favor del capital 
físico y afectó los recursos destinados a la 
capacitación de recursos humanos así co­
mo a la tecnología. 

En ese ambiente , los precios se determi­
naron sin tomar en cuenta.los vigentes en 
el exterior, ya que la rentabilidad era inde- . 
pendiente de la tecnología utilizada y de la 
calidad de los productos. En un mercado 
donde predominaban el monopolio y el oli-

gopolio y no había comperencia externa, 
los productores consideraban secundarias 
las necesidades y preferencias del consu­
midor, al igual que la productividad y la efi­
ciencia. Según elPrograma, la participación 
del Estado significó un aumento creciente 
de subsidios; un SIStema amplio de control 
de precios; una gran reglamentación del 
quehacer económico, y procedimientos 
poco ágiles que alteraron el funcionamiento 
de los mercados. 

Así, la asignación ineficiente del capital, 
las múltiples deseconomías ocasionadas por 
la aglomeración alrededor de los grandes 
centros de consumo y el rezago tecnológi­
co -mientras que México destina menos 
de 0.5% del PIB a ese rubro, Estados Uni­
dos, Alemania y japón dedican 3%- cons­
tituyeron un freno al crecimiento de la pro 
ductividad . 

Insuficiencias en el desarrollo de los recur­
sos humanos. El rezago de los recursos hu­
manos en relación con los otros factores 
productivos constituye un punto decisivo 
en la estrategia de modernización. De 1950 
a 1975 la tasa media de crecimiento anual 
de la población fue de 3% y la de fines del 
decenio de los ochenta se estima en 2.2%. 
Sin embargo, el crecimiento esperado de 
la población en edad activa en la presente 
década es todavía de 3%, lo cual significa 
que cada año un millón de trabajadores 
buscará empleo. En los últimos años, la 
ausencia de recursos ha impedido dar el im­
pulso necesario a la educación, la nutrición 
y la salud. Se calcula que hay en el país 4.2 
millones de analfabetos mayores de 1 5 
años; alrededor de 20.2 millones de adul­
tos que no terminaron la educación prima­
ria, y 16 millones que no han concluido la 
secundaria. Sólo un poco más de la mitad 
de los 14.6 millones de alumnos concluye 
el ciclo primario en seis años. Además hay 
una diferencia de hasta cuatro años entre 
el promedio de escolaridad de la población 
rural y el de la urbana. El promedio nacio­
nal no sólo es inferior al de países desarro­
llados, como Alemania, Estados Unidos o 
Japón, sino también respecto a otros de de­
sarrollo intermedio, como Corea del Sur. 
México tiene 13 ingenieros por cada 1 O 000 
habitantes; Japón, 595; Estados Unidos, 139 
y Corea del Sur, 24. Además persisten pro­
blemas relacionados con la calidad de la 
educación y la escasa vinculación con las 
necesidades de la planta productiva. Esto 
causa desempleo o subempleo entre los 
egresados de instituciones de educación su­
perior y de centros de capacitación. Del to­
tal de profesionales medios y superiores del 
país 36% carece de empleo. 
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Limitado desarrollo de la capacitación. La 
capacitación deberá orientarse a remediar 
las deficiencias en la calificación de la ma­
no de obra, a apoyar a todos los trabajado­
res en la adquisición de nuevos conoci­
mientos y habilidades y a readaptar a los 
empleados desplazados. El sistema educa­
tivo es aún insuficiente. Se calcula que só­
lo 30% de la fuerza de trabajo que cada año 
se incorpora a las actividades productivas 
tiene formación profesional o egresa de 
cursos de capacitación laboral. Factores co­
mo las remuneraciones, las condiciones del 
centro de trabajo y el ambiente social y eco­
nómico del trabajador y su familia, pueden 
favorecer o limitar el esfuerzo productivo. 
En México la tasa de incidencia de riesgos 
de trabajo es de 8%; en países avanzados 
es de 2%. En 1988 las empresas que coti­
zaban en el IMSS reportaron una pérdida de 
12 millones de días de trabajo, atribuibles 
en 85% a accidentes laborales. Por otro la­
do los trabajadores se enfrentan a otros pro­
blemas como las bajas remuneraciones, el 
tiempo excesivo de transporte, las deficien­
tes condiciones de vivienda y el insuficien­
te esparcimiento, entre otros. 

Cualquier intento por elevar la produc­
tividad debe reconocer la necesidad de me­
jorar las condiciones de vida del trabajador. 
En la actualidad 15 millones de mexicanos 
apenas cubren 50% de sus requerimientos 
elementales de consumo, reciben menos de 
3% del ingreso familiar total, tienen esca­
so o nulo acceso al sistema nacional de sa­
lud y a los servicios públicos y su esperan­
za de vida es inferior al promedio del país. 

Por último, en el Programa se destaca 
que los países de alta productividad han he­
cho de ésta un valor social muy apreciado 
que se inculca desde la niñez y en forma 
sistemática en la escuela y que se transmite 
con el ejemplo familiar y laboral. En Méxi­
co no existe todavía una conciencia colec­
tiva que conciba a la productividad como 
una conducta dirigida al aprovechamiento 
pleno de las facultades humanas y de los 
recursos. 

Objetivos y estrategiq.s 

El Programa tiene los siguientes objetivos: 

"1) Elevar las capacidades, habilidades 
y aptitudes de la población para ampliar sus 
posibilidades de participación en la activi­
dad productiva, mejorar sus niveles de vi­
da y contribuir a un uso más racional y efi­
ciente de los recursos de la sociedad. 
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"2) Abrir cauces a la población trabaja­
dora para que tenga una participación más 
activa y creativa en el proceso de produc­
ción y para desarrollar su capacidad de 
adaptación ante los retos del cambio tec­
nológico y la transformación de las estruc­
turas productivas . 

"3) ContribUir al desarrollo de condicio­
nes de trabajo idóneas que permitan al tra­
bajador desempeñar su función en un me­
dio más humano y en un entorno propicio 
a su realización personal en el trabajo, al 
desarrollo pleno de sus capacidades y al in­
cremento de la productividad. 

"4) Fomentar una cultura y una dinámi­
ca sociales que promuevan la productivi­
dad, la calidad y la eficiencia como formas 
de vida y de trabajo y como elementos fun­
damentales para la superación económica 
y el bienestar nacional. 

"5) Promover el desarrollo de vínculos 
de solidaridad que coadyuven a abatir el re­
zago social y a generar oportunidades de 
participación productiva de los grupos mar­
ginados." 

La estrategia para alcanzar los objetivos 
señalados se basa en el reconocimiento de 
que la formación de los recursos humanos 
tiene un papel decisivo en el cambio tec­
nológico y estructural del país. 

Para aplicar la estrategia, en el Progra­
ma se establecen cinco áreas prioritarias. 

Campos y líneas de acción 

Educación y productividad. La tecnología 
que se emplea en la producción mundial 
y los nuevos modelos de organización exi­
gen una mayor capacidad intelectual de la 
fuerza de trabajo. El nuevo perfil de los tra­
bajadores comprende, además de ciertas 
habilidades específicas, una mejor com­
prensión del proceso de trabajo en su con­
junto, así como ampliar la comunicación 
oral y escrita. El trabajador deberá ser ca­
paz de tomar decisiones, integrar un equi­
po y adaptarse a los cambios impuestos por 
las variaciones en los mercados y en la tec­
nología. Con mayor educación podrán ma­
ximizarse los beneficios del avance tecno­
.lógico . 

La cabal obtención de esos objetivos se 
enfrentará a tres desafíos: a] el cuantitati­
vo, que consiste en lograr una escolaridad 
más alta, al igual que la incorporación tem-

prana y la permanencia en el sistema edu­
cativo; b] el cualitativo, es decir, otorgar 
mayor importancia al mejoramiento de la 
calidad de la educación, y c]la superación 
del divorcio de la educación formal y de 
capacitación y el aparato productivo. En­
tre las líneas de acción prioritarias para re­
solver estos problemas están: ampliar las 
oportunidades educativas para la población 
en general, con especial atención en el ni­
vel preescolar; elaborar programas de emer­
gencia para evitar la deserción escolar; es­
tablecer con claridad y precisión los obje­
tivos educacionales; dar mayor impulso a 
la enseñanza de las matemáticas y las cien­
cias naturales, la capacidad de comunica­
ción, los lenguajes modernos, la estadísti­
ca y la informática; promover nuevos mo­
delos educativos adecuados a las diversas 
regiones del país, y flexibilizar los servicios 
de enseñanza para los adultos que requie­
ran terminar su formación . 

Modernización de la capacitación. En el 
Programa se parte de que los conocimien­
tos, las habilidades y las aptitudes para la 
vida productiva se adquieren por medio de 
la educación y del trabajo. 

En este apartado se analizan los servicios 
de capacitación, la formación de nivel me­
dio y la cooperación internacional. En Mé­
xico hay más de 3 000 centros de capacita­
ción para el trabajo y la formación profe­
sional de nivel medio. El Gobierno federal 
financia alrededor de 400, de los cuales más 
de la mitad corresponde a los Centros de 
Capacitación para el Trabajo Industrial de 
la SEP, en los que estaban inscritos cerca de 
185 000 alumnos en 1988. En general 75% 
de la matrícula corresponde a áreas técni­
cas y el resto a administrativas o secreta­
riales. En escala nacional, en 1989 había 
110 000 alumnos inscritos en los centros 
educativos federales, 43 100 en los estata­
les y alrededor de 300 000, en los privados 
o autónomos. 

La formación profesional de nivel me­
dio consiste en estudios con una duración 
promedi.o de tres años. En el ciclo escolar 
1989-1990 la matrícula de esos centros edu­
cativos fue de 450 000 alumnos, de ellos 
250 000 inscritos en escuelas públicas, fe­
derales o estatales, y el resto en centros 
educativos particulares o autónomos. 

De la información disponible se infiere 
que la capacitación en las empresas se ca­
racteriza por la dispersión de esfuerzos y 
la falta de investigación y difusión sistemá­
ticas. En el Programa se examinan los re-
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gistros administrativos de la STPS relativos 
a las comisiones mixtas de capacitación, a 
los planes y programas y a las constancias 
de habilidades laborales y de agentes capa­
citadores. Los trabajadores empleados en 
empresas con comisiones mixtas represen­
tan 62% de las asegurados permanentes. De 
las empresas con una plantilla de hasta 100 
trabajadores, poco más de la mitad cuenta 
con comisiones mixtas; en los estableci­
mientos con más empleados esa relación es 
de 71% . En total, 108 223 empresas, que 
emplean 4.7 millones de personas, cuen­
tan con comisiones mixtas. Las que tienen 
planes y programas de capacitación son 
30 108 y emplean 2.4 millones de traba­
jadores. Entre los agentes capacitadores 
predominan los instructores internos. En 
relación con los externos, se estima que al­
rededor de 1 800 instituciones, que agru­
pa,n más de 28 000 instructores, tienen re­
gistro en la STPS. De esas instituciones 62% 
corresponde al sector público y 38% a ins­
tituciones privadas y, en número muy re­
ducido, al sector social. 

La STPS y el INEGI efectuaron una inves­
tigación sobre capacitación que abarcó las 
empresas incluidas en la Encuesta Industrial 
Mensual. Las empresas de la muestra ocu­
pan sólo un tercio de la fuerza de trabajo 
manufacturera y aportan alrededor de 80% 
de la producción industrial. En 1988 se dio 
capacitación a 40% de los trabajadores. En 
los establecimientos pequeños, la propor­
ción de capacitados respecto al personal to­
tal es mayor que en los grandes; se hizo más 
uso de la capacitación laboral que ofrece 
el sector público, y es mayor la participa­
ción de instructores in.ternos. En las empre­
sas grandes se da una instrucción más es­
pecializada. 

Según se señala en el Programa, los ser­
vicios de capacitación que proporciona el 
sector público se distinguen de los demás 
porque se sustentan en recursos de toda la 
sociedad y porque la administración públi­
ca se relaciona con la actividad económica 
y social del país. Mejorar la aptitud profe­
sional de los servidores públicos constitu­
ye al mismo tiempo una condición para el 
cambio y un elemento clave para promo­
verlo. El sector público ocupa a más de tres 
millones de personas, cuya productividad, 
en términos generales, está determinada 
por los factores mencionados. La informa­
ción sobre los perfiles educativos y ocupa­
cionales de estos empleados es insuficien­
te, lo que dificulta el diagnóstico de las ne­
cesidades de capacitación y la evaluación 
de la que se ha otorgado. Además, la aten­
ción que se da a los diversos niveles de. tra-
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bajadores es desigual, faltan políticas para 
la capacitación vinculadas con la estrategia 
modernizadora de la administración públi­
ca y no se han establecido una estructura 
de puestos y un tabulador de sueldos ade­
cuados . La capacitación del sector público 
padece también problemas .como el exce­
so ele regulación interna y su aplicación in­
discriminada; la insuficiencia de los siste­
mas de información internos de la adminis­
tración pública, y el estado y la distribución 
de los inmuebles en los que las dependen­
cias realizan sus actividades . 

Para resolver los problemas de la capa­
citación del sector público se establecen 
líneas ele acción relacionadas con la orien­
tación, la correcta evaluación de la estruc­
tura ocupacional y el inventario de los re­
cursos de capacitación disponibles. Se pre­
tende extender a todos los ámbitos del 
sector público los valores, principios y mé­
todos del movimiento nacional de calidad 
y propiciar el intercambio de experiencias 
nacionales y extranjeras en esta materia. 

El tercer campo que establece el Progra­
ma se denomina: "movimiento nacional de 
calidad y productividad". Desde hace más 
de 20 años ha cobrado fuerza un movi­
miento internacional que incorpora el con­
cepto de calidad a las act ividades produc­
tivas y propicia una nueva cultura del tra­
bajo que favorece la constante mejora del 
producto final y de la organización del pro­
ceso productivo . ·Según se señala, un gran 
número de empresas mexicanas comenzó 
a realizar esfuerzos para elevar la producti­
vidad. La cultura de la calidad alcanza to­
dos los ámbitos deJa vida humana. La cali­
dad no es una meta en sí misma ni debe 
concebirse de manera estática. Es parte de 
un proceso integral y sistemático que in" 
cluye la selección de insumas, materiales, 
equ ipo, herramientas y procedimientos de 
trabajo; el diseño y la ingeniería del pro­
ducto, y los sistemas de distribución y co­
mercialización. La calidad no se relaciona 
de manera exclusiva con el proceso técni­
co de la producción, sino sobre todo con 
el trabajo humano. Es el trabajo de las per­
sonas con sus conocimientos respect • " 
procesos y equipos; su dominio intelectual 
del medio y de las formas en que el traba­
jo se realiza; su capacidad de análisis y ere a­
¡¡,·iclacl , lo que se traduce en productos o 
serv icios ele calidad. Esos factores distin­
guen esta nueva cultura del trabajo. El me­
joramiento de la calidad y la productividad 
entraña aplicar nuevas formas de dirigir, ad­
ministrar y supervisar; destinar mayores re­
cursos a la utilización de nuevas tecnolo­
gías ; desa(rollar nuevas capacidades para 

participar en los mercados, y por supues­
to convencer a los empresarios de que la 
calidad significa una inversión redituable y 
no sólo un 'gasto. 

El desarrollo de un movimiento nacio­
nal de calidad y productividad es estraté­
gico, ya que para México es imperativo pro­
ducir bienes y servicios que compitan en 
escala mundial. Por eso se propone crear 
un movimiento nacional de calidad que sea 
el eje de los esfuerzos para proveer a la 
planta productiva y a la sociedad en su con­
junto de la capacidad competitiva y de la 
productividad que se requieren. 

Condiciones de trabajo y productividad. 
Para analizar este campo se parte de la pre­
misa de que las condiciones de trabajo y 
de vida son decisivas en la productividad. 
Con relación a las primeras se señala que 
el trabajador percibe y vive su situación la­
boral como un todo: no es suficiente una 
buena remuneración si existen riesgos en 
el trabajo o se labora en condiciones de in­
salubridad; tampoco basta remediar esos 
problemas si no se reconoce a los trabaja­
dores su participación, su iniciativa, su ca­
pacidad y se les da la necesaria motivadón. 

Buenas condiciones de seguridad e hi­
giene en una empresa significan interés por 
el trabajador y permiten a éste desarrollar 
de manera satisfactoria su actividad. Insta­
laciones inadecuadas, falta de mantenimien­
to a la maquinaria y equipo, mala calidad 
de las herramientas, insuficientes equipos 
de protección y condiciones insalubres, en­
tre otros factores, dificultan la actividad 
productiva y generan riesgos que pueden 
traducirse en lesiones y enfermedades, así 
como en pérdidas humanas y de recursos 
económicos . 

La duración e intensidad de la jornada 
laboral y la naturaleza de las tareas deben 
estar bien organizadas para lograr un buen 
aprovechamiento de los recursos utilizados. 
La falta de descanso o de medidas preven­
tivas en tareas física y mentalmente inten­
sivas, la ampliación excesiva de la jornada, 
así como .ritmos de trabajo muy intensos 
o una extenuante rutina laboral, son aspec­
tos de la organización del trabajo que los 
países desarrollados han atendido cabal­
mente. 

La remuneración por el trabajo debe ase­
gurar la satisfacción de las necesidades fun­
damentales del trabajador y su familia, y és­
te debe sentir que corresponde a la calidad 
y a la cantidad de su esfuerzo. Si el trabaja­
dor dispone de posibilidades de progreso 
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en la empresa -remuneración adecuada y 
una buena estructura ocupacional y de sa­
larios-, se sentirá motivado a guardar leal­
tad a su centro de trabajo, estimulado en 
la realización de sus tareas y comprometi­
do a obtener mejores rendimientos. 

La seguridad social es otro factor que in­
fluye de manera decisiva en el desempeño 
de la fuerza de trabajo. Por último, las con­
diciones de vida del trabajador -vivienda 
decorosa, nutrición adecuada, servicios de 
transporte eficientes, posibilidades de ac­
ceso al descanso efectivo, a la recreación 
y a la cultura, así como un entorno ecoló­
.gico conveniente- son elementos indis­
pensables para el desarrollo de su poten­
cial productivo. 

Respecto a esta problemática, en el Prq­
grama se señalan 15 líneas de acción que 
proponen, entre otras medidas, favorecer 
el desarrollo y la sistemática difusión de es­
tadísticas relacionadas con las condiciones 
de trabajo; estimular la investigación sobre 
este tema; desarrollar cursos de capacita­
ción específicos sobre seguridad e higiene; 
impulsar campañas en ese sentido; promo­
ver una participación más activa en este 
campo por parte de las organizaciones em­
presariales; apoyar en coordinación con la 
Secofi y la Secretaría de Salud la fabricación 
a bajo costo de equipos y materiales de pro­
tección; favorecer un esfuerzo permanen­
te de evaluación sobre la calidad de las pres­
taciones que otorgan las instituciones de se­
guridad social, y buscar el desarrollo ele 
nuevas formas de aseguramiento que evi­
ten la rigidez de los sistemas actuales . 

El rezago social y la solidaridad. Al refe­
rirse al quinto campo de acción, en el Pro­
grama se reconoce que el desarrollo del 
país ha ocasionado serios rezagos estructu­
rales en el medio rural y un acentuado sub­
empleo en los centros urbanos. Las altas ta­
sas de crecimiento de la población, así co­
mo la imposibilidad del sector agropecuario 
para retener a la población, por un lado, y 
la limitada capacidad de los sectores mo­
dernos de la industria y los servicios para 
absorber a la mano de obra proveniente del 
campo, han provocado la cada vez mayor 
reproducción de ocupaciones con una muy 
baja productividad e ingresos insuficientes. 
Se estima que alrededor de 40% de la fuer­
za de trabajo del país desempeña su activi­
dad en estas condiciones. Esto afecta a 12 
millones de trabajadores en el medio rural 
y urbano y a 34 millones de personas si se 
considera a sus dependientes económicos. 
De esta última cifra, 15 millones satisfacen 
apenas 50% de sus necesidades más ele-
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mentales de consumo y reciben menos de 
3% del ingreso familiar total. 

Estos problemas de marginalidad rural, 
urbana y subempleo, además de o tros re­
zagos como las adversas condiciones a que 
se enfrentan la población minusválida y los 
jubilados, son el punto de partida de 14 lí­
neas ele acción encam inadas a elevar la ca­
pacidad de desarrollo de amplios sectores 
de la población. En este esfuerzo, el Pro­
grama Nac ional de Solidaridad desempeña 
un papel de primera importancia. 

Aspectos operativos y vinculación 
con otros sectores y programas 

En los programas operativos anuales se 
precisarán los proyec tos y las actividades 
relacionados con el cumplimiento del Pro­
grama, al igual que los resultados previstos 
para cada año y los recursos presupuesta­
rios necesarios. Por lo que se refiere a la 
vincu lación intersectorial se establecen las 
acciones correspondientes para relacionar 
el Programa con las políticas públicas de 

recuento nacional 

Asuntos generales 

Inflación de 0.9 % en julio 

El Banco de México informó el 8 de agos­
to que en julio el INPC tuvo un incremen­
to de 0.9 % , el más bajo en lo que va del 
año, con lo que la inflación acumulada has­
ta ese mes fue de 10.1% y la anualizada, 
22'.!{,_ El INPP creció 1.3%, incluyendo el 
petróleo de exportación, con lo que el 
aumento acumulado fue de 6 . 7% y el anua­
lizado, 22%. Sin considerar el crudo, la va­
riación mensual fue de l. 1 por ciento. 

Í11dice nacional de precios al consumidor 
(Variación porcentual en julio de 199 1) 

Índice general 0.9 
Alimen tos, bebidas y tabaco 0.8 
Ropa y calzado 0. 7 
Vi vienda 1.0 
Muebles y enseres domésti cos 1.0 
Salud )' cuidado personal 1.0 
Transporte 0 .4 
Educación y esparcim ie nto 2 .O 
Otros se rvi cios 0.9 

educación, de fomento y desarrollo indus­
trial , de apertura comercial, de producción 
en el campo, de gasto, de modernización 
de la administración pública, de desarrollo 
regional y de solidaridad. Además se dic­
tan las medidas pertinentes para atender los 
problemas y las necesidades en escala re­
gional , mediante la descentralización y 
coordinación de acciones en los ámbitos es­
tatal y municipal. Entre ellos destaca la for­
mulación de proyectos estatales específicos 
congruentes con los nacionales que incor­
poren respuestas claras y eficaces a las con­
diciones y los requerimientos del entorno 
local, el establecimiento de acuerdos de 
coordinación con los gobiernos estatales , 
así como la incorporación de los temas de 
capacitación y productividad en los traba­
jos de los comités para la planeación del de­
sarrollo. 

Dada la importancia que se da en el Pro­
grama a la participación y el compromiso 
de los sectores privado y social, se estable­
cen las siguiente líneas para concertar ac­
ciones: 

Administración pública 

Cambios en la Comisión Nacional 
de Alimentación 

En el D. O. del 1 ele julio se publicó un 
acuerdo por el que se reforma el que creó 
la Comisión Nacional de Alimentación (D. O. 

del 17 de octubre ele 1983). En él se esta­
blece que el Ejecutivo federal presidirá la 
Comisión y que la integrarán los titulares 
de la SHCP, la SPP, la Secofi, la SARH, la 
Secretaría de Salud, la SRA y la Sepesca , el 
Jefe del DDF, los directores generales de la 
Conasupo, del Instituto Nacional ele la Nu­
trición Salvador Zubirán y del Sistema Na­
cional para el Desarrollo lnteg al de ,a F.t­
milia. Se establece que la Comisión dt ·berá 
informar periódicamente a la SARH sobe 
el desarrollo de sus programas y activiu:; ­
des, dar seguimiento a los acuerdos ~ in­
formar a sus integrantes de su cump limi r ­
to y ejecución. Por último se señala que ld 
Comisión contará con un Comité Técnico 
que desempeñará funciones de a::.esoría y 
apoyo, formado por los representantes que 
designen los miembros de la Comisión y 
encabezado po r el representante de la 
SA RH. 0 

sección nacional 

"1) Fortalecer la participación de los 
sectores en los órganos colegiados de con­
sulta y asesoría que existen en Jos niveles 
nacional, sectorial y regional en materia de 
capacitación y productividad. 

"2) Promover la mayor participación de 
las cámaras y asociaciones empresariales, 
así como de las organizaciones sindicales, 
en los proyectos que se deriven del Pro­
grama. 

' '3) Impulsar la· suscripción, si se consi­
dera pertinente, de convenios específicos 
de colaboración técnica y operativa con los 
organismos intermedios de los sectores, a 
fin de ampliar su capacidad de respuesta e 
intercambiar experiencias factibles de di­
fundirse y aprovecharse en el aparato pro­
ductivo" 

Finalmente, se establecen los mecanis­
mos e instancias de programación, segui­
miento y evaluación del Programa Nacio­
nal de Capacitación y Productividad 1991 -
1994 . D 

Sector Industrial 

Creación del Comité de la 
Agroindustria Azucarera 

El 16 de julio se instaló el Comité ele la 
Agroindustria Azucarera, cuyo objetivo es 
concertar las acciones entre Jos distintos 
sectores que intervienen en la misma (D. O. 

ele! 3 1 de mayo). El Comité se constituirá 
con representantes de la SARH -la cual lo 
presidirá-, la Secofi, la Unión Nacional de 
Productores de Caña de Azúcar, la Unión 
Nacional ele Cañeros y la Cámara Nacional 
de las Industrias Azucarera y Alcoholera. 

En venta la compañía Minera 
4utlán y la Autlán 

:.a Nafin anunció el 22 el julio la puesta en 
ven ta del total de las acciones representa­
ti vas del capital social el e! grupo corporati­
vo Autlán, S.A . de C.V., y de 70.02 % de 
las de la Compañía Minera Autlán, S.A. de 
C.V . En las bases para esa operac ión S ~e­
üala q ue los inter sados deberán depositar 
en Nafin cinco millones d dólares antes del 
30 ele agosto. La Comisión Inrersecretarial 
Gas to-Financ iamiento , al evaluar las ofe r-
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tas, tomará en cuenta el precio ofrecido, la 
forma de pago, la suscripció n de un com­
pro miso que asegure la continuidad , evo­
lució n y consolidación de la planta produc­
ti\·a v del empleo. De igual modo , consi­
dera;-á la situació n del abastec imiento de l 
me rcado nacional de ferroaleacio nes y mi­
nerales . e l mantenimiento de un saldo po­
siti\'O v crec iente en su balanza de d ivisas 
\. la e:•(periencia empresarial de los o feren­
tes. O 

Energéticos y petroquímlca 

Pe111 e.\· modificó sus p1·ecios 

El 4 de julio Pemex informó que a partir 
del día siguiente los precios po r litro , en el 
\'alle de México, del combustó leo lige ro y 
ele la gasolina industrial disminuirían de 228 
a 224 pesos y de 42 ')a 417 pesos , respecti­
\·amente. El precio del combustó leo pesa­
do cos tad 186 pesos por litro en los ane­
xos a las refinerías. En los o tros centros ele 
abas to su precio será superio r. 

El Comité ele Comercio Exterio r del Pe­
u-ó leo anunció el 24 de julio que a partir 
del 1 de agosto el precio por barr il del cru­
do mexicano tipo Olmeca que se expo rta 
al continente americano aumentJrá 10 cen­
t:t\ 'OS ele d<'> l:tr , mientras que el Istmo y el 
Maya para el mismo mercado disminuirán 
1 O y 20 centavos de dólar . Con estas varia­
cio nes los nuevos· prec ios en dó lares por 
barril se rán 18 . 98, 17 .34 y 12.24, respec ti­
\': tmentc. Par3 el mercado europeo se ele­
terminó que el tipo Maya cos tará 20 centa­
vos de dó lar más, con lo que su p recio se­
rá ele 10 .67 dólares por barril. 

Po r ültimo, el 27 ele julio la paraestatal 
informó que el prec io ele la turbos ina para 
av ió n se increment< '> ele 5 1 O a 5<-J') pesos por 
litro. 

Se.Yta emisión de honos de Pemex 

El -i ele julio Pemex dio a conocer que co­
loc6 en e l mercado euro peo una emisió n 
ele bo nos por un mo nto de 11 3 millc oc; 

de cló l:1 res cuyo proclucro se el ·s tinará a la 
ex pl oi: tL' I<.J il de los yaci mientos de hi ro 
c trhur<' Ln !:1 Sonda ele Campeche. Los .::J­

ntml'n\os, L·o n un plazo de tres ;üios, ttn­
d r:í n un rendimiento anual ele 11 .5% en 
t '.\11: \'~e co locaron a un prec io ele 100.05, 
con lo que los invers i o ni~tas ob tendrán una 
gatnncia ele 11 . ~H'Y., en esa unidad mone­
t:tri :t. La emisió n la encabe!.<'> e l banco fran­
cé·s Par ibas y en 'ella participaron el Swiss 
Bank, Bear Stearns, el Ba nque Bruxelles 

Lambert , el Banker Trust, el Deutsche 
Bank, el ].P. Morgan y Merrill Lynch. La 
venta se rea li zó entre inve rsionistas insti­
tucionales del Reino Unido, Japón, Francia, 
Sui za, los Países Bajos, Alemania y Espal'ia. 

Nueva planta desulfuradora 
de Pemex 

El 7 ele julio Pemex anunció que construi­
rá una clesulfuradora de residuales para pro­
ducir combustóleo ele calidad internacio­
nal en la refinería Miguel Hidalgo localiza­
da en TuJa, Hidalgo. La planta, con una 
capacidad ele procesaniiento ele SO 000 b/d , 
dism inuirá ele casi S% a n'lenos de 1% el 
contenido de azufre de ese producto. Se 
reali zará con apoyo tecnológico ele empre­
sas estadounidenses (MRI y Texaco) y una 
canad iense (Husky). 

Bufete Industrial reconstruirá 
till a refinería e11 la URSS 

El 25 de julio se dio a conocer que la em­
presa mexicana Bufete Industrial firmó un 
convenio para reconstruir la refinería de Ba­
kú en la República ele Azerbaij án (URSS). El 
ac uerdo es resultado del esfuerzo de pro­
moc ió n q ue real iza esa empresa junto con 
Pemex, el Instituto Mexicano del Petróleo 
y el Bancomext. El proyecto tiene un cos­
to de 1 S millones ele dó lares y comenzará 
con la construcció n de una planta ele asfal­
to con capaciclacl para S 000 barriles dia­
rios. O 

Comercio exterior 

Comisión de Complementación 
Económica Centroamérica-México 

El 1 O ele julio la SRE dio a conocer el esta­
blecimiento de la Comisió n de Comple­
mentac ió n Económica Cen troamérica­
México que elaborará las normas para es­
tablecer una zona ele libre comercio en la 
regió n a más tardar el 3 1 ele diciembre de 
1996. El organismo se inscribe en el mar­
co ele la Declaració n de Tux tla Gutiérrez 
que firmaron los jefes de Estado ele Costa 
Rica , El Salvador, Guatemala, Honduras, Ni­
caragua y México el 11 ele enero último 
(\'éase el " Recuento nacional" de febrero). 

Acuerdo de libre comercio del Grupo 
de los Tres 

México , Venezuela y Colombia firmaron el 
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1 7 de julio en Guadalajara un Memorándum 
de Entendimiento para un acuerdo de libre 
comercio trilateral que entrará en vigor el 
1 de enero de 1992 y cuyo proceso de aper- . 
tura culminará el 3 1 de diciembre de 1994. 
Los mandatarios acordaron que sus respec­
tivos negociadores tendrán reuniones men­
suales y anunc iaron la creació n de un me­
canismo para la resolución de contro­
versias. 

Estados Unidos elimina restricciones 
fit osanitarias 

El 25 de julio la Secofi informó que el De­
partamento ele Agricultura de Estados Uni­
dos suspendió algunas restricciones a la im­
portación de frutas cítricas provenientes de 
México y eliminó los requisitos de desin­
fección y ele etiquetados especiales al limón 
(variedad Key). Se mantiene, sin embargo, 
la reglamentación que regula la Íntroduc­
ció n a ese mercado de las frutas cítricas dis­
tintas de los limones que se hallen invadi­
das ele la mosca de la fruta. 

Se iniciaron dos investigaciones 
anticlumping 

En el D. O. ele! 29 ele julio se publicaron dos 
resolucio nes de carácter provisional por las 
que la Secofi declara el comienzo ele la in­
vestigació n administrativa sobre la impor­
tación ele jeringas hipodérmicas estériles ele 
plástico y la de almidón modificado, tipo 
ca tió nico, marcas Amilofax 2 200 y Solvi­
tase NX , respectivamente, al haber indicios 
ele que se practica en condiciones de 
dumping. 

En el primer caso la empresa denuncian­
te es Becton Dickinson de México, S.A. de 
C. V., quien aporta 95% ele la producción 
nacional de esa mercancía ; las exportado­
ras son Terumo Medicial Corporation y Te­
rumo Corporation, ambas de Estados Un i­
dos . En el segundo , la denuncia partió de 
la empresa Aranal Comercial, S.A. de C.V., 
que representa 5 1% de la producción na­
cional ele ese almidón, y la exportadora es 
Avebe B.A. de los Países Bajos . O 

Financiamiento externo 

Resultados del intercambio de líneas 
interbancarias por bonos 

El 8 de julio la SHCP dio a conocer los re­
sultados ele la subasta para el intercambio 
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de líneas interbancarias por nuevos bonos 
del Gobierno federal (véase el " Recuento 
nacional " de agosto). Al, calificarla como 
exitosa, informó que en la operación parti­
ciparon 32 bancos acreedores con 67 postu­
ras por un monto total de 1 1 70 millones 
de dólares que, de acuerdo con los des­
cuentos ofrecidos -el promedio pondera­
do entre las aceptadas fue 1.6%-, equiva­
len a 1 151 millones de dólares de bonos 
que se emitirán. Señaló que ante tal deman­
da la oferta de líneas interbancarias que se 
subastarían aumentó de 1 000 millones de 
dólares a 1 151 millones. Gracias a la tran­
sacción, los nuevos pasivos interbancarios 
se redujeron con respecto a los montos an­
teriores a 60.06% para el Banco Internacio­
nal; a 34 .86% para el Banco Mexicano So­
mex; a 32.66% para el Bancomer; a 
15.94% para la Banca Serfín ; a 14.99% pa­
ra el Multibanco Comermex, y a 14.52% 
para el Banamex. 

Créditos del exterior 

• El 1 O de julio el BID concedió a Méxi­
co un préstamo p0r 200 millones de dóla­
res para contribuir al financiamiento de un 
programa del sector agrícola con el que se 
busca mejorar la inversión privada, la pro­
ducción, el uso de los recursos, la balanza 
comercial, la asignación del gasto público 
en los programas agrícolas y alimentarios 
y los ingresos sectoriales. La SHCP por me­
dio de la SARH, la Secofi y la SPP se hará car­
go del programa. El préstamo se desembol­
sará en dos partes de 1 00 millones de dó­
lares cada una y complementará otro que 
otorgó el Banco Mundial el mes anterior 
(véase el "Recuento Nacional " de julio). 

• El 11 de julio el Eximbank de Estados 
Unidos garantizó dos créditos a mediano 
plazo par.a financiar 53.7 millones de dóla­
res de exportaciones a México de bienes de 
capital y servicios estadounidenses . Con esa 
garantía el Union Bank de Suiza extenderá 
una línea de crédito por 24.9 millones de\ 
dólares al Banco Internacional para apoyar 
importaciones del sector privado mexica­
no por 28.7 millones de dólares y el First 
National Bank de Boston abrirá otra línea 
crediticia por 21.7 millones de dólares al 
Bancomer para financiar importaciones 
provenientes de Estados Unidos por 25 mi­
llones de dólares. ' 

• El 1 5 de julio la SHCP informó acerca 
de la firma de un Convenio de Garantía 
Continua, de la contratación de una línea 
de crédito por 500 millones de dólares pa-

ra Pemex y de la renovación y ampliación 
de diversas líneas de crédito, en los tres ca­
sos con la Expon Development Corpora­
tion (EDC). 

Con el primero se busca incrementar el 
financiamiento para las importaciones pro­
cedentes de Canadá que realicen tanto el 
sector público como el privado mexicanos. 
La SHCP otorgará la garantía del Gobierno 
federal en el pago de las transacciones y 
obligaciones que se efectúen al amparo de 
las líneas de crédito expresamente autori­
zadas por esa dependencia, para las cuales 
se expidan cartas de crédito u obligaciones 
relativas a dichas transac.ciones que se ha­
yan financiado con recursos de la EDC o 
que cuenten con su garantía. 

Pemex, por su parte, empleará los recur­
sos de esa fuente crediticia para atender 
parte de sus programas de expansión y for­
talecer su competitividad internacional. 

Las líneas de crédito extendieron su vi­
gencia hasta 1994 y se ampliaron de 80 a 
21 O millones de dólares. Con ellas se cana­
lizarán fondos en condiciones muy favora­
bles para la pequeña y mediana industrias 
mexicanas. Las instituciones que disponen 
de esas líneas son el Bancomext, la Nafin, 
la Banca Serfin y la CFE con 30 millones de 
dólares cada uno; el Banamex y el Bano­
bras con 20 millones, respectivamente; el 
Banco del Atlántico, el Banco Internacio­
nal, el Bancomer y Comermex con diez mi­
llones cada uno. 

• El 24 de julio el Bancomext firmó con 
la Swiss Bank Corporation y con el banco 
de inversión Merrill Lynch una línea de cré­
dito por 114.4 millones de dólares para fi­
nanciar importaciones de maquinaria y 
equipo provenientes de Estados Unidos. El 
Eximbank de Estados Unidos otorgó la ga­
rantía para 85% de ese monto; el 15 % res­
tante será financiado directamente por el 
Swiss Bank. 

Bancomer en una operación 
de swaps 

Con el fin de convertir parte de la deud t 
externa mexicana en recursos disponibles 
para mejorar el ambiente, Bancomer y su 
filial, el Mercury Bank, anunciaron el12 de 
julio su participación en una operación de 
swaps por un monto de tres millones de 
dólares . Con ese objeto el Bancomer creó 
un fideicomiso para depositar el capital; el 

sección nacional 

Mercury adquirirá con descuento el papel 
representativo de deuda externa mexicana 
a nombre de Pronatura, A.C. - la institu­
ción autorizada por la SHCP y la Sedue para 
trabajar en coordinación con las institucio­
nes crediticias en ese tipo de proyectos­
y lo canjeará ante la SHCP por el capital co­
rrespondiente. 

El Banobras en el mercado internacional 
de capitales 

La SHCP informó el 24 de julio que el Ba­
nobras llevó a cabo una emisión de bonos 
por 100 millones de dólares en el merca­
do internacional de capitales. La operación 
se llevó a cabo por medio del Credit Suisse­
First Boston, los documentos tienen un pla­
zo de cinco años sin opción de redención 
anticipada y un cupón de 10.75% anual. Se 
vendieron a un precio de emisión de 
100 .55%, con lo que su rendimiento será 
equivalente al de los bonos del Tesoro es­
tadounidense más un diferencial. Con los 
recursos obtenidos el Banobras apoyará el 
programa de transporte urbano en las ciu­
dades de México y de Guadalajara. 

Bonos mexicanos de renta 
fija de España 

El 30 de julio la SHCP anunció la emisión 
de un bono del Gobierno federal por 
1 O 000 millones de pesetas (92. 5 millones 
de dólares) en el mercado de renta fij a es­
pañol. El bono tiene un plazo de cinco 
años, un solo pago de principal a su venci­
miento y un cupón en pesetas de 14.25% 
anual. Al mismo tiempo el Gobierno de Mé­
xico realizó una operación para cubrir el 
riesgo de cambio de las pesetas a dólares, 
con lo que se genera un rendimiento para 
el inversionista que equivale a la tasa debo­
nos del Tesoro estadounidense a cinco 
años más un diferencial. El Banco de San­
tander encabezó la operación en la que par­
ticipó un sindicato de bancos internacio­
nales de primera importancia. O 

Sector fiscal y financiero 

Exención parcial de impuestos al 
transporte de pasajeros 

En el D . o. del 1 de julio se publicó un de­
creto de la SHCP por el que se exime par­
cialmente (66%) del pago del impuesto so-
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bre tenencia o uso a los propietarios de ve­
hículos para transporte de pasajeros con 
capac idad mayor a diez usuarios. La medi­
da tendrá vigencia durante 199 1 y con ella 
se p re tende no afectar esa actividad. Por 
medio de la misma disposición, también se 
abroga el decreto del 13 de agosto de 1990 
por medio del cual se otorgaban facilida­
des administrativas a los contribuyentes del 
sector agropecuario, a los que dejaron de 
.pertenecer al régimen de contribuyentes 
menores y a o tros. 

Avances en la desincorporación 
bancaria 

En e l D. O. del 3 de julio se publicaron las 
bases para la enajenación de los 505 millo­
nes de títulos, propiedad del Gobierno fe­
deral, representativos del 70 .72% del ca­
pital social pagado del Banco Nacional de 
México (Banamex). En la disposición se 
aclara que se encuentran en circulación 
obligaciones subordinadas de conversión 
voluntaria que amparan 17 568 550 títulos 
representativos de la serie "B" del capital 
social dé ese Banco . De acuerdo con las ba­
ses generales de la desincorporación han­
caria, la enajenación se ll evará a cabo pre­
via transformación en sociedad anónima de 
esa sociedad nac ional de crédi to. En este 
caso se aplicará el siguiente procedimi n­
to: un primer paquete, que comprende ac­
ciones de la serie "A" que representan 31% 
del capital social pagado , será objeto de su­
basta; un segundo paquete integrado por 
las acciones de la serie "A" no compre,ndi­
das en el anterior, equivalentes a 20% del 
capital social pagado, se ofrecerá en opción 
de compra a los miembros de los conseje­
ros regionales y las demás personas intere­
sadas en participar en concordancia con el 
modelo propuesto por dichos consejeros. 

Las bases particulares establecen que el 
Gobierno federal otorgará al participante al 
que se asigne el primer paquete el derecho 
a adquirir acciones de la serie "B" . El Go­
bierno cuando menos ofrecerá el número 
de acc iones necesari as para que dicho par­
ticipante alcance 51% del capital social pa­
gado del Banamex. 

Por otro lado, con respecto al proceso 
de desincorporación de Banca Confía, el 26 
de julio se publicó en el D. O. el decreto por 
el que esa institución deja de ser sociedad 
nacional de crédito y se transforma en so­
ciedad anónima. Se establece que su capi­
tal social será de 40 000 millones de pesos: 
20 400 000 acciones de la serie "A" y 
19 600 000 acciones de la serie "B", con 

valor nominal de 1 000 pesos cada docu­
mento . El capital social pagado será de 
20 000 millones de pesos, 1 O 200 millones 
en acciones de la serie " A" y 9 800 de la 
serie ''B". Se autorizó también la conver­
sión de 51% de los certificados de aporta-· 
ción patrimonia l de la serie "A" en accio­
nes de la misma serie, y el del resto de los 
certificados ta nto de la serie "A" como de 
la "B", en acciones de la serie " B". 

En esa misma edición del D. o. se publi­
có un aviso para enajenar Bancomer, S.N.C. 
y Banco BCH, S.N.C. Se anuncia que la fe­
cha límite para registrarse como interesa­
do en la adquisición es el 9 de agosto. Con 
respecto a esas instituciones la SHCP infor­
mó.que Bancomer opera en las 32 entida­
des de la Repúbl ica. Por su infraestructura 
de empleo y sucursales ocupa el primer lu­
gar en el sistema banca rio naciona l al dar 
trabajo a 36 700 personas y contar con 756 
sucursales, 1 1 50 cajeros automáticos, cua­
tro agencias y cinco oficinas de represen­
tación en el extranjero . Sus activos totales 
ascienden a poco más de 70 billones de pe­
sos y su capi tal con table a casi cinco bil lo­
nes de pesos. De enero a mayo de 1991 ob­
tuvo utilidades por 399 000 millones de 
pesos. 

El Banco BCH funciona en 24 estado:-. de 
la República; sobresale su actuación en el 
Distrito Federal, Chihuahua, Coahuila y Ta­
maulipas. Tiene 4 650 empleados, 11 6 su­
cursales y una agencia en el exterior. Re­
gistra activos totales por casi cinco billones 
de pesos y un capital contable ele 347 000 
millones ele pesos. De enero a mayo ele 
1991 generó utilidades por 1 400 millones 
ele pesos. 

Datos sobre la situación financiera 
del país 

El 15 de julio el Banco de México informó 
que el primer trimestre del año las reser­
vas internacionales del país se incrementa­
ron en 1 727 millones ele dólares, con lo 
que al fina l ele ese período alcanzaron un 
monto de 12 001 millones de dólares (82% 
más que en diciembre de 1988). En la cuen­
ta corriente de la balanza de pagos de ene­
ro a marzo se registró un déficit de 1 502 
millones de dólares, mientras que la cuen­
ta de capital tuvo un superávit de 3 31 O mi­
llones de dólares. El monto por repatria­
ción neta de capitales fue de 3 74 millones 
de dólares (un reingreso de 546 millones 
de dólares en divisas colocados a corto pla-
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zo y una salida de 172 millones de dólares 
en la cuenta de largo plazo) . Por su parte 
la balanza comercial fue defi citaria en 1 634 
millones de dólares . 

Con relación al endeudamiento con el 
exterior, en el mismo lapso, México pagó 
intereses por 1 704 millones de dólares y 
dispuso de 1 326 millones de dólares por 
concepto de nuevos créditos. La inversión 
ex tranjera directa fue de l 324 millones de 
dólares y los recursos externos colocados · 
en el mercado nacional de valores tuvieron 
un monto de 909.3 millones de dólares . En 
esos tres meses las empresas extranjeras en­
viaron al exterior 157.4 millones de dóla­
res por utilidades . O 

Relaciones con el exterior 

Nelson Mande/a en México 

Nelson Mandela, presidente del Consejo 
Nacional Africano ele Sudáfrica, visitó Mé­
xico del 29 al 3 l de jul io . El líder, sudafr i­
cano, liberado en septiembre de 1990 des­
pués .cle 27 años en prisión, viajó acompa­
ñado por Winnie Manclela y una comitiva 
de 12 personas. Es el principal represemán­
te del pueblo sudafricano en el diálogo con 
el presid nte Frederik de Klerk para elabo­
rar una nueva Constitución que conceda 
derechos civi les y políticos iguales a toda 
la población sudafricana sin importar el co­
lor de su piel. 

Durante su estancia en México desarro­
lló diversas actividades, entre las que des­
tacan una reunión con el titular de la SRE, 
un encuentro con el Presidente de la Co­
misión Naciona l de Derechos Humanos , 
una entrevis ta con miembros de la Comi­
sión Permanente del Congreso ele la Unión 
y otra con el presidente Carlos Salinas de 
Gortari. Ante todos ellos. Nelson Mandela 
exp uso su posición en con tra de la segre­
gación racial, su lucha para erradicar la dis­
criminación y su oposición al régimen se­
gregacionista de Frederik de Klerk. 

Asimismo, hizo un llamado a mantener 
las sanciones contra el Gobierno de Preto­
ria dada su política discriminatoria. Las 
autoridades mexicanas atlrmaron que las re­
laciones diplomáticas con Sudáfrica se rea­
nudarán cuando se eliminen los principios 
racistas en ese país. 

En la conferencia de prensa ofrecida al 
final de la visita se informó de un progra-
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ma de cooperación con el Congreso Nacio­
nal Africano y del compromiso para que 
una misión mexicana visite Sudáfrica. D 

Comunicaciones y transportes 

Liberación de tarifas aéreas 

El 11 de julio la Comisión de Evaluación 
y Seguimiento del Pacto para la Estabilidad 
y el Crecimiento Eqmómico informó que 
desde ese día las tarifas aéreas se determi­
narían por el libre juego de la oferta y la 
demanda en el marco de la desregulación 
de rutas y tarifas para el servicio nacional 
de transporte aéreo regular. D 

Ecología y ambiente 

Méx ico se adhiere a la Cites 

El 2 de julio el titular de la Sedue entregó 
a la Convención Internac ional de Especies 
Amenazadas de Flora y Fauna Silvestres (Ci­
tes) el documento por el cual México for­
maliza su adhesión a ese acuerdo. El acto 
se llevó a cabo en Berna, Suiza. En el do­
cumento México reconoce que " la flora y 
fauna silvestres en sus numerosas y varia­
das form as constituyen un patrimonio de 
la nación que las contiene y un elemento 
irremplazable de los sistemas naturales de 
la Tierra, que deben ser protegidos". Tam­
bién se compromete a enlistar las especies 
raras, amenazadas, en peligro de extinción 
y su jetas a protección. La Convención se 
suscribió inicialmente en 1973, está en vi­
gor desde 1975 y en ella participan 99 
países . 

Convenio para eliminar la 
contaminación por plomo 

El S de julio la Sedue y los representantes 
de diversas dependencias y organizaciones 
empresariales firmaron el Convenio de 
Concertac ión para Eliminar la Contamina­
ción por Plomo en los Productos Industria­
ks y Alim nticios. S otorgó un plazo no 
mayor de 30 días a todos los fabricantes de 
artículos de consumo generali zado que 
contengan plomo para incluir leyendas le­
gibles y explícitas en sus envas s; tres me­
ses para eliminar el uso de óxidos y de car­
bonatos de plomo en pigmentos , lacas, es­
maltes, barnices y pinturas, y seis meses 
como máximo para sust itui r el uso de sol-

daduras y materiales que contengan plomo 
en Jos alimentos enlatados. Con el mismo 
fin la Nafin se comprometió a dar asesoría 
técnica y apoyo credit icio a los industria­
les para que puedan cumplir con esa obli­
gación. Se formaron grupos de trabajo y co­
mités especiales integrados por represen­
tantes industriales y gubernamentales para 
asegurar el cumplimiento de estas disposi­
ciones . D 

Ciencia y tecnología 

Cooperación técnica y científica 
México-Guatemala 

Los días 8 y 9 de julio se llevó a cabo en 
México la I Reunión de la Comisión Mixta 
de Cooperación Técnica y Científica Méxi­
co-Guatemala, cuyos trabajos fueron coor­
dinados por el Director General de Coope­
ración Técnica y Científi ca de la SRE y el 
Secretario General de Planificación Econó­
mica de Guatemala. En la Reunión se apro­
bó el Programa de Cooperación Técnica y 
Científica 1991- 1993 que incluye proyec­
tos sobre agricultura, energía , minería, ad­
ministración pública, estadística, vivienda, 
ecología, educación y comercio. 

Programa de cooperación 
tecnocientífica con China 

El 24 de julio la SRE informó que al con­
cluir los trabajos de la Primera Reunión de 
la Comisión Mixta de Cooperación Técni­
ca y Científica México-China, ambos países 
aprobaron un programa que incluye 25 
proyectos bilaterales. De ellos, México pre­
sentó 15 y China diez. Abarcan rubros co­
mo cooperación tecnológica en acuicultu­
ra y procesamiento de productos pesque­
ros , utili zación de recursos geotérm icos, 
desarrollo de nuevos materiales, utilización 
de técnicas de medicina tradicional chi na 
en el sistema público de salud, manejo de 
bambú en ambientes urbanos e intercam­
bio de experiencias sobre sistemas de abas­
to de alimentos en grandes ciudades . D 

Cuestiones soclales 

Aumentan las colegiaturas 

A partir del próximo año escolar, según se 
anunció el 11 de julio, las colegiaturas de 
las escuelas particulares aumentarán 14% , 

sección nacional 

según autorizó la Comisión de Evaluación 
y Seguimiento del Pacto para la Estabilidad 
y el Crecimiento Económico. 

Programa Nacional de Plamficación 
Familiar 1990-1994 

En el D o . del 17 de julios publicó el tex­
to del Programa Nacional de Planificación 
Familiar 1990-1994. Consta de cinco capí­
tulos que incluyen un diagnóstico, objet i­
vos, metas, estrategias y líneas de acción y 
evaluación. El Programa tiene como pro­
pósitos generales coadyuvar al mejoramien­
to de la salud de la población, con especial 
atención a la materna e infantil; contribuir 
a la disminución de los niveles de fecundi­
dad, y ayudar a reducir la frecuencia de los 
embarazos no deseados. Entre los objeti­
vos específicos destacan ampliar la cober­
tura de servicios de planificación familiar 
en las áreas rurales del país; aumentar los 
conocimientos de la población adolescen­
te en esa materia; promover la participación 
de los varones en el Programa; ampliar la 
disponibilidad de anticonceptivos, y con­
tribuir a una mayor sensibilización sobre los 
problemas de población con c;l propósito 
de desarrollar actitudes tendientes a me jo­
rar las condiciones de vida. 

Depósito obligatorio de materiales 
bibliográficos y documentales 

Por medio de un decreto publicado en el 
D. O. del2 3 de julio se d ispone que los edi­
tores y productores de materiales bibliográ­
ficos y documenta les tienen la obligación 
de entregar ejemplares de sus obras a la Bi­
blioteca Nacional y a la Biblioteca del Con­
greso de la Unión. La disposición estable­
ce que los materiales bibliográficos y do­
cumentales editados y producidos en el 
país forman parte del patrimonio cultural 
de la nación y que su integración, custo­
dia, preservación y disposición para su con­
sulta son de orden público e interés gene­
ral. Se especifica que en el caso de libros, 
folletos, revistas, periódicos, mapas, parti­
turas musicales, carteles y otros materiales 
impresos de contenido cultural, científico 
y técnico se deberán entregar dos ejempla­
res; cuando se trate de micropelículas, dia­
positivas, discos, discos magnéticos (dis­
quetes), audio y video casetes u otros ma­
teriales audiovisuales y electrónicos con el 
contenido antes mencionado, la obligación 
se establece por un ejemplar. La disposición 
señala el procedimiento que se seguirá y las 
sanciones en caso de incumplimiento. D 
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La pierie troika 
del campo soviético 

Laura Elena Garza Bueno* 

no de los temas más tratados por peri odistas y académi­
cos en los últimos ti empos es la restructurac ión empren­
dida en la Unión Soviética hace algunos años, mejor co-

nocida como pieri estroika. Este interés se ju st ifi ca por la profun­
didad de las transformaciones impulsadas por Mijaíl Gorbachov 
desde que asumió el ca rgo de secretario genera l del Partido Co­
munista de la Unión Soviética (PCUS) en marzo de 1985. 

El objetivo fund amental de los cambios es modi fica r el siste­
ma ad ministra ti vo de la economía soviética a fin de ace lerar el 
desa rrollo y, as í, detener el deterioro de los ritmos de crec imien­
to que padece desde los años setenta. 

Uno de los aspectos de las reform as soviéticas más difundido 
en México, pero quizá el menos analizado, es la privatización de 
la ti erra. A juzgar por la mayoría de las noticias, parecería que 
la nueva estructura agrari a resolverá de modo automático los se­
rios prob lemas del campo y que la privatización es un hecho con­
sumado. Sin embargo, la problemáti ca del sector agropecuario 
en la URSS es muy compleja y requiere de exámenes más pro­
fundos que los divu lgados por la prensa. Además, la privati zación 
no es generalizada ni carece de restricciones. En este art ícu lo se 
busca contribuir a un mejor conoc imiento de dichos aspectos. 

La estructura agraria 

omo resultado de la Revo lución sociali sta de 1917, la tierra 
_. fu e declarada, al igual que en México, propiedad de la na­

ción. El usufructo de una parte se cedió a las co lectividades de 
las haciendas campesinas, las cuales conformaron los llamados 
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koljoses. Otra parte quedó en manos del Estado soviético mediante 
empresas estata les llamadas sovjoses. Tiempo después, en para­
lelo al usufructo co lectivo se institucionalizó la explotación indi­
vidual de no más de med ia hectárea para que la usu fructuaran 
los miembros de los ko ljoses o de los sovjoses. 

La exp lotac ión del koljós se rea liza de manera colectiva . El Es­
tado se ocupa del financ iamiento, los insu mos y la comerciali za­
ción, esta última a precios fijos establec idos de antemano por el 
sistema de planificación central. El sovjós, en cambio, opera corno 
una empresa a ca rgo de un director designado por el Estado. Los 
trabajadores del sovjós se rigen por las mismas obligaciones y de­
rechos que los de las empresas industriales . 

En la actualidad en la URSS hay más de 26 000 koljoses y cer­
ca de 23 000 sovjoses, en los cua les laboran aprox imadamente 
26 millones de personas (véase el cuadro 1 ). El número de explo­
taciones ind ividu ales es de cas i 34 mi llones. La contr ibución de 
los ko ljoses y los sovjoses a la producción agropecuaria es de 70 
a 80 por c iento del total . El resto proviene de las exp lotaciones 
individuales y consiste básicamente en leche, huevos, ca rn e, hor­
talizas, miel, papa y ciertos t ipos de fruta. 1 

CUADRO 1 

URSS: trabajadores ocupados en empresas agropecuarias 
(Media anual en millones de personas) 

Sector agropecuario 
Koljoses (hacienda soc ial) 
Empresas del Estado (sovjoses) 

1940 

31.3 
29.0 

1.8 

1970 

27 .0 
17.0 
10.0 

1983 

26. 1 
13.0 
12.S 

Fuente: G. Shmeliov, "Las relaciones agra ri as en el socia li smo" , en Rela­
ciones agrarias en el socialismo, Academia de Ciencias de la URSS, 
Moscú, 1986, p. 19. 

La importancia de las explotac iones individuales rad ica no sólo 
en el monto de su aporte, sino en su institucionalizac ión. Esta for­
ma de explotac ión, considerada por muchos corno el " antído­
to" del sistema koljosiano, se autorizó en 1935, .fue combat ida 
en varios períodos y a· rn ed iados de los sesenta fue li berada de 
las presiones. 

Parte importante de los bienes producidos en la parce la indi­
vidual se destina al consumo fam iliar . El excedente se coloca en 
el mercado de manera d irecta, med iante el Estado o las coopera­
tivas de consumo. Corno no todos los productores individuales 
están en posibi lidades de trasladarse a los mercados, hay otro t ipo 
de intermediari o : el usufructuario de una pequeña parcela que 
compra la producción excedente de varios lotes fa miliares y la 
lleva al mercado. Los precios a los que vende suelen ser mucho 
más elevados que los estata les. Pese a ello, el éx ito de sus opera­
ciones se debe en parte a la mejor ca lidad de sus productos en 
comparación con los estata les, pero ante todo a la escasez perió­
d ica de algunos de ellos. En 1987 el precio de un kil o de j itornate 
ofrecido por el Estado no rebasaba los tres rublos, mientras que 
un productor indiv idual podía demandar, en el invierno, 18 ru ­
blos por ki logramo (e l sa lario mínimo mensual es de 75 rublos 
y el medio de aprox imadamente 200 rub los)2 

l . Anuario de la URSS, 1989, pp. 194-195. 
2. !bid. , p. 281. 

la pieriestroika del campo 

CUADRO 2 

Estructura de los ingresos de una familia de un koljós 
(Po rcentajes) 

7940 7965 7975 7983 

Ingreso total 700.0 100.0 700.0 700.0 

Ingreso recibido de l koljós 39.7 39.6 43.7 44.2 
Salarios1 5.8 7.8 8. 1 9.0 
Pensiones, becas, subsidios 

y otros pagos y benefi-
cios de los fondos socia-
les de consumo2 4.9 14.6 21.4 19.2 

1 ngresos de las haciendas 
auxiliares individuales 48.3 36.S 2S.4 26.3 

1 ngresos de otras fuentes 1.3 l .S 1.4 1.3 

1. Por el trabajo en ot ras organizaciones y empresa . 
2. Incluye instrucción, asistencia méd ica y otros gratuitos. 
Fuente: G. Shmeliov, " Las relaciones agrarias en el socialismo", en Rela­

ciones agrarias en el socialismo, Academia de Ciencias de la URSS, 
Moscú, 1986, p. 2(-

En 1988 el sa lario med io mensual de los trabajadores de los 
ko ljoses fue de 178 rub los.3 De acuerdo con datos de la Acade­
mia de Ciencias de la URSS, la parcela individual aporta poco más 
de la cuarta parte de los ingresos de unafamilia de un koljós (véase 
el cuad ro 2). Parece haber una tendencia dec linante en la pro­
porc ión de ingresos proven ientes del lote familiar, pero no deja 
de ser significativa la participación reconocida oficial mente. 

La insuficiencia alimentaria 

e omo bien se sabe, el princ ipa l prob lema del agro soviéti co 
es su producción def.icitaria. Desde el decenio de los seten­

ta el país se ha v isto ob ligado a rea li za r importantes compras de 
cerea les en el extran jero, con un monto constante desde enton­
ces. El renglón más destacado es la importac ión de trigo, que en 
promed io asc iende a 19 mil lones de toneladas, aprox imadamen­
te 10% de su prod ucción total de cerea les, lo que significa alre­
dedor de 3 000 millones de dólares.4 Además, la Un ión Soviéti­
ca compra carne, frutas, legumbres, azúcar y aceites.5 Aunque 
sólo una parte de sus adqu isiciones proviene de países cap itali s­
tas, ésta destaca por su importancia (véase el cuadro 3). El gas­
to de divisas que esto representa es más significat ivo si se recuer­
da que buena parte del comerc io exterior de la URSS se entabla 
con países soc iali stas que no le aportan divisas só lidas. Otra face­
ta del prob lema es, sin duda, la pérdida de soberanía. 

En 1990 la cosecha de granos en la URSS fue de 240 millones 
de tone ladas, pero resu ltó insuficiente.6 Este enorme país, con 
más de 280 mi llones de habitantes, requiere alrededor de una to­
nelada de cerea les per cápita para ser autosuficiente.l Así, en d i­
c iembre de 1990 Gorbachov informó que en los siguientes cua­
tro meses se importarían diez millones de toneladas de cerea les 

3. !bid. 
4. "E l pan que importa la URSS" , en Sputnik, Moscú, agosto de 1990, 

pp. 60-61 . 
S. Mijaíl Gorbachov, " La po lítica agraria del PCUS en la etapa actual" , 

Informe del Secretar io General de l Com ité Central del PCUS, l S y 16 de 
marzo de 1989, Agencia de Prensa Novosti, Moscú , 1989, p. S. 

6. La jornada, México, 18 de octubre de 1990. 
7. "El pan que . " , op. cit., p. 60. 
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CUADRO 3 

URSS: princ ipales abastecedores d e productos 
agrop ecuarios, 1985 

Miles de 
toneladas 

Produ ctos métricas País y participación porcentual 

Granos y 44 177 Estados Unidos (35), Argentina (18), Ca-
deri vados 1 · 4 nadá (15), frdnc id ( 1 0), Austra lia (6), 

Azúcar2 
Hungría (3), otros (13). ' 

4 156 Cuba (82), Brasil (6), Hungría (1), Tailan-
dia (1), otros (10). 

Ca rne (fresca y 550 Rumania (28), Hungría (11 ), Francia (1 0), 
congelada) Mongolia (6), Nueva Ze land ia (4), Fin-

land ia (2), Irlanda (1), otros (38). 
Pollo 141 Hungría (45), Rumania (21), Bulgaria (8), 

Pe rú (7), Franc ia (2), otros (17). 
Cueros y pieles3 Países Bajos (55), Mongolia (29), lrlan-

da (2), Estados Unidos (1), otros (13). 
Lana 109 Austra lia (56), Nueva Ze land ia (18), Ar-

gentina (9), Mongolia (7), Uruguay (5), 
Afga nistán (4), Siria (1). 

Soya 839 Argent ina (54), Chi na (46) . 
Harina de soya4 550 Brasil (27), otros (73). 
Fruta 1 122 Hungría (20), Cuba (1 4), Po lonia (13), 

Grec ia (9), China (7). otros (37). 
Fru ta seca 81 Afganistán (36). Tu rquía (12), Rumania 

(11), Irán (3), otros (38). 
Vegeta les 199 Bu lgaria (34), Polon ia (24), Ruman ia (13), 

Egipto (7), Vietnam (5), otros (17). 
Algodón 187 Estados Un idos (24), Grec ia (1 1), Siria 

(9), Turqu ía (9), Colombia (7), Chi na 
(6), Egipto (4), Perú (4), Afganistán (4), 
otros (2 2). 

1. 1 ncluye los pr incipa les granos, arroz y harina de trigo, cuyo coeficien­
te de tra nsformación es de 72 por ciento. 

2. Total de importaciones de azúcar, que al se r refinada equ ivale a 92 
por ciento. 

3. Millones de piezas . 
4. Est imación. 
Fuente : Departamento de Agricu ltura de Estados Unidos, USSR. Situation 

· and Outlook Report, Econom ic Research Service, RS-87-4, mayo 
de 1987, p. 35. 

y otros prod uctos agropecuarios en los cuales la URSS tiene dé­
f ic it. 8 

A unque la URSS no siempre ha tenido cosechas tan altas como 
la de l año pasado, prod uce una cantidad considerable de cerea­
les. D e 1970 a 1980 se cosecharon de 180 a 210 m illo nes de to­
neladas al año; hasta 1987 la p rod ucc ió n se mantuvo en un ran­
go simi lar (véase el cuadro 4). La de trigo ocupa el primer lugar 
entre los granos: d urante los ochenta alcanzó un promed io an ual 
de m ás de 80 millo nes de toneladas métri cas. 9 Para comprender 
este mo nto cabe seña lar que Estados Unidos - importante abas­
tecedor de t ri go para la URSS- prod ujo en 1988 cerca de 50 m i­
ll o nes de tone ladas. 10 Asim ismo, en 1989-1990 la prod ucción 

8. La jornada , México, S de diciembre de 1990. 
Y. Christian j. Foster, " Outlook for Soviet Wheat .lmports in the 1990's" , 

Departamento de Agricultura de Estados Unidos (DAEU), en Whea t. Si­
tuation and Outlook Report, Econornic Research Service WS 287, noviem­
bre de 1989, p. 36. 

1 O. DAEU, "World Agr icul tura ! Trends and lndicators, 1970-1988", en 
Economic Research Service, Statisticdl8ulletin , núm. 781, junio de 1989. 

CUADRO 4 

URSS: producción agrícola 
(M illones de toneladas) 

Cerea les 
Algodón en rama 
Papa 
Legumbres 
Remolacha azucarera 

1980 

189. 1 
10.0 
66.9 
25 .9 
79.6 

Fuente: Anuario de la URSS, 7 989, p. 198. 

7987 

211.3 
8. 1 

75.9 
29.2 
90.4 
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7988 

195 .0 
8.7 

62.7 
29.3 
87.8 

mund ial fue de 532 mi llones de toneladas, 11 a la q ue la URSS con­
tr ibuyó con cerca de 15%. No obstante, este país se ha manteni ­
do var ios años como el p rinc ipa l comprador de t ri go, aunque ac­
tualmente la Repúb lica Popular China le disputa el lugar. Sin 
embargo, el prob lema del agro sov iét ico no se red uce a la pro­
d ucción insufic iente . 

La problemática del sector agropecuario 

En primer lugar es importante seña lar q ue si bien este eno rm e 
país ocupa la sexta parte de tierra finme del planeta (22 400 000 

km 2), la superfic ie cuft ivada es de só lo 228 m illo nes de hectá­
reas1 2 y la natu ra leza no siempre es benigna con las p rin c ipa les 
zo nas agríco las: la escasez de humedad es frec uente en algunas 
regio nes; en ot ras, el inv ierno es demasiado largo y fr ío . 

A pesar de estas dificu ltades naturales, la URSS ha tenido un 
importante desarro llo agropecuario . De 192 1, año q ue finalizó 
la guerra civ il, a 1940 el vol umen de la prod ucción agropecuaria 
se elevó 135%, debido a la elevada tasa de crecimiento del sec­
tor (aproximadamente 6%) sosten ida durante un largo períodon 
La segunda guerra mu nd ial causó enormes estragos al secto r agro­
pecuario. En las regio nes ocupadas los fasc istas saq uearon nume­
rosas exp lotaciones, tanto ko ljoses como sovjoses, lo que no sólo 
significó pérd idas de producción y maq uinaria, sino tam bién da­
ños a la infraestru ctu ra; asim ismo, la ganadería sufri ó graves per­
ju ic ios. A l m ismo tiempo se deterioró la agricu ltura en las zonas 
no ocupadas, pues la mano de obra y los rec ursos estaban en el 
fre nte. 

Después de la guerra se in ició otro período de rápido avance 
en el campo soviét ico. En 1945-1955 la prod ucc ión se d uplicó 
y e l ritmo de crec im iento se aprox imó a 7.5% anual. Lo mi smo 
ocurrió en el sigu iente decen io y en 1984 la producció n era 347% 
mayor q ue en 1945. 14 

El desarro llo de l sector agropecuario fue resu ltado del empleo 
de métodos extensivos e intensivos . La primera etapa de recupe­
rac ión del agro se apoyó fundame nta lmente en la apertura de t ie­
rras al cu lt ivo. Sin embargo, en la med ida en q ue esto se hacía 
más d if íc il , se impon ía la vía intensiva. En los años sesenta los 
aumentos en la prod ucc ió n se deri va ro n en gran med ida de me-

11. DAEU, Wheat. Situation . .. , op. cit. , p. 4. 
12. Anuario de la URSS, op. cit., pp. 19 y 197. 
13. V. Tijonov, Relaciones agrarias en el socialismo, Academia de Cien­

cias de la URSS, Mo cú, 1986, p. 7. 
14. /bid. 
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joras en los rend imientos. La mayor productividad se atribuyó a 
un uso más intenso de fert ilizantes y a la ampliac ión de la super­
ficie de t ierras mejoradas. El proceso de intensificación de la agri­
cultura se aprec ia en el cuadro S. 

No obstante los fuertes estímulos al sector agropecuario, des­
de hace algún tiempo éstos no parecen dar los resu ltados espera­
dos. En Ucrania en los últimos dos decen ios los sum inist ros de 
fert ilizantes aumentaron 200%; los fondos básicos de la produc­
ción, 320%, y los sa larios, 170%. Sin embargo, el incremento en 
la producc ión agropecuaria apenas alcanzó un modesto 39%. Los 
casos de Estonia, Letonia y Lituan ia son sim ilares: en el mismo 
período los fondos básicos del agro crecieron 31 O, 280 y alrede­
dor de 400 por ciento, respectivamente, mientras que la produc­
ción agropecuaria se elevó 33, 39 y 45 por ciento en cada caso. 
En Asia Centra l se presentan las mismas tendenc ias: la superficie 
de tierras irrigadas en Uzbekistán aumentó 1.6 millones de hec­
táreas y los fondos básicos crecieron 600% en 1os últimos 20 años; 
el incremento de la producción global fu e de 78 por c iento. 15 

El proceso de intensificación de la agricultura parece tomar 
fuerza nuevamente con Gorbachov. El presupuesto para el qu in­
quenio 1986-.1990 es 17% superior al del anterior. 16 Sin embar­
go, subsisten las tendencias seña ladas. 

Para exp licar dichas tendencias es necesario seña lar algunos 
aspectos de la intens ificac ión de la agri cu ltura . La Unión Soviéti­
ca ocupa el primer lugar del mundo en la producción de tracto­
res, con más ' de 350 000 unidades anuales . Sin embargo, el in­
cremento neto anual del parque de estos vehículos no es ni 
remotamente proporcional, pues buena parte de ellos son para 
sustituir las unidades que quedan fuera de servicio. Según Gor-

CUADRO S 

URSS: crecimiento del volumen tota l de recursos 
(Porcentajes) 

1970/ 1975/ ?980/ 1983/ 
Concepto 1965 1970 1975 1980 

1 nversiones básicas 
· en todo el com-

piejo de trabajos 158 159 117 112 
Fondos básicos para 

la producción 
agropecuaria 143 165 145 123 

Capacidades ener-
géticas 139 142 132 116 

Suministro de fertili-
zantes 164 167 109 122 

Consumo de ener-
gía eléctrica 183 191 150 114 

Hato ganadero y 
avícola1 109 105 106 106 

1. En cabezas convencionales de ganado vacuno. 
Fuente: Piotr Klemishev, "Progreso cientffico-técnico y potencial produc­

tivo de la agricultura", en Relaciones agrarias en el socialismo, 
Academia de Ciencias de la URSS, Moscú, 1986, p. 58. 

15. Mijafl Gorbachov, op. cit., p. 20. 
16. DAEU, USSR, Situation and Outlook Report, Economic Research 

Service, RS-87-4, mayo de 1987, p. 8. 

la pieriestroika del campo 

bachov esta situación es resu ltado "de una producción estructu­
rada en forma obsoleta y de la baja calidad de las máquinas". 17 

Hay consenso entre los trabajadores del agro en que los prod uc­
tores de maqu inaria agrícola les sum inistran unidades caras, ob­
soletas, poco fiab les y de bajo rend imiento. Por estas deficien­
cias hay una amplia y costosa red de talleres de reparación donde 
labora más de un mi llón de trabajadores. El detalle curioso es que 
esa cifra rebasa a la del personal ocupado en la construcción de 
maquinaria agrícola. 18 

En los programas soviéticos se ha considerado también la ap li­
cación intensiva de ferti lizantes. En 1985 se usaban 113 kg por 
hectárea cu ltivada. 19 Sin embargo, la selecc ión de los fert ilizan­
tes no es adecuada, su distribuc ión es defic iente y el sistema para 
almacenarlos es inapropiado, lo que genera pérd idas importantes. 

En materia de plaguicidas la URSS tiene también deficiencias. 
Si bien la producción global es considerable, hay poca variedad 
de estos insumas, por lo que algunos escasean. Por otra parte, 
más de la mitad de los plaguic idas que se producen en el país 
contiene elementos descartados en la mayoría de las naciones de­
sarro lladas. Así, las importaciones de ferti lizantes y p lagu icidas 
son considerables. 

Un serio prob lema al que se enfrenta el sector agropecuario 
año con año lo constituyen las pérdidas. El propio Gorbachov, 
al plantear la nueva política agraria del PCUS, seña ló que se pier­
de hasta 20% de la prod ucción del agro y en algunos renglones 
las mermas alcanzan de 30 a 40 por ciento.20 Según una revista 
soviética, .en 1988 se perdieron 20 millones de toneladas de ce­
rea les únicamente en la reco lección.21 De acuerdo con una pu­
blicac ión del Departamento de Agricultura de Estados Un idos 
-cuyos datos co inciden con los anteriores- las pérdidas en la 
producc ión de granos de 1981 a 1988 fueron de 19 mi llones de 
toneladas en promedio (véase el cuadro 6). Sin duda, buena par­
te de las mermas es resu ltado de cierta ineficienci a, en part icu lar 
en lo que se refiere a los cereales. Sin embargo, sería ingenuo 
pensar que esto es la única causa de las pérdidas. Cualquiera me­
dianamente informado sobre la URSS conoce la existencia del mer­
cado negro, paralelo a un mercado "por abajo del mostrador", 
y es muy probable que parte importante de las pérdidas en pro­
ductos cárn icos, horta lizas y otros, se desvíe hac ia estos canales. 

Además de los problemas mencionados, el Gobierno soviéti­
co reconoce la ineficacia del sistema financiero. La obtención de 
los créditos está m'J" reglamentada, poco se toma en cuenta la 
iniciativa y no se eva lúan debidamente los riesgos. Además, los 
bancos tienen poco interés en incrementar la producción del sec­
tor agropecuario . 

Por si fuera poco, el sistema de precios por lo general ha sido 
desfavorable a la agricultura y no refleja las necesidades de la eco­
nomía. El que operó durante muchos años en la URSS, y que ac­
tualmente se esla modificando, no est imu laba el aumento de la 
producción e impedía a numerosas empresas operar sin necesi­
dad de subsidios. 

17. Mijafl Gorbachov, op. cit., p. 39. 
18. /bid. 
19. USDA, USSR Situation and . .. , op. cit., p. 9. 
20. Mijafl Gorbachov, op. cit., p. 6. 
21. "El pan que . .. ", op. cit., p. 60. 
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CUADRO 6 

Abasto y consumo de gra nos en la URSS 1 

(Millo nes de to neladas métricas) 

ComerciO Uso 

Produc- Importa- Exporta- Disponi- A limen- Existen-
Año2 cción3 ciones ciones bi/idad Semilla Industria tación Mermas Forraje Total cias4 

Total5 

198 1/1982 158.2 47.3 0.5 205 25 5 57 16 118 2 11 -6 
1982/ 1983 186.8 34.3 0 .5 221 25 5 47 18 11 13 213 8 
1983/1984 192 .2 32.5 0.5 224 26 5 47 21 120 218 6 
1984/1985 172.6 55 .5 0.5 228 24 6 47 19 123 219 9 
1985/1986 191.7 29.9 0.5 221 24 5 47 18 124 218 4 
1986/1987 210.1 30.0 1.0 239 24 5 47 23 130 229 10 
1987/ 19886 195.0 36.0 1.0 230 25 5 47 21 130 228 2 

Tr igo 

1981/1982 81.1 20.3 Ci.s 101 11 2 36 8 47 104 -3 
1982/1983 84.3 20.8 0.5 105 11 2 36 8 44 101 4 
1983/1984 77 .5 20.5 0.5 98 11 2 36 9 35 93 4 
1984/1985 68.6 28.1 0.5 96 11 2 36 8 35 91 5 
1985/1986 78 1 15. 7 0.5 93 11 l 36 8 36 92 2 
1986/1987 92.3 16.0 1.0 107 11 1 36 10 42 100 7 
1987/19886 75 .0 21.0 1.0 95 11 1 36 8 37 93 2 

Granos d iversos7 

1981/1982 69.3 26 .0 95 13 3 7 7 68 98 -3 
1982/1983 91 .8 12.5 104 13 3 7 9 69 101 4 
1983/1984 101.9 11.5 113 13 3 7 11 78 112 2 
1984/1985 90.5 26.9 11 7 12 4 7 10 81 11 4 4 
1985/1986 100.0 13.7 11 4 12 4 7 9 80 112 2 
1986/1987 105.9 13.0 119 12 4 7 11 82 116 3 
1987/19886 106.0 14.0 120 13 4 7 11 85 120 

l. E>t lmaciones y proyecciones del Departamento de Agr icu ltura de Estados Unidos, con excepción de la producción 1981-1986. Sa lvo en las columnas 
de producc ión y comerc io, en el resto las cifras se redondearon. Los tota les no se ca lcularon debido al redondeo de las cifras . 

2. Empieza en julio. 
3. Año civil. 
4. Diferencia entre el abasto y el consumo. 
S. Incluye trigo, granos diversos (centeno, cebada, avena, maíz y sorgo), alforfón , arroz, legummosas y otros granos. 
6. Proyección del Departamento de Agricu ltura de Estados Unidos. 
7. Incluye cen teno, cebada, avena, maíz y sorgo. 
Fuente: Departamento de Agricu ltura éle Estados Un idos, USSR. Situation and Outlook Report, Economic Research Service, RS-87.-4, mayo de 1987, p. 18. 

La pieriestroika agraria 

Los primeros ca mbios promovidos por Gorbachov para impu l­
sar al sector agropecuario buscaron ap licar nuevos métodos 

de gestión económ ica, tanto en los koljoses como en los sovjo­
ses . Se trataba de que las ad mi nistrac iones de ambas exp lotac io­
nes tuvieran mayor responsab ilidad en la recuperación de los gas­
tos. Este objeti vo llevaba aparejada la necesidad 'de fomentar la 
act itud de dueño, o empresarial, como se d iría en el mundo ca­
pi ta lista. 

Para avanzar en la implantac ión de los cr iter ios de rentabili­
dad financiera que lleven a las empresas a la autogestión y al auto­
financ iamiento se ha ido armando una estructura jurídi ca de la 
que forma n parte la Ley sobre la Empresa Estatal (1 988), la Ley 
de Cooperativas (1988), y el Decreto sobre Arrendamiento (1989). 
Como resultado empezaron a proli ferar los arrendamientos de tie­
rras, la constituc ión de cooperat ivas y los contratos con colecti­
vos. Estos últ imos se establecen mediante convenios entre un gru­
po de trabajadores de los koljós o de empleados de un sovjós con 

las adm inistrac iones respectivas. Los primeros se comprometen 
a cult1var determinada superficie y producir bienes agrícolas o ga­
naderos y las segundas a proporcionar la tierra y los insumos. Con­
forme al conven io, el colectivo debe cumpli r con un plan y la 
ad mi nistrac ión comprar los prod uctos a prec ios previamente es­
tablecidos . La ventaja de estos contratos es que el colectivo par­
t icipante tiene plena li bertad para comerc ializar la parte de la pro­
ducción que exceda lo establec ido en el plan . 

Esta variante en la organizac ión parte de la prem isa de que 
en la búsq ueda de las máximas ganancias los co lectivos se obl i­
garán a reducir los costos y a incrementar la prod uctividad . Como 
complemento a las acti v idades de estas organ izac iones, las coo­
perativas, en principio, pueden ocuparse de la comerc ialización 
o incl uso de algunos procesos de transformac ión. 

Es d ifíci l eva luar el efecto de estos cambios, no sólo por lo re­
c iente de su ap licación, sin o por el "desplazam iento" que han 
sufrido en las discusiones, debido a la decisión del año pasado 
de in troduc ir las re laciones de mercado en la econom ía soviéti -
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ca. Sin embargo, conviene mencionar que en muchas notas de 
prensa se mencionan las quejas de los pa'rti cipantes de los co lec­
ti vos o de las cooperativas sobre los numerosos obstáculos para 
cumplir sus objet ivos. El arrendamiento de t ierras despertó in te­
rés entre los productores, pero no siempre entre los ad ministra ­
dores. La razón es obvia: una parcela muy productiva pod ría po­
ner en entredicho la eficienc ia admini strat iva de la explotac ión. 
Asi mismo, los procesos de transformaci ón y de comercializac ión, 
a ca rgo de las coopera ti vas, se enfrentan a mú lt ip les dificultades. 

La privatización de la tierra 

A pesa r del breve tratamiento que se le da a la cuestión agra­
ri a en el programa pa ra llevar a la URSS a una economía de 

mercado, 22 la propuesta de qu e la propiedad privada de la t ie­
rra se inc luya como un género más ele propiedad en su actual 
estructura agraria, práct icamente ha acaparado la di scusión de 
los interesados. en la problemática del agro . 

Las posiciones en torno a la privat ización de la ti erra se pueden 
d ividir de manera muy esquemática en conservadoras, modera­
das y radica les. Las primeras está n representadas por los grupos 
que se oponen a cualquier cambio, sea porque ven amenazados 
>us in tereses o porq ue impli can una alterac ión a la esencia del 
soc iali smo. Las· segundas, entre las que se encuentra la oficial, pro­
ponen la conces ión (aunq ue no sin restr icc io nes) del usufructo 
de la tierra a parti culares. Esta nu eva form a coex istir ía con las ex­
plotac iones co lecti vas y estata les. Las radica les consideran que 
la privati zac ión es fund amental pa ra dinamizar al agro y están a 
favo r de la proJJi ecl acl pr ivada plena, >in restricc iones en los me­
ca ni smos ele com praventa. 

La profunda necesidad ele rea lizar cambios en el agro soviético 
cen tró la discusió n entre los grupos que encabeza n las posic io­
nes moderada y rC!dica l; los prob lemas con las repúb licas termi­
naron por encender la. Esto no es casual, pues en form a simultá­
nea a la crec iente aceptac ión de las transform ac iones se desarro lló 
la convicción de qu e las mismas serían más eficaces sin un con­
tro l gubern amenta l altamen te cent rali zado . 

En princip io, la declarac ión ele soberanía de las repúblicas que 
conforman la Un ión les garanti za el derecho a ejercer su potes­
tad económica . Esto significa que podrán di sponer libremente de 
sus recu rsos y, por tanto, ele establecer sus propios ca minos de 
reforma agraria. Como parte de estas man ifestac iones de sobera­
nía ca be mencionar qu e Ucrania limi tó (y en algunos casos sus­
pend ió) el envío a Moscú de algunos prod uctos agropecuarios. 
Como parte también del fenómeno de descentra lizac ión, la Fe­
derac ión Rusa aprobó un proyecto de reforma que intrpduce la 
propiedad privada de la ti erra. 

Hasta ahora ésa es la única repúb lica do nde se ha aprobado 
la priva ti zación. Segú n un a enm ienda de d iciembre del año pa­
sado, el Estado venderá la ti erra a part icu lares, qu ienes só lo des­
pués de di ez años serán prop ietarios y podrá n comercializarla ex­
clus ivamente a los órga nos del Estado . 

La actitud de la Federac ión Rusa quizá se expliqu e por la con­
ducta aparentemente va nguard ista de su máx imo d iri gente, Bo­
ris Yeltsin , quien, no sin continu os enfrentam ientos con el Go-

22 . Pravda, Mo,cú, diver,os números de septi em bre de 1990. 

la pieriestroika del campo 

bierno central, ha mani festado su deseo de que la URSS acelere 
sus transformac iones. Ante la imposibilidad de precipitar el pro­
ceso de cambio en toda la Un ión, el líder ru so ha optado por me­
didas ·unilatera les. En el caso del agro, su actitud no es casual: 
la República Sociali sta Federativa Soviética de Ru sia ocupa las tres 
cuartas partes del territo rio de la URSS (véase el mapa), concen­
tra la mayoría de los ko ljoses y sov joses, di spone de más de 100 
in st itutos de invest igación científica, cuenta con cerca de 10 000 
empresas y orga nizac iones vinculadas al agro y genera más de 
la mitad del trigo y de los prod uctos -pecuari os. 23 

División administrativa territorial de la URSS (a l 3 7 de julio de 7 99 7) 
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7. Azerbaiclzhán 15. Estonia 
8. Lituania 

La aprobac ión de la enmienda en favor de la privat izac ión no 
sign if ica que ésta se lleve a cabo con rapidez. El proceso requ ie­
re de compradores y éstos no abundan en la URSS. La mayoría 
de los c iudadanos sov iéti cos carece de cap ita l, lo que rest ringe 
en parte la demanda de tierras. Un trabajador honesto que perc i­
be ingresos med ios ariJmu la a lo largo de su vida una sum a poco 
relevante. Por supuesto, hay grandes cap itales en manos de los 
" nuevos burgueses", como llama el pueb lo soviét ico a las millo­
nes de person a> ·1 UE se ded ican a negocios ilega les. Sin embar­
go, estos potenciJ ie<; ..:ompradores son renuentes por la estructu­
ra jurídica, que aú n no da ga rantías plenas de que no habrá 
retrocesos en materi a agraria. De hecho este punto const ituye una 
fuerte limitante olO só,o para los miembros de la econom ía subte­
rránea, sino tarnb ié, J para ot ros sectores interesados en invertir 
en el agro. 

En otras repúb licas sov iéti cas hay interés en modificar su es­
tructura agrari a, pero ello no sign ifica que lo harán de la misma 
manera que la Federac ión Ru sa. El desarro llo agropecuario de la 
URSS no se llevó a cabo de manera uniforme y por ello las cond i­
c ion es actuales no son homogéneas. Las repúb licas bálticas, que 

23 . A nuario de la URSS, 1985, p. 125 . 
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luchan por su autonomía total, han iniciado una eva luac ión críti ­
ca de la po lítica agrari a aplicada por el Estado sov iético. La liqui­
dación de las granjas campesinas, la repres ión a los cam pesinos 
" ri cos" y la co lectivi zación forzosa deformaron el desarro llo del 
sector agropecuario, por lo que en la actualidad se busca crear 
nuevas condiciones que den un fuerte impulso al agro. Proba­
blemente éstas impliquen una nueva estructura agraria. En dichas 
repúblicas el espíritu de "gran jero" presenta grandes posibilida­
des. La actividad ganadera de Estonia, Leton ia y Lituan ia experi­
menta un fuerte desarro llo, pues sus rendimientos en ca rn e, le­
che y huevos son los más elevados de la URSS, han industrializado 
ampliamente la cría porc ina y avíco la y logrado también impor­
tantes avances en otras ramas del sector. Un desarro llo parec ido 
pod ría presentarse en Ucrania, donde existe un fuerte espíritu na­
ciona lista y un sector agropecuario con muchas posibilidades, aun­
que en este caso es muy probable que predominen las grandes 
exp lotac iones. Sin embargo, no todas las repúblicas que confor­
man la URSS luchan con tanta energía por la autonomía ni lapo­
tenc ialidad de su sector agropecuario es tan grande como en las 
bált icas. 

Anal izar las perspectivas de la pri vatización en cada una de 
las repúblicas de la Unión, as í como las modalidades que pudie­
ra adoptar en cada una de ellas, es una empresa que excede los 
límites de este trabajo. Sin embargo, importa dejar claramente 
asentado que ese proceso no tendrá, necesaria-mente, la misma 
aceptac ión en toda la URSS y que ta l vez haya dife rencias en las 
formas de tenencia de la tierra por que se opte. 

Algunas reflexiones 

s evidente que el sector agropecuario de la URSS requiere pro­
fu ndas transformaciones. Es necesario modernizarlo; se debe 

mejorar la prod ucc ión, el sumini stro de insumes y el sistema de 
financiam iento; corregir las deficiencias en transporte y almace­
nam iento, adecuar los mecanismos de fijac ión de precios a las 
nuevas condiciones, etc. Para impulsar estas transformaciones se 
req uieren fuertes inversiones, pero eso no es todo: la problemá­
tica del agro soviético es muy compleja pa ra pensa r que bastaría 
con inyectarle más recursos para resolve rl a. Es necesario modifi ­
ca r las relac iones económicas en el campo y devo lverle su ver­
dadera importancia al princip io de recuperac ión de los gastos. 
Deben preva lecer los criterios de rentabi lidad financiera en to­
das las exp lotaciones, sean koljoses, sovjoses o individuales . Este 
nu evo tipo de relaciones económ icas ha de apoyarse en un pro­
ceso más democrático en la toma de decisiones. Si continúan el 
autoritarismo y el centralismo administrativo, el efecto de los ins­
trumentos tradiciona les de po lítica agríco la será restringido. 

El Estado deberá asumir un nuevo papel si se busca red inami­
zar al agro, lo que supone ap licar los instrumentos de política agrí­
co la con una est ructura menos centrali zada y una amplia partici­
pac ión de los productores (¿concertación diríamos nosotros?). Para 
que esto sea posible se requieren. interlocutores sólidos que con­
tribuyan a orientar el cambio. Es en este aspecto donde existen 
seri as dudas. Será difícil que la vieja estructura organizativa, con 
intereses fuertemente arraigados, prom ueva los cambios necesa­
rios y, por otra parte, el Estado no ha creado aún la cond iciones 
necesa ri as para que surjan nuevos t ipos de asociac iones. 

Cua lquier transformación en el agro ex ige un análisis de sus 
pos ibilidades y perspectivas y, por supuesto, de sus limitac iones. 
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Hasta ahora, la discusión en la Unión Soviética en torno a la pri­
vat izac ión de la ti erra ti ene un fund amento más ideológico que 
científ ico. En la prensa abundan los artículos donde se enume­
ran las enormes virtudes de la propiedad soc ial de la ti erra y de 
las explotaciones co lectivas; también, por supuesto, son nume­
rosas las descripciones de las grandes ventajas de la propiedad 
pri vada . Empero, todos estos discursos se basan en las afirmacio­
nes de los autores y no en cá lcu los que demuestren al lector las 
ventajas de una u otra vía. Por ejem plo, en un d iario moscovita 
un catedrático doctorado en economía señaló de manera cate­
góri ca que reconocer la propiedad privada sobre la tierra y apo­
yar a las granjas privadas es todo lo que se neces ita (sic) para de­
jar de ser un país importador de víveres y converti rse en uno 
exportador. Sin duda es urgente reso lver los enorm es problemas 
del campo, pero sería lamentable que se tomaran medidas sin el 
sustento de análisis profundos. La población rural soviética co­
noce perfectamente cuál es el costo de aplicar po líticas basadas 
en criterios ideológicos. 

No basta considerar el aspecto económ ico; también debe to­
marse en cuenta la vo luntad popular para rea lizar los cambios. 
Una transformación tan profunda del agro, como la que se pre­
tende en la URSS, puede generar graves conflictos si no hay con­
senso soc ial. Las inquietudes surgen de los más va riados secto­
res. En las páginas de los diarios soviéticos aparecen con frecuencia 
artícu los de espec ialistas en distintas áreas que, a pesar de estar 
de acuerdo con el proceso de privatizac ión, demandan una defi­
nición clara de los meca nismos que la harán posible. Además, 
hay una lógica inqu ietud por los efectos negativos que pueda ha­
ber en la producción de las exp lotac iones por el proceso de tran­
sición . También abu ndan las cartas de ciudada nos comunes que 
plantean numerosas dudas y temores respecto a la propiedad pri­
vada en el campo: ¿quiénes serán los nuevos dueños?; ¿qué si­
tuación les aguarda a los futuros asa lari ados? Por lo general estas 
interrogantes quedan sin respuesta. 

Es un desafío transformar un sector agropecuario que se desa­
rrolló conforme a un modelo unificador. En la Unión Soviética 
un superestado asignó a las repúbl icas papeles específicos en la 
producc ión agríco la y ganadera, apoyándose en las ventajas de 
cada región, lo que parece bastante lógico. Sin embargo, algu­
nas de las repúblicas quedaron en franca desventaja, pues mien­
tras la producc ión agropecuaria es diversificada en unas, en otras 
predomina el monocultivo. Cambiar la situac ión de estas últimas 
no es una tarea fác il y requiere cuantiosos recursos. 

A l margen de su declarada soberanía sería lógico que las re­
públicas avanzaran conjuntamente en el largo proceso de su trans­
formación, pero, al menos en el corto plazo, ello es poco factib le 
debido a los conflictos, disturbios, etc., entre las regiones que la 
prensa registra constantemente. Más que en planes de acción con­
junta la pob lac ión está interesada en acabar con el caos. 

La dinámica de cambio que caracteriza a la Unión Soviética 
de hoy va a generar profundas transformaciones en el sector agro­
pecuario. Este país está en el momento de definir rumbos y rit­
mos y, sobre todo, de incorporar las demandas sociales a las de 
carácter económico . De otra forma se pod rá elevar la producc ión 
pero no el bienestar de la pob lación. Cualqu ier intento de refor­
ma, sea polít ica, económica o soc ial, resu lta huero si la pobla­
ción no dispone de alimentos. No hay que olvidar que el sector 
agropecuari o es el que los proporc iona. D 
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Sección 
latinoamericana 

COOPERACIÓN E INTEGRACIÓN 

Iberoamérica hacia 
el nuevo milenio 

Pocas culturas del mundo poseen una 
continuidad comparable a la 

iberoamericana. Por ello, precisamente, 
resulta más dramática la ausencia de 

un conocimiento, seguido de una 
acción, comunes, en los campos de la 
p olítica y de la economía. No hemos 

sido capaces de trasladar la riqueza y 
continuidad culturales a una riqueza 

económica y a una continuidad 
· p olítica similares. 

Carlos Fuentes 

La historia de América Latina es tá llena de 
sueños, utopías irrealizab les , buenos pro­
pósitos y grandes desca labros . Los anhelos 
d unidad, de progreso conjunto, de, en su­
ma, desarrollo económico, han tropezado 
con infinidad de obstáculos, en diversas 

ocasiones los mismos , muchos de ellos 
concebidos a la par de los propósitos o in­
cluso antes. 

En el umbral de un nuevo milenio los 
pueblos latinoamericanos aún enfrentan 
problemas ancestrales. La superación de 
ellos no puede venir de nuevas utopías ni 
de sueños añejos ni de discursos perfectos 
desde un punto de vista literario, pero va­
cíos de contenido real. " Más vale empedrar 
caminos que hacer flores de porcelana" , 
decía Carpentier. A la realidad de miseria , 
injusticia, persecución , acoso extranjero, 
no se puede anteponer una frágil esceno­
grafía onírica. A ello sólo puede oponerse 
el aprovechamiento pleno de las capacida­
des de la región para producir el desarro­
llo de un entorno político plural y la exten­
sión de los beneficios del progreso a las so­
ciedades en su conjunto, así como la 
búsqueda de nuevas formas de coopera­
ción regional e internacional sustentadas en 
lo que es posible. En es te camino, Améri­
ca Latina ya tiene un vasto acervo de ex­
periencias. 

sección latinoamericana 

En 1823 Simón Bolívar, en su calidad de 
Libertador Presidente de Colombia, firmó 
con el gobierno provisional de México un 
Tratado de Unión, Liga y Confederación 
Perpetua que básicamente pretendía erigir 
una alianza defensiva contra cualquier ame­
naza interna o externa a la independencia 
recién conquistada. También se estipulaba 
el compromiso de ambos gobiernos para 
extender el pacto a los demás estados de 
América, como paso previo a la instaura­
ción de una confede ración hispanoame­
ricana . 

El 7 de diciembre de 1824 Simón Bolí­
var convocó desde Lima a las naciones ape­
nas liberadas del dominio español a una 
reunión continental. Dos años después se 

Las informaciones que se reproducen en esta 

l
s cción son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas·publicaciones11acionales y extran­
Jeras y no proceden originalmente del Ban­
co Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., 
sino en los casos en que a~í se manifies t . 
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celebró en Panamá el Congreso de Anfic­
tio nía, que según el Libertador constituiría 
el primer paso para instaurar un mecanis­
mo conjunto de defensa de la int.egridad y 
soberanía de los países de Hispanoamérica 
ame nazadas por las po tencias europeas y 
el expansionismo estadounidense, ya en­
tonces sustentado en la ideología de la lla­
mada Doctrina Monroe. Simón Bolívar de­
nunció, antes que ningún otro gobernante 
de América, la presencia expansionista y he­
gemónica clel coloso del norte al proclamar: 
" Los Estados Unidos parecen destinados 
por la Providencia para plagar la América 
de miserias a nombre de la libertad". 1• 

La Anfictionía Americana arrojó resulta­
dos pobrísimos , aunque en Panamá se fir­
mó el Tratado de Unió n, Liga y Confede­
ració n Perpetua . Cabe señalar que el Tra­
tado debía confirmarse en Tacubaya, 
México, en un plazo de ocho meses. Em­
pero, el Congreso de Tacubaya no se llevó 
a cabo, pues los delegados nunca pudieron 
reun irse. Sólo Colombia, que en aquel en­
tonces incluía a Ecuador, Panamá y Vene­
zue la, ratificó el convenio. En ello influye­
ron la azarosa vida política que por esos 
años distinguía a los países del continente 
-plena de pugnas y asedios del extranje­
ro-, así como la creciente injerencia de la 
potencia sajona clel norte. Los subsecuen­
tes intentos clel Libertado r para cristalizar 
la aspiración de una América unida también 
fracasaron. El deseo ele Bolívar de conser­
var en la independencia la cohesió n que 
Hispanoamérica había tenido en la Colonia 
no fu e posib le . En lugar de una gran repú­
blica americana y de una unidad que hu­
bie ra podido favorecer un tránsito tempra­
no a la modernización y a un desarrollo 
econó mico capitalista poderoso, el conti­
nente se fragmentó aún más y se hizo pre­
sa, relat ivamente fácil , de un nuevo colo­
niaje ele Occidente, como lo anticipara Bo­
lívar2 

Después de Panamá, México propuso la 
ce leb ració n de otras asambleas ele los paí-

l. Véase Francisco Pividal, Simón Bolívar . La 
vigencia de su p ensamiento, Casa de las Améri­
ca, La Habana, 1982. 

2. " Llamo mundo occidental u Occidente al 
conjunto de pueblo~ que en Europa y en Amé­
rica, concretamen te los Es tados Unidos de No r­
teamérica, han realizado los ideales culturales y 
materiales de la Modernidad que se hicieron pa­
tentes a partir del siglo XV I". Leopoldo Zea, 
América en la conciencia de Europa, México, 
1955. tomado ele Roberto Fernández Retamar, 
Nuestra América y el Occidente, L'NAM, México, 
1978. 

ses de América. En 183 1 Lucas Alamán, mi­
nistro de Relaciones Exteriores mexicano , 
envió una invitación a los gobiernos de His­
panoamérica para agruparse en torno al 
proyecto denominado Pacto de Familia, 
propuesta que poco entusiasmó a las nacio­
nes del sur, más ocupadas en tratar de pre­
servar su independencia y resolver la caren­
cia notable de cohesión política y econó­
mica internas. No fu e sino hasta 1847 
cuando los continuados esfuerzos integra­
cionistas cristalizaron en el Primer Congre­
so Americano, conocido como Congreso 
de Lima, en el cual se firmó el Tratado de 
Confederación. El siguiente encuentro se 
produjo en un entorno ele asedio extranje­
ro . España intentó " reconquistar" Perú; 
México sufría la intervención francesa, y Es­
tados Unidos se expandía sin freno . Así, en 
1864 se realizó el Segundo Congreso de Li­
ma, donde se firmaron los tratados de Con­
servación de la Paz y el de Unión y Alian­
za) El posterior advenimiento del pana­
mericanismo, auspiciado por el Gobierno 
estadounidense, impuso, casi sin dificultad , 
una hegemonía que más adelante acentua­
ría la desunión y fragmentación de Améri­
ca Lat ina. 

Los afanes de unidad han formado par­
te esencial del pensamiento de enormes 
personajes como San Martín, Juárez, Andrés 
Bello y ] osé Martí, quienes con su legado 
han mantenido vivo hasta la actualidad el 
ideal bolivariano. Hoy Nuestra América, co­
mo así la prefería nombrar el héroe de la 
independencia de Cuba, sufre una de las 
crisis socioecof.lómicas más profundas y de­
vastadoras de su historia. En los últimos lus­
tros el estancamiento, la inflación y el so­
bree ndeuclamiento han distinguido el en­
torno económico; la pobreza y la miseria 
se han extendido y profundizado en prác­
ticam ente toda la regió n: la concentració n 
de la riqueza y la desigualdad social se, 
muestran con grosera evidencia; el desem­
pleo abierto se ha acrecentado en forma no­
table, y la llamada economía subterránea o 
mercado informal - reducto del subem­
pleo- aglutina a amplios estratos de lapo­
blación del área. Asimismo, el deterioro ga­
lopante de los servicios de salud más esen­
ciales ha ciado lugar a las más o minosas 
manifestaciones ele la miseria, como el bro­
te violento de epidemias en apariencia ya 
erradicadas, como el cólera, que transpor­
tan a los pueblos a las más sórdidas e tapas 

3. Véase Alicia Loyola Campos, "La Asocia­
ción Latinoamericana de Libre Comercio. Refle­
xiones en torno a su origen y experiencia'', mi­
meo ., México, 1987. 
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del oscurantismo 4 La violencia de la cri­
sis y el consecuente deterioro social tam­
bién propiciaron el florecimiento de acti­
vidades ilícitas atentatorias de la salud de 
los pueblos y de la seguridad de las nacio­
nes, así como también de las economías la­
tinoamericanas. Los efectos distorsionado­
res de los narcodólares son notables en Bo­
livia, Perú X especialmente en Colombia. 

La profundidad de la crisis derribó vie­
jos paradigmas desarroll istas y dio paso a 
la búsqueda de nuevos caminos para salir 
de la postración. Ello condujo al reencuen­
tro con la democracia en casi todo el con­
tinente y con la revitalización de los anhe­
los de la unidad regional. Así, de un am­
biente ele recesión y divisionismo político , 
surge hoy una voluntad renovada de acer­
camiento regional que se inspira fundamen­
talmente en la necesidad histórica de sobre­
vivir en un mundo pleno ·de vertiginosos 
cambios , donde poderosos bloques econó­
micos, comerciales, financieros y tecnoló­
gicos -probablemente muy cerrados a la 
ipjerencia de otros países o bloques de 
países- configurarán el mapa económico 
y po lítico internacional de la nueva centu­
ria. América Latina sabe que encarar esas 
transformaciones políticas , sociales y eco­
nómicas, sólo será posible mediante la ac­
ción conjunta que garantice competitividad 
y beneficios a sus sociedades. Es, pues, en 
ese marco donde se inscriben los recien­
tes ·acuerdos y negociaciones en los ámbi­
tos bilateral y subregional emprendidos en 
el continente en los últimos años. Ahí se 
encuadra, asimismo, el encuentro que se 
realizó en Guadalajara los días 18 y 19 de 
julio , donde se congregaron 23 jefes de Es­
tado y de Gobierno de 19 naciones de Amé­
rica Latina y de España y Portugal con el 
fin de encontrar, aprovechando las coinci­
dencias de valores, intereses y necesidades, 
nuevos caminos de cooperación efectiva y 
de desarrollo integral y equilibrado, así co­
mo de abrir cauces de concertación que 
conduzcan a las naciones de América Lati-

4. De enero a junio de 1991 se habían con­
firmado cerca de 225 000 casos de cólera en Pe­
rú , Ecuador, Colombia, Chile y Brasil y se atri­
buyen a esa enfermedad cerca de 2 000 defun­
ciones en los países af ctados. El pronóstico es 
reservado en cuanto al curso de la epidemia en 
las economías afectadas e incluso en los demás 
países de América, dado el alto riesgo de trasmi­
sión del cólera ele un país a otro y las condicio­
nes ele marginaliclad e insalubridad en la mayo­
ría de las naciones latinoamericanas. Organiza­
ción Panamericana de la Salud y Organización 
Mundial de la Salud (OMS), "La salud como pi­
lar fundamental del desarrollo social de lberoa­
mérica" , Guadalajara, 18 de julio de 199 1. 
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na y de la península ibérica a una partici­
pación más activa en la nueva conforma­
ción internacional. En lo que sigue s pre­
sentan diversos elementos que dieron 
contexto a esa trascendente reunión, como 
los cambios en escala mundial, el fin del 
mundo bipolar o la guerra fría, los esfuer­
zos de integración recientes, así como al­
gunos aspectos destacados del aconteci­
miento iberoamericano. 

El entorno internacional 

En el decenio de los ochenta el mundo ini­
ció un pro.ceso acelerado de cambios pro­
fundos tanto en la geografia económica co­
mo en la política que gradualmente han ido 
conformando una nueva estructura de po­
der en escala internacional. El fin de la gue­
rra fría, el desastre económico de la Unión 
Soviética, las notables modificaciones que 
han regis trado las relaciones entre las dos 
superpotencias en los últimos años, la caí­
da del muro de Berlín, la desintegración del 
bloque de Europa del Este, la guerra del gol­
fo Pérsico y la hegemonía bélica estadou­
nidense, han inaugurado una era en la his­
toria de las relaciones internacionales que 
todo indica conducirá, a su vez, a un nue­
vo mapa de la distribución mundial del po­
der que dará forma al orden económico 
mundial del próximo siglo. 

El llamado proceso de globalización de 
la economía mundial es una de las manifes­
taciones más evidentes del esquema mun­
dial en ciernes. Esa nueva categoría impli­
ca consideraciones económicas, comercia­
les y de aspectos vinculados a la geografía 
política del orbe. La globalización, así, ha 
llevado consigo el replanteamiento no só­
lo del concepto de fronteras , sino también 
de la identidad nacional y la soberanía. 

La tendencia acelerada en los noventa 
a la formación de nuevos agrupamientos re­
gionales y al renovado bilateralismo comer­
cial constituye un elemento de primera im­
portancia del mercado ¡pundial de la nue­
va centuria y que ya permite vislumbrar en 
el horizonte la presencia omnímoda de tres 
polos que marcarán el rumbo. 

Estados Unidos, hasta hace poco tiem­
po la primera e indiscutida potencia indus­
trial y comercial del planeta, se adapta con 
rapid z a los cambios del mercado mundial. 
En breve lapso, ese país arr ibó a un acuer­
do de libre comercio con Canadá y em­
prendió negociaciones con éste y con Mé-

xico para formar una zona de libre comer­
cio en América del Norte . En esca la 
multilateral Estados Unidos pretende que 
la CEE y Japón incrementen en forma im­
portante el gasto público y la demanqa 
agregada, a fin de elevar las exportaciones 
y mejorar la balanza comercial estadouni­
denses. Empero, hasta la fecha las poten­
cias superavitarias se han mostrado muy re­
nuentes a los deseos de Washington. Esas 
divergencias explican en buena medida el 
empantanamiento de la Ronda de Uruguay 
del GATT que debía finalizar en noviembre 
de 1990. Así, en una primera fase de su nue­
va estrategia global, la economía estadou­
nidense se empeña en fortalecer sus nexos 
con sus mercados naturales y en ese pro­
pósito su vecino del norte y América Lati­
na, principiando con México, ocupan un 
lugar privilegiado. 

En Europa, por su parte, la CEE se en­
cuentra en camino hacia una integración 
más plena. En la actualidad, la Comunidad 
y la Asociación Europea de Libre Comer­
cio (AELC), integrada por Austria, Noruega, 
Islandia, Suecia, Finlandia, Suiza y Liech­
tenstein, negocian un acuerdo para consti­
tuir una zona de libre comercio que de con­
cretarse entraría en vigor el 1 de enero de 
1993, cuando la CEE se convierta en mer­
cado único. Otro gran polo comercial, fi­
nanciero y tecnológico se asienta en el Su­
deste Asiático, la región más dinámica del 
orbe. De ahí dimana la pujante influencia 
japonesa en el reordenamiento mundial en 
marcha. 

La acelerada globalización económica de 
bienes y de capitales, la formac ión de am­
biciosos modelos de asociación y el surgi­
miento de nuevos centros financieros y de 
innovación tecnológica que acompañan ;;¡ 
la naciente configuración del planeta, han 
conducido a otras regiones del mundo a 
acelerar sus reformas estructurales internas, 
a revitalizar sus modelos de integración y 
adaptarse sin demora y en las mejores con­
diciones competitivas posibles al cambiante 
entorno a fin de vincularse a los centros co­
merciales, financieros y tecnológicos más 
dinámicos del orbe. A este proceso no es­
capa ya prácticamente ninguna región del 
mundo y son notables los esfuerzos tanto 
de los países africanos, cuyo avance es sig­
nificativo, como de las economías asiáticas 
(Viet Nam, Laos y Cambodia se han inte­
grado a la Asociación de las Naciones del 
Sudeste de Asia) y de América Latina y el 
Caribe. En Europa del Este, el CAME ha de­
jado de existir y las preguntas giran en tor-
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no a la manera en que se integrarán los paí­
ses que lo consti¡uían a la dinámica de con­
formación de bloques, aunque en el corto 
plazo no es previsible que pasen a formar 
parte de la CEE. 

La formación de bloques no necesaria­
mente significa un movimiento hacia el li­
bre comercio. De hecho, el creciente regio­
nalismo amenaza con excluir a las naciones 
pobres del intercambio global, en especial 
si no encajan en el modelo de tres polos 
que lo dominará: Estados Unidos, Japón y 
la CEE, ésta bajo la égida de la economía 
alemana. Así, los agrupamientos regionales 
-en casi todos los casos con una alta par­
. ticipación y gestión del poder transnacio­
nal- entrañan 'el riesgo de convertirse en 
auténticas fortalezas económicas muy libe­
rales hacia dentro, pero totalmente cerra­
das hacia afuera. Ello podría constituirse en 
un verdadero dique para el desarrollo del 
multilateralismo y abrir el camino a las gue­
rras comerciales y a una competencia feroz 
por el capital y la tecnología, lo cual, a su 
vez, podría incluso cuestionar la existencia 
misma del QATT y finalmente consolidar 
los modelos de inequidad económica y so­
cial del mundo. El Banco Mundial ha se­
Ii.alado que la expansión de los mercados, 
resultado de los acuerdos comerciales re­
gionales, puede, en principio , producir 
ventajas considerables para los países par­
ticipantes, "pero también podría menosca­
bar el GATT y el sistema de comercio mul­
tilateral y reducir el ircentivo de los miem­
bros de esos bloques para avanzar hacia el 
libre comercio mundial" . Ante la formación 
de bloques, añade, otros países podrían es­
tablecer sus propias redes comerciales con 
el consecuente reforzamiento de las actua­
les tendencias proteccionistas. 5 Cabe re­
cordar que después del estrepitoso fraca­
so de las pláticas de Bruselas a fines del ali.o 
pasado, la Ronda de Uruguay entró en una 
etapa que se calificó como la más crítica de 
su historia , pues parecía augurar el fin del 
multilateralismo, el principio de una gue­
rra comercial y el retorno del más exacer­
bado proteccionismo. ~ 

\ 
La integración en el pasado 
reciente 

No son recientes las experiencias de Amé­
rica Latina en materia de integración. Em­
pero, los resultados de esos intentos se han 

5. "N ueva era de bloques regionales, augura 
el BM", en La jamada, 16 de julio de 199 1. 
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quedado muy rezagados con respecto a los 
propósitos que an imaron e l esfuerzo con­
junto. 

A mediados del decenio ele los cincuenta 
los p;tíses latinoamericanos emprendieron 
e l camino hacia la integración regional. En 
19'i6 la CEPAL impulsó e l proyecto ele mer­
c td o l:ttino:un eri cano integral que consti­
tuirí:t un antecedente muy importante ele 
los esfue rzos integradores ele los sesenta. 
En 1960 se signó e l Tratado ele Montevideo 
que di o nacimiento a la Asociac ión Latinoa­
mericana de Libre Comercio (ALALC), cu­
yci propós ito fundamenta l e ra fo rmar una 
zo na ·de libre come rc io en un plazo de 12 
años. En un principio aglutinó a Argentina, 
Brasil, Chile , México , Paraguay, Perú y Uru­
guay; posteriormente se incorporaron Bo­
li via, Colombia, Ecuador y Venezuela. En 
el mismo at'io, mediante e l Tratado ele Ma­
nagua , se c reó el Mercado Común Centro­
americano (MCCA) con la participación de 
El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicara­
gua y Costa Rica (desde 1962). El antece­
dente ele esa agrupación fue la O rganización 
ele Estados Centroamericanos fundada en 
El Salvador en 195 1. El MCCA pretenclíá que 
e n 1966 todo el come rcio e~ tuvi e~e libera­
do. En 1967 se acordó en Punta del Este 
que con e l fin ele revitalizar a la ¡. LALC, a 
partir ele 1970 y en un plazo de 1 5 años se 
debería fo rmar el mercado comCtn latinoa­
mericano. 

Eti 1969, corno un medio para ac ti var 
y dar ma yor contenido real a la integración, 
e l Trataclo .cle Ca rtage na c reó e l Pac to An­
dino co n el concurso ele Co lo mbia, Chil e, 
Ecuador, Bolivia, Perú y posteriormente 
Venezuela. A diferencia ele la ALALC, el nue­
vo mecanismo preveía e l establecimiento 
de un arancel exte rno común y la desgra­
vación automática ele los aranceles sobre el 
comerc io inrrarregio nal con e l fin ele ins­
taurar una uni ó n aduanera. El Pacto tam­
bién con~icleraba una programación indus­
tria l, un tratamiento similiar a la inversió n 
ex tranj e ra y la armonización ele las políti ­
cas macroeconó micas. Esos propósitos se 
cumplieron parcialmente en algunos casos , 
aunque en otros no se registró nirigú n avan­
ce. Incluso la integració n sufrió re trocesos 
y fisuras graves cuando Chile abandonó el 
grupo en 1976(' 

6. Véame jo;é de je:,ús García, ·'La tenden­
cia a la globalización. Desintegración us. integra­
ción" , en Excélsior, 22 de julio de 199 1; Gen 
Rosenthal, '· Repensando la imegración" y Ju an 
Mario Vacchino, ' 'Esquema, latinoamericanos de 

A mediados ele los sesenta los anhelos 
integrado res se ex tendi eron al Caribe an­
gló !üno. En 1965 nac ió la Asociación de Li­
bre Comercio de l Caribe (Carifta) con la 
participación ele Antigua, Barbados y Gu­
yana . En ! 968 con la firma del Tratado de 
Sain t Johns se incorporaron nueve .nacio­
nes más . En ese mismo año cuatro ele los 
países más pequeiios - Do minica, Grana­
cla, Montserrat y Santa Lucía- formaron el 
Mercado Común del Caribe Oriental 
(MCCO), con la idea de instaurar un bloque 
subregio nal que les permitiera acrecentar 
su ca pacidad ele negociación frente a los 
países de la zona relativamente más desa­
rrollados. En 1973 se signó e l Tratado de 
Chaguaramas q11e dio o rige n a la comuni­
clacl del Ca ribe (Caricom), actualmente in­
tegrada por 13 países ant illanos ele habla in­
glesa. Entre sus objetivos fundamentales 
destacan el estab lecimiento ele un merca­
do común, la coordinació n ele las políticas 
exteriores y la cooperac ión en distin tos 
frentes. 7 

En 1975 el proce~o ele integración dio 
nacimiento al Sistema Económico Latinoa­
mericano (SELA) que se proponía impulsar 
el es tablecimiento ele un nuevo o rden eco­
nómico inte rnacional y mejo rar la presen­
cia ele los países lat inoamericanos en el con­
cierto inte rnacio nal.. El SELA se define co­
mo " un o rganismo regiona l de consulta , 
coordinación , cooperación y promoción 
económ ica y socia l conjunta· de carácter 
permanente' ' . 8 

En 1980 la ALALC se transformó en la 
A~oc iació n Latinoaméricana de Integración 
(A LADl) . La imposibilidad ele cumplir con 
los ob je tivos o riginales durante casi 20 
at'ios, asi como su vi rtual estancamiento en 
el proceso de negociaciones, conduj o a la 
ALALC a ensayar un modelo más flexible y 
pragmático. El Tratado ele Mo ntevideo ele 
1980 dio or igen a la ALADI con el o bje tivo 
de c rear un mercado común latinoameri­
cano , sin plazos ni compromisos para ins­
taurarlo. En contraste con la multilaterali­
clacl que postulaba la ALALC, e l nuevo me­
canismo promueve los acuerdos bilate ral es 
o parciales. El Pacto Andino también sufrió 
modificaciones importantes: en 1983 se ele-

imegración. Problemas y desarrollo" , en Pensa­
miento fberoamericano, enero-junio de 1989. 

7. Véabe Alicia Loyola Campos, " La Caricom: 
un esfuerzo de integración entre la adversidad 
geográfica y el pasado colonial" , en Comercio 

· Exterior, vo l. 4 1, núm . 2, febrero de 199 1, pp. 
167- 174. 

8. Véase Juan Mario Vacc hino, op. cit . 
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ciclió replantear sus modalidades y proce­
dimientos y en 1987 se suscribió en Q uito 
e l Protocolo Modificatorio del Acuerdo de 
Cartagena. 9 

Otros esfuer lOS integrado res emprendi­
dos por las naciones latinoamericanas son 
e l Consenso ele Cartagena de 1984, que 
aglu tinó a los 11 países más endeudados ele 
América Latina, y el Compro miso de Aca­
pulco signado por los presidentes del lla­
mado Grupo ele los Ocho en 1987. En esos 
acuerdos se plantea una visión común de 
la c risis econó mica y se coloca a la integra­
c ió n como un elemento ele primera impor­
tancia para reanudar el crecimiento. Ello 
trajo consigo, as imismo, el impulso crecien­
te ele formas de integració n de carácter bi­
lateral, en contraste con el planteamiento 
clásico del multilateralismo. Un e jemplo in­
teresante de la nueva concepción es el mo­
delo emprendido por Brasil y Argentina en 
1986 .' 11 

En casi todos los casos los procesos de 
integración dieron en una primera etapa un 
impulso no table al comerc(o regio nal , aun­
que posteriormente el intercambio tendió 
a descender, no sólo en e l interior de las 
áreas integradas, sino incluso hacia el res­
to del mundo. En los sesenta se registraron, 
incluso, avances histó ricos . A principio ele 
ese decenio, por e jemplo, el comercio in­
terregional era muy reducido y la comple­
mentac ión productiva, prácticamente ine-· 
xis ten te. En los años siguientes y has ta los 
setenta e l balance de la integració n fue fa­
vorable. El interp mbio recíproco se cons­
titu yó en el elemento más d inámico delco­
mercio exte rior ele la regió n, y la inte rde­
pendencia económica aumentó, en especial 
en los procesos subregio nales emprendidos 
por naciones pequeñas y medianas. En 
América Latina en su conjunto el comercio 
recíproco llegó a representar 16% de las ex­
portaciones totales ele! área y en algunas su­
b regiones, como América Central, ese coe­
fici ente alcanzó más ele 25% en 1980. El 
crecimiento del comercio inte rzonal hizo 
posible ampliar, diversificar y modernizar 
la producción industrial , así como cierta es­
pecialización de las actividades en escala su­
b regional y el incremento de los flujos de 
inversión nacional y extranj e ra que favo-

9. Véase al respecto Alicia Loyola Campos, 
' ·E l programa de integrac ión argen tino­
brasileña", en Comercio Exterio1·, vol. 40, núm. 
4, México, abri l de 1990, pp. 3:38-344. 

1 o. {bid. 
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reció la formación de capital y por tanto la 
capacidad productiva. 11 

A fines de los setenta los modelos de in­
tegración de América Latina mostraron una 
tendencia hacia el estancamiento y la de­
clinación del intercambio, en especial la 
ALALC, comportamiento que se profundi­
zó en el decenio de los ochenta. Los oríge­
nes de esa evolución, desde Juego, se en­
cuentran presentes desde el nacimiento 
mismo de los procesos de integración y se 
vinculan a problemas estructurales aún no 
resueltos y que incluso con el paso de los 
años se han profundizado. 

En términos generales las causas de ese 
comportamiento, que crearon un senti­
miento de frustración y de escepticismo 
atañen tanto a factores económicos como 
políticos. Con respecto a estos últimos, se 
considera que la ausencia de un entorno de­
mocrático y la inestabilidad política y so­
cia l de diversos países de la tegión a lo lar­
go de los últimos 30 años obstruyeron el 
establecimiento de convenios duraderos y 
dieron origen a la ausencia de proyectos 
políticos de apoyo a la integración y coo­
peración, así como a frecuentes modifica­
ciones de las estrategias económicas que, 
lejos de erigir una política común, agrava­
ron los desacuerdos y dieron paso a la de­
sintegración comercial. Las discrepancias 
políticas e incluso los diferendos territoria­
les de algunos países latinoamericanas hi­
cieron que el esfuerzo común s topara con 
enormes dificultades. 

En el ámbito económico algunos de los 
factores que trabaron los procesos de in­
tegración se derivaron de la fa lta de una 
voluntad política real para armonizar las es­
trategias económicas; la ausencia de meca­
nismos para garantizar el desarrollo equili­
brado de cada una de las naciones que for­
maban parte de los acuerdos comerciales, 
lo cual impidió la generación de reciproci­
dad entre países de diferentes dimensiones 
económicas; la débil estructura industrial; 
la similitud y escasa diversificación de sus 
bienes exportables como consecuencia de 
un mismo proceso de industrialización ba­
sado en la sustitución de importaciones que 
generó una competencia feroz por los mis­
mos mercados; el excesivo proteccionismo 
que hacía ineficaz cualquier acuerdo que 
implicara un intercambio fluido; la incapa­
cidad para adaptarse a los cambios del mer­
cado mundial; la sujeción de los precios de 
sus productos a factores exógenos con la 

11 . Véase Gert Rosenthal, op. cit. 

consecuente vulnerabilidad de sus sectores 
externos, y la falta de financiamiento y me­
canismos adecuados para su aplicación. 

La crisis de los ochenta exacerbó el pro­
teccionismo, lo cual se tradujo en una caí­
da notable del intercambio intrarregional. 
El sobreendeudamiento afectó en forma se­
vera todos los modelos de integración y 
neutralizó los intentos para revitalizarlos. 
Los rígidos programas de ajuste para pagar 
el servicio del débito y promover el surgi­
miento de saldos favorables en las cuentas 
externas contrajeron la demanda agregada 
y restringieron fuertemente las importacio­
nes globales de los países latinoamericanos 
y por tanto el in tercambio de la región, in­
cluso de productos negociados en los 
acuerdos de integración. De 1980 a 1986 
las exportaciones intrazonales de las eco­
nomías integrantes de la ALADI descendie­
ron de casi 11 000 a poco más de 8 000 mi­
llones de dólares; las del Grupo Andino ca­
yeron de 1 186 a 602 millones de dólares 
y las del MCCA se redujeron de 1 129 a 3 70 
millones de dólares. 12 Así, a pesar de que 
América Latina es una de las regiones más 
homogéneas del mundo, a tres decenios de 
iniciados los esfuerzos integradores pocos 
han sido los frutos de carácter permanen­
te y muchos los desencantos; incluso en los 
ochenta se registró'un proceso hacia la de­
sintegración. 

La integración en el nuevo entorno 

Los países de América Latina saben que de 
no emprender políticas económicas orien­
tadas a retomar el camino del crecimiento 
económico con equidad, la región se diri­
girá al siglo XXI sin haberse liberado del 
atraso y la miseria. Para ello será menester, 
en primer término , encontrar -si es posi­
ble de manera conjunta- una solución via­
ble y definitiva al problema de la deuda . És­
ta atenta en contra del crecimiento y de los 
reiterados esfuerzos para sanear las finan­
zas estatales, engrosa de manera alarmante 
las transferencias netas de recursos al ex­
terior y restringe el acceso a los mercados 
internacionales de capital. En segundo lu­
gar, Jos países latinoamericanos saben que 
su marginación de los circuitos comercia­
les y tecnológicos más dinámicos del orbe 
sólo será superada si se erigen aparatos pro­
ductivos modernos, competitivos y resis­
tentes a las perturbaciones y al neoprotec­
cionismo del mercado mundial y que ade-

12. Véase Alicia Lo yola Campos, "El progra­
ma de ... ", o p. cit. 
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más sean capaces de garantizar beneficios 
para la población. Ello será posible si se em­
prenden acciones decididas que generen 
acuerdos concretos, más alla de los buenos 
propósitos, para favorecer los modelos de 
cooperación de los países del área. 

Los dolorosos procesos de ajuste, la bús­
queda de opciones para sortear la. crisis eco­
nómica, la afinidad de políticas económi­
cas -producto del avasallamiento del pen­
samiento neoliberal en el mundo- y la 
efervecencia política y social de las nacio­
nes de América Latina, devinieron en la ins­
tauración de gobiernos elegidos en las ur­
nas en casi toda la región y en el plantea­
miento de nuevas formas de inserción en 
el mercado mundial más acordes con las 
transformaciones que se registran en el pla­
neta. La situación política es hoy muy dis­
tinta. Por primera vez en mucho tiempo los 
11 países que forman la ALADI, por ejem­
plo, ensayan formas democráticas que se 
traducen en un mayor entendimiento de 
Jos problemas comunes. La democracia es, 
así, un elemento imprescindible para el pro­
greso de una cooperación regional más 
equitativa. 

Los intensos procesos de reordenamien­
to de la gran mayoría de Jos países del área 
han acrecentado la convergencia económi­
ca. El Presidente de México ha señalado: 
"Existe ahora una notable afinidad de los 
obje tivos de la política y de los programas 
económicos de nuestros países, indepen­
dientemente del origen ideológico o polí­
tico de los dirigentes". 13 Hoy se coincide, 
así, en abatir la inflación, modernizar y 
reordenar el aparato estatal, dotar de efi­
ciencia competitiva a la planta industrial en 
un marco de mayor apertura económica y 
comercial e incorporar estrategias de inte­
gración a las políticas nacionales de desa­
rrollo. Lo que se está preparando ya no es 
una integración "hacia adentro" que pro­
mueva la sustitución de importaciones en 
escala regional y con horizontes muy estre­
chos en cuanto a la participación de Jos paí­
ses latinoamericanos en la economía mun­
dial. Hoy, la integración se concibe " hacia 
afuera", acorde con las actuales estrategias 
de desarrollo y con la imperiosa necesidad 
de crear un espacio latinoamericano con 
auténtica presencia en el plan ta . 

Los países latinoamericanos parecieran 
tener prisa por recuperar lo que no fue po-

13 . Entrevista del presidente Carlos Salinas 
de Gortari por la agencia Notimex el 16 de julio 
de 1991. 
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sible lograr en décadas y están empeñados 
en acelerar sus procesos de integración y 
dejar atrás modelos económicos con esca­
sa o nula capacidad de respuesta frente a 
un entorno de enorme competitividad eco­
nómica, comercial, financiera y tecnológi­
ca . Se busca, pues, una integración basada 
en una incorporación real y eficaz a la nue­
va etapa histórica que vive el mundo. "La 
reorientación de las economías latinoame­
ricanas a una mayor inserción en el comer­
cio mundial -señala el BID- ha llevado a 
un replanteamiento y vigorización del en­
foque integracionista adoptado por la re­
gió n en el pasado. No se trata más de que 
los modelos regionales se aíslen del resto 
del mundo, sino de alcanzar y crear al mis­
mo tiempo condiciones para competir me­
jor en los mercados mundiales. La toma de 
conciencia acerca de la importancia de la 
integración en el nuevo orden ha llevado 
a estos países a revitalizar sus modelos in­
tegracionistas y a buscar diversas modali­
dades de asociación." l4 

La voluntad política , la coincidencia en 
ob jetivos y estrategias, pero sobre todo el 
curso ac tual de la historia, han dado lugar 
a una profunda revisión de los modelos de 
integración y al surgimiento de nuevas mo­
dalidades desde el arranque del presente 
decenio. 

En noviembre de 1990 Bolivia, Colom­
bia, Ecuador, Perú y Venezuela, integran­
tes del Pacto Andino, acordaron en La Paz . 
acelerar el proceso de integración del área 
y crear una zona de libre comercio. En ma­
yo de 199 1 suscribieron el Acta de Cara­
cas en la que se reitera el compromiso de 
establecer dicha zona a partir del 31 de di­
ciembre de 1991 como primer paso para 
instaurar un mercado común andino a fi­
nes de 1995. Para ello se acordó reducir a 
cero, a partir de 1992, los aranceles que pe­
san sobre el comercio intrazonal y fijar un 
arancel común frente a terceros de 5 a 20 
por ciento . 

Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay 
suscribieron el 26 de marzo de 1991 el i ra­
tacto de Asunción que crea el Mercado Co­
mún del Sur (Mercosur). El acuerdo pr·~vé 
el establecimiento de un mercado común 
que deberá estar conformado el 31 de di­
ciembre ele 1994. Este nuevo mecanismo 
es una continuación lógica del proceso de 

14. Véase BID, " América Latina: notas sobre 
el decenio de los noventa", Guaclalajara, 18 de 
julio de 199 1. 

integración iniciado por Argentina y Brasil 
en 1986 al firmar el Acta de Cooperación 
e Integración, en la cual quedó formaliza­
do el Programa de Integración y Coopera­
ción Económica. El Mercosur implicará, 
mediante la eliminación de los derechos 
aduaneros y restricciones arancelarias, la li­
bre circulación de bienes, servicios, capi­
tales y mano de obra a principios de 1996. 
Se prevé, asimismo, el establecimiento de 
un arancel externo común, la adopción de 
una política comercial uniforme frente a 
terceros y la coordinación de políticas ma­
croeconómicas y sectoriales. Si los objeti­
vos se cumplen, se considera que ese mer­
cado común podrá abrir nuevos cauces pa­
ra una asoc iación dinámica y expansiva de 
América del Sur con Europa, Estados Uni­
dos y Japón. 

Colombia, México y Venezuela, el llama­
do Grupo de los Tres, convinieron en ce­
lebrar un acuerdo de libre comercio, en el 
marco general del Tratado de Montevideo 
de 1980, que deberá entrar en vigor el 1 
de enero de 1992 . Sus ob jetivos son, entre 
otros, intensificar las relaciones económi­
cas y comerciales entre los países firman­
tes mediante la supresión de trabas a los flu­
jos de inversiones e importaciones; estimu­
lar la expansión y la diversificación del 
comercio y mejorar el acceso de los pro­
ductos de estos países a las corrientes del 
mercado mundial , y facilitar la creación de 
empresas bi o multinacionales de los paí­
ses· signatarios . El Grupo de los Tres tam­
bién prevé importantes proyecciones de 
cooperación e intercambio con América 
Central y el Caribe, como por ejemplo el 
desarrollo de fuentes energéticas en el 
istmo. 

De igual manera, América Central está 
empeñada en revitalizar su proceso de in­
tegración. A mediados de julio último los 
países istmeños celebraron la X Cumbre 
Centroamericana. En esa reunión se acor­
dó entre otros aspectos incluir a Panamá 
como miembro de la comunidad centroa­
mericana, activar la Organización de Esta­
dos Centroamericanos (ODECA) para dar se­
guimiento·a los acuerdos de las cumbres de 
la región y crear el Consejo Comunitario, 
integrado por los cancilleres y los mi:1istros 
responsables de la integración y el desarro­
llo regional. Asimismo, en el documento fi­
nal se solicita a los ministros de Agricultu­
ra que definan una política comercial uni­
forme, de manera que a !JláS tardar el 30 
de junio de 1992 se libere totalmente el co­
mercio de los productos agropecuarios en-
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tre los países del área. En la misma fecha 
los niveles arancelarios tendrán un máxi­
mo de 20% y un piso no menor a 5 por 
ciento. 

Los países de Centroamérica y México 
acordaron establecer en enero pasado, du­
rante la reunión de presidentes de Tuxtla 
Gutiérrez, una zona de libre comercio que 
deberá estar conformada a más tardar el 31 
de diciembre de 1996. El acceso de esas na­
ciones al mercado mexicano les dará la po­
sibilidad de reducir su déficit comercial cró­
nico con esa economía y crear las condi­
ciones para que la expansión de México 
contribuya a revitalizar el MCCA. Venezue­
la ha ofrecido un trato similar a los paises 
del istmo; su propuesta es muy parecida a 
la que el Gobierno venezolano planteó a 
los 13 países anglófonos de la Caricom en 
julio último. Consiste , básicamente, en un 
acuerdo de libre comercio sin reciprocidad 
y en la supresión de los aranceles a los pro­
ductos de las economías de ese bloque. Ca­
be destacar que México y Venezuela han 
venido suministrando petróleo en condi­
ciones preferenciales de pago a Centroamé­
rica y el Caribe con base en el Acuerdo de 
San]osé vigente desde hace más de un de­
cenio. 

Los países caribeños anglófonos tam­
bién avanzan en la profundización de sus 
modalidades y mecanismos de integración. 
En julio último los miembros de la Caricom 
realizaron su XII Cumbre, con la participa­
ción como observadores de Venezuela, Cu­
ba y Colombia, entre otros. En el encuen­
tro se acordó crear en 1992 el Fondo Cari­
beño de Inversión con un capital inicial de 
50 millones de dólares. Asimismo, se plan­
teó el estudio sobre la eventual creación de 
una moneda común con vías a establecer 
un mercado común regional a partir de 
1993. 

Otros países han preferido avanzar por 
el camino de los acuerdos bilaterales. Chi­
le, por ejemplo, en lugar de reintegrarse al 
Pacto Andino o unirse al Mercosur, ha de­
cidido arribar a acuerdos de libre comer­
cio o de complementación con México, Ve­
nezuela, Argentina, Estados Unidos y 
Canadá. 

Los acuerdos subregionales constituyen 
hoy los factores más dinámicos de las rela­
ciones de América Latina que, si bien en 
principio no representan ningún impedi­
mento para que cada país participe en mo­
delos de índole bilateral -como es el caso 
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de México- , tampoco tienen , y_ hay que 
reiterarlo, por qué o po nerse al obje tivo úl­
timo , que es la integración regio nal. Es pre­
ciso , en consecuencia, evitar nuevos seg­
mentos de mercado que te'rminen por de­
sarticul ar y fragmentar la regió n aún más 
de lo que estuvo en el pasado . Tendrá que 
tenerse presente, ento nces, que con todo 
y sus eno rmes bondades, los convenios su­
hregio nales no garant izan la solución del 
problema de los espacios de dimensió n 
econó mica reducida que existen en el con­
tine nte , cuestión que un modelo glo bal sí 
podría atender. Es po r ello que experien­
cias como la ALADI , de carácter glo bal, son 
im prescindi bles para evitar que los conve­
nios subregio nales o bilaterales se convier­
tan en b loques excluyen tes . 

Según el BID, la revitalización de los mo­
delos ele integració n se ha reforzado po r la 
Inicia ti va para las Américas p ro puesta por 
el Gobierno estadounidense a mediados de 
1990 -cuando , po r o tro lado , ya era mu y 
previsible el fra caso de las negociacio nes 
de la Ro nda de Uruguay- para crear en el 
largo plazo una zona de libre comercio he­
misférico " desde el puerto de Anchorage 
has ta la Tierra del Fuego" . Enrique V. Igle­
sias , presidente del o rga nismo finan ciero , 
o pina con respecto a ese nuevo plan que 
" es la primera vez que tenemos un instru­
mento de relació n bilateral con Estados 
Unidos, en do nde la integració n (económi­
ca] se convierte en un elemento de estímulo 
y apoyo " 1 5 Para la CEPAL, la Iniciativa re­
presenta el primer planteamiento integral 
de las relaciones hemisféricas que Estados 
Unidos reali za desde la Alianza para el Pro­
greso en los sesenta. Empero, en el nuevo 
plan se insiste en el fomento del comercio 
y la inversión directa en lugar de o to rgar 
asistencia financiera o fic ial.16 

El proyecto estadounidense - que al de­
cir de algunos opinantes hace recordar las 
ideas de panamericanismo o se trata de un 
neomo nroísmo- afirma, po r un lado , las 
tendencias que sigue la co nfo rmación de 
la econo mía mund ial de fin de siglo (es de­
cir, la regionalizac ión) y, por o tro , repre­
senta un camino para que la economía he­
gemó nica pueda atemperar sus enormes dé­
fici t comerc ial y fiscal y aumentar al mismo 
tiempo ~u presencia ele to ci o tipo en la re-

15. Véase El Financiero , 12 de julio de 199 1. 
16. Véase CEPA L, "La Iniciativa para las Amé­

ricas: un examen inicial' ', en Comercio Ex terior , 
vol. 4 1, núm . 2, Méx ico. febrero de 199 1, pp. 
206-2 1.3. 

gió n . 17 Es por ello que no todo mundo se 
muestra eufórico y ávido por insertarse en 
esa estrategia. Aunque muy pocas , las dis­
crepancias son en algunos casos rotundas 
y muestran , mirando a la historia, una pro­
funda desconfianza. 

La nueva estrategia continental prevé la 
creació n de un nuevo programa de p résta­
mos para los países que adopten medidas 
importantes para eliminar las barreras a la 
inversión extranj era . Se tra ta del estableci­
miento de un nuevo fondo de inversión pa­
ra América Latina, administrado por el BID, 
que concedería hasta 300 millones de dó­
lares anuales en donacio nes siempre que se 
emprendan " reformas para fomentar la in­
versió n y privatización " . También se pro­
ponen meca nismos para que los países pe­
queños muy endeudados con organismos 
oficiales ele Estados Unidos reduzcan 
12 000 millo nes de dó lares de su débito. 
Para respaldar la reducción de obligaciones 
con la banca comercial en el marco del Plan 
Brad y, s propone que el BID participe, 
junto con el FMI y el Banco Mt,mdial, en la 
concesión de garantías. tB 

Una zo na de libre comercio de la mag­
ni tud q ue p laritea la In iciativa, señala el 
BID, tendría dos veces el ta mat1o ele la CEE 
tanto en términos de po blación como (po­
tencialmente) de PIB. Las posibilidades rea­
les de creación de comercio serían consi­
derables si se to ma en cuenta q ue en la ac­
tualidad e l intercambio intrarregio nal 
representa sólo 4% del PIB del continen­
te, comparado con 14% en la CEE y 17% 
en la Cuenca del Pacífico , excluida China. 
La misma fuente añade que mien tras la ba­
lanza comercial de la Comunidad Europea 
con el res to del mundo está en equilibrio , 
la del hemisferio occidental muestra un dé­
ficit persistente de más de 100 000 millo­
nes ele dólares, deb ido en buena medida a 

17. Según datos del Departamento de Comer­
cio estadounidense , en 1990 las compras de [ ; ­
tactos Unidos a América Latina y el Caribe ase·· 1-

clieron a 63 400 millones de dólares, en tanto que 
la' exportaciones a esa región sumaron 53 500 
millones , lo que arrojó un ~a l elo negativo pora 
la economía estadounidense el casi 1 O 000 n d­
llones ele dólares. Por otro lado, es importa11te 
des tacar que a principios de agosto el Cons<: jo 
ele Segmidacl Interamericano, un órgano ul tra­
conservador estadounidense, dio a conocer qu 
es preciso avanzar hacia la creación de la Comu­
nidad Económica d 1 Hemisferio Occidental, que 
"además ele proveer enormes benefi cios econó­
micos a Estados Unidos [ . .. ] garanlizará las frá­
giles democracia~ de América Latina" , El Econo 
m isla , 9 ele agosto ele 1 99 1. 

18. Véase CEPAL, "La iniciati va . .. ' ', ojJ. cit . 
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las importacio nes de energéticos, a pesar 
de dispo ner de enormes reservas pro­
badas .1 9 

Las negociaciones para crear una zona 
de libre comercio en América del Norte con 
la participación de Canadá, Estados Unidos 
y México, constituyen un primer paso de 
la Iniciativa, al decir del BID. Es probable 
que con base en esa estrategia los países 
lat inoamericanos busquen sus propios tra­
tados de libre comercio con la econo mía 
estado unidense, sea en forma bilateral o su­
bregio nal20 Al celebrar el primer aniversa­
rio de la Iniciativa para las Américas, el pre­
sidente George Bush señaló que en apenas 
un año su gobierno había firmado acuer­
dos marco bilaterales de comercio e inver­
sión con Colombia, Costa Rica, Chile, Ecua­
do r, El Salvador, Honduras, Perú , Panamá, 
Nicaragua y Venezuela, así como con las na­
ciones integran tes del Mercosur (Argenti­
na, Brasil, Paraguay y Uruguay). Más recien­
temente se informó que los 13 países de la 
Ca ricom suscribieron dicho acuerdo mar­
co y que en rotal eran 29 los estados que 
lo habían signado 2 1 Las naciones del con­
tinente que aún no han arribado a un con­
venio de ese tipo son Guatemala, Haití, la 
República Dominicana y desde luego Cuba. 

América Latina se encuentra en un mo­
mento crucial de su historia. Los avances 
q ue logre cada una de esas naciones en sus 
p rocesos de restructuración y reordena­
miento económicos , la forta leza y con­
gruencia macroeconómica de sus estrate­
gias de apeúura económica y la consisten­
cia y la viab ilidad real de las al ianzas entre 
los países de la regió n y de éstos con las 
naciones poderosas , determinarán el lugar 
y las tareas ele las economías latinoameri­
canas en el mercado mul tipolar de la nue­
va centuri a. 

La disyuntiva es acentuar la marginación 
del progreso y aho ndar el atraso y la mise­
ria de sus pueblos o participar ele forma efi ­
caz y competitiva en las co rrien tes comer­
ciales , financieras y tecno lógicas del orbe. 
Los caminos son, pues, _ produci r con efi­
ciencia y comerciar co n eq uidad . En esto 
último , el concepto de reciprocidad relat i­
va adquiere una gran dimens ión, que inclu­
so pudría determ inar la d iferencia entre 

19 . Véase BID, op. ci t . 
20 . l bid. 
2 1. "Graneles avances en la Inicia tiva para la:. 

Américas: Bush" , El Ecrmomi ·ta , 2 el ju lio d 
199 1. 
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perpetuar su papel tradicional de fuente de 
materias primas y productos tradicionales 
o incursionar en segmentos del mercado 
mundial hasta ahora copados por las eco­
nomías ricas . Desde luego, otro elemento 
decisivo en ese tránsito, estará vinculado 
a la capacidad real de atemperar en forma 
significativa el peso de las enormes deudas 
y de absorber inversiones del mundo de­
sarrollado para generar, precisamente, la 
oferta exportable competitiva; favorecer la 
atracción de tecnología y la integración in­
tersectorial y, en especial, garantizar una 
apertura comercial realmente diversificada 

La búsqueda de formas reales y viables 
de cooperación y concertación que den 
presencia e influyan en forma decisiva en 
los cambios políticos y económicos que 
configuran el mundo del siglo XXI consti­
tuyó el entorno del encuentro iberoameri­
cano de mediados de julio último . 

El reencuentro de lberoamérica 

Hace aproximadamente un decenio nació 
en España la idea de realizar en 1992 una 
magna celebración del quinto centenario 
del, para los ibéricos, Descubrimiento de 
América o del Encuentro de Dos Mundos, 
como prefieren denominarlo los pueblos 
americanos. 22 La idea de congregar a to­
dos los mandatarios iberoamericanos topó, 
en ese .momento , con la situación política 
que vivían algunos estados latinoamerica­
nos y que se distinguía por gobiernos dic­
tatoriales o antidemocráticos. 

El reencuentro de la democracia en la 
casi totalidad de América Latina y el aban­
dono de toda pretensión neocolonial por 
parte de España al aceptar la expresión En-

22 . "A lo largo de la historia, hay numero­
sos casos de encuentro de dos comunidades y 
sojuzgamiento de una por otra. El hecho ha so­
lido llamarse de muy diversas maneras, a menu­
do recibe el nombre de invasión, o migración 
o establecimiento. Pero la llegada de los euro­
peos paleoccidentales a estas tierras, llegada que 
podría llevar distintos nombres (por ejemplo, El 
Desastre), ha sido reiteradamente llamada des­
cubrimiento, El D escubrimiento . Tal denomina­
ción, por sí sola, implica una completa. falsifica­
ción, un Cubrimiento de la historia vyrdadera. 
Los hombres, las culturas de estas tierras , pasan 
así a ser cosificados, dejan de ser sujetos de la 
historia para ser "descubiertos" por el hombre, 
como el paisaje, la flo ra y la fauna." Roberto Fer­
nández Retamar, Nuestra América y el Occiden­
te, UNAM, México, 1978 . 

cuentro de Dos Mundos, impulsada básica­
mente por México, hicieron revivir la idea . 
de reunir en 1992 en Sevilla a los jefes de 
Estado y de Gobierno de las naciones lati­
noamericanas y de la península ibérica. En 
enero de 1990, durante una visita oficial de 
los reyes españoles a México, el tema sur­
gió en las conversaciones. En esa ocasión 
el Presidente mexicano sugirió que en lu­
gar de una s9la reunión en 1992 se institu­
cionalizaran encuentros anuales que dieran 
inicio en 1991 en México y continuaran en 
España un año después. 

La propuesta mexicana fue aceptada y 
ambos gobiernos acordaron difundir de 
manera simultánea la realización de los dos 
primeros encuentros. En octubre de 1990 
en Caracas, durante la Reunión de Presiden­
tes del Mecanismo Permanente de Consul­
ta y Concertación Política (conocido como 
el Grupo de Río, que aglutina a los países 
de la ALADI), el presidente Carlos Salinas de 
Gortari invitó a los jefes de Estado ahí pre­
sentes a asistir en 1991 a la Primera Reu­
nión Cumbre Iberoamericana en Guadala­
jara, México . Asimismo, la cancillería me­
xicana emprendió una intensa labor en el 
resto de los países de América Latina y el 
Caribe para asegurar su asistencia al acon­
tecimiento. Como se había convenido, en 
la misma fecha el rey Juan Carlos cursó in­
vitaciones a todos los mandatarios de lbe­
roamérica para reunirse en Sevilla en 1992. 
Días más tarde se designó a Brasil como an­
fitrión del tercer encuentro. 

La primera cumbre , pues, se realizó en 
un país de Amerindia, en la cuna de una de 
las más grandes civilizaciones americanas , 
y además se llevó a cabo sin la presencia 
de la América anglosajona, que bien signi­
fica el reconocimiento de que en el conti­
nente existen dos mundos con muy disím­
bolas raíces . Ello no quiere decir que no se 
desee trabar con los anglosajones una coo­
peración más estrecha, más aún tratándo­
se de socios de primer orden para Iberoa­
mérica. 

La agenda 

El programa del encuentro lo prepararon 
a mediados de junio en México represen­
tantes de diversos países. Las reuniones las 
presidió el titular de la SRE, Fernando So­
lana, y Alfredo del Mazo, coordinador del 
cónclave. Ahí se dio a conocer que el Ins­
tituto Cultural Cabañas sería la sede oficial 
de la Cumbre, que el portugués y el espa­
ñol serían los idiomas oficiales y que los te-
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mas de debate serían el desarrrollo econó­
mico y social, la educación y la cultura, así 
como el derecho internacional. Los docu­
mentos de trabajo se elaboraron exprofe­
so: CEPAL, "Nota sobre el desarrollo social 
de América Latina"; BID, "América Latina: 
riotas sobre el decenio de los noventa"; 
UNESCO, "Desarrollo e identidad cultural", 
y el "Documento sobre derecho interna­
cional", preparado por Brasil, España y Mé­
xico. En la reunión también se presentarían 
otros materiales, tales como los preparados 
por la Organización Panamericana de la Sa­
lud y la OMS, "La salud como pilar funda­
mental del desarrollo social de Iberoamé­
rica", así como los planteamientos de la 
Conferencia Permanente de Partidos Polí­
ticos de América Latina, de los ecologistas 
y del seminario Amerindia hacia el Tercer 
Milenio, celebrado poco antes en San Cris­
tóbal de las Casas, México. 

En la reunión preliminar se estableció 
que el 18 de julio, primer día de la reunión, 
cada gobernante haría una presentación en 
siete minutos sobre la posición de su res­
pectivo país con base en el tema Iberoamé­
rica hacia el Tercer Milenio. Se acordó que 
la intervención inicial correspondería, en 
su calidad de anfitrión, al Presidente mexi­
cano y que el resto de las participaciones 
se sujetaría a un riguroso orden alfabético . 
Al día siguiente se tratarían los temas eco­
nómicos, políticos, sociales y culturales . 
También se precisaron otras actividades: un 
concierto en el Teatro Degollado, una ver­
bena popular y la inauguración de la pri­
mera Biblioteca Iberoamericana, de las que 
se abrirá una en España en 1992 y otra en 
Brasil en 1993. Por último, el 19 de julio 
se emitiría la declaración final del en­
cuentro. 

Los significados 

G uadalajara, ciudad homónima de la pro­
vincia española que se levanta a orillas del 
río Henares, fue la anfitriona de la Primera 
Reunión Cumbre Iberoamericana celebra­
da los días 18 y 19 de julio último . Asistie­
ron 23 jefes de Estado y de Gobierno de 

23 . Los mandatarios asistentes fueron Carlos 
Saúl Menem, Argentina; Jaime Paz Zamora, Bo­
livia; Fernando Collor de Mello, Brasil; César Ga­
viria Trujillo, Colombia; Rafael Ángel Calderón 
Fournier, Costa Rica; Fidel Castro, Cuba; Patri­
cio Aylwin , Chile; Rodrigo Borja, Ecuador; Al­
fredo Cristiani , El Salvador; Felipe González y 
el rey Juan Carlos de Barbón, España; Jorge Se­
rrano Elías, Guatemala; Rafael Leonardo Calle-
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19 nacio nes de América Latina y de Espa­
ña y Portugal. 23 

El encuentro cimero constituyó una 
oportunidad única para afinar coinciden­
cias, sentar las bases de futuras reuniones 
bi o multilaterales y arribar a acuerdos de 
contenido rea l. No se esperaba que duran­
te la reunión de Guadalajara se lograran 
convenios trascendentes ni pronuncia­
mientos políticos espec taculares. 

En la invitación que el Presidente me­
xicano extendió a los mandatarios iberoa­
mericanos, se definen los propósitos del 
cónclave. Al aludir a la larga his toria de en­
cuentros y desencuentros entre América y 
los países de la península ibérica que cul­
minaron en una cultura con características 
comunes, señaló que esta convergencia no 
se ha revertido en un marco de coopera­
ció n suficientemente desarrolado " que tra­
duzca la fuerza de la comunidad cultural en 
una voluntad de colaboración más estre­
cha". El encuentro de Guadalajara permi­
tiría a los países de Iberoamérica y sus in­
terlocutores naturales en Europa ''dialogar 
sobre los procesos respectivos de integra­
ción regional, sus desafíos de los noventa 
y sobre la mejor manera de conjugar esfuer­
zos para alentar una cooperación más am­
plia y acrecentar intercambios que manten­
gan vivo y desarrollen aún más su acervo 
cultural común" 24 

Se trataba de preparar el terreno para in­
ducir una cooperación equitativa, no dis­
criminatoria, que haga posible competir en 
el m ercado internacional y reivindicar una 

, perspectiva propia en el mundo; esto es, 
mirando al futuro sin perder de vista lo im­
portante del pasado impulsar una partici­
pación activa que pueda influir en el reor­
denamiento geopolítico del orbe sobre la 

jas, Honduras; Violeta Barrios, Nicaragua; Gu i­
llermo Endara, Panamá; Andrés Rodríguez, Pa­
raguay; Alberto Fujimori, Perú; Mario Soares y 
Aníbal Cavac;:o Silva, Portugal; Joaquín Balaguer, 
República Dominicana; jesús Alberto Lacalle, 
Uruguay, y Carlos Andrés Pérez, Venezuela. Ca­
be señalar que durante la inauguración de la Bi­
bilioteca Iberoamericana estuvo presente el go­
bernador de Puerto Rico , Rafael Hernández Co­
lón. A la Cumbre también asistieron Javier Pérez 
de Cuéllar, secretario general de la ONU; j oao 
Baena Soares, secretario general de la OEA; Fe­
derico Mayor Zaragoza, dir erar g neral el la 
UNESCO; Enrique V. Iglesias, presidente del BID, 
y Gen Rosenthal, secretario ejecuti vo de la 
CEPA L. 

24 . Véase Djukajul ius, "Iberoamericanos" , 
en Excélsior, 15 ele julio ele 1991. 

base de posiciones concertadas y realistas. 
" Lograr -como señaló el mandatario 
mexicano- que nuestra voz sea más escu­
chada y que nuestra actitud sea más eficaz 
en un mundo globalizaclo. " 25 

De ahí el alto significado y trascenden­
cia ele que en esta Cumbre se hayan dado 
cita naciones ele América y sus interlocu­
tores en Europa , región que avanza a un pa­
so acelerado hacia una integración plena 
que la convertirá en un bloque de enorme 
competitividad e influencia en la nueva 
configuración del planeta. El encuentro de 
Guada lajara fue así un acontecimiento sin­
gular pará alentar la creación de estrategías 
comunes y afinar los mecanismos ya esta­
blecidos y, de ese modo , desbrozar el ca­
mino para tener accc;:so a uno de los mer­
cados más· dinámicos del orbe, en un mo­
mento en que "el atractivo de o tras 
regiones en la posguerra fría pudiera rele­
ga r a la nuestra a un plano estratégico se­
cundario" 2 6 

Hasta ahora, empero, el encuentro po­
lítico y cul tural con Europa contrasta con 
el desencuentro en el ám bito económico, 
esto es , con el del comercio y de las inver­
siones. Se piensa que España y Portugal po­
drían ser los medios para insertar a los paí­
ses latinoamericanos en el mercado euro­
peo; es decir, que esas econo mías que 
forman parte de la CEE deben ser los pro­
motores del tendido de un puente entre 
am bos continentes para impulsar una coo­
peración económica más estrecha y diver­
sificada; que la Comunidad se abra a las ex­
portaciones de América Latina e incremente 
sus inversiones en la región. En la medida 
que e llo ocurra esos inte rlocutores adqui­
rirán una mayor influencia política en la 
CEE.27 

En los últimos at'ios, particularmente 
desde el ingreso de Es'paña y Portugal en 
la CEE, se han registrado di versos aconte­
cimientos en el orden político que revelan 
un acercamiento notable entre las dos ori·­
llas del Atlántico. En 1984 la Comunidad 
y los países de Centroamérica instauraron 

25. Entrevista del president Carlos Salina~ 

de Gortari por la agencia Notimex el 16 de julio 
d 1991 

26. Discurso del presid nte Carlos Salinas d 
Gortari en la apertura de la Primera Cumbre Ibe­
roamericana. 

27. Véase Enrique Barrón (presidente d 1 Par 
lamento Europeo), ''Una mirada europea' ', en 
Excélsior, 18 de agosto de 1991 . 
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el Diálogo de San José, en el cual e l bloque 
europ o se comprometió a coláborar en 
forma d cisiva e n el proceso de pacifica­
ción e integración de l área. A part ir de en­
tonces los vínculos se han estrechado aún 
más p rácticamente en toda la América La­
tina. Cabe señalar que en junio úl timo, en 
el marco del mencionado Diálogo, se for­
malizó la representación d iplomática de la 
CEE ame los cinco países del Tratado Ge­
neral de Integración Económica Centroa­
mericana y Panamá . La sede oficia l del or­
ganismo europeo se ubica en la capital cos­
tarricense . LB 

La CEE ha concluido acu rdos amplios 
de cooperación, de tercera generación , con 
México, Chile y Argentina . En los setenta, 
la Comunidad firmaba convenios muy li­
mitados que básicamente consistían en 
otorgar el trato ele nación más favorec ida. 
Los acuerdos de tercera generación cubren 
una amplia gama de asuntos: comercio, in­
versión, propiedad intelectual, cooperación 
financiera, tecnológica, industrial, ambien­
te , cu ltura y educació n . Sin embargo, este 
tipo de acercamientos no se ha traducido 
en un incremento de las corrientes de co­
mercio y de inversión; de hecho , América 
Latina es en esos aspectos cada vez menos 
importante para Europa. 

En los dos últilnos decenios la parti ci­
pació n de América Latina en el comercio 
exterior ele la CEE declinó y en la actuali­
dad representa menos de 5% del comer­
cio extracomunitario. Ese descenso obede­
ce , entre otros aspectos, a que el progreso 
tecnológico ha modificado gradualmente la 
naturaleza y direcc ión ele las fuentes del 
crecimiento económico y de las corrientes 
del comercio y la inversión internaciona­
les; por tanto, las economías exportadoras 
de b ienes primarios han perdido un enor­
me terreno en el mercado internacional 2 9 

Las ventajas compara tivas tradicionales de 
los países lat inoamericanos están siendo 
sustituidas por ventajas competi tivas logra­
das con base en una mayor incorporación 
del conocim iento y del progreso técnico a 
la esfera product iva. 

La incapacidad de los países lati noame­
ricanos para generar respuestas rápidas 
frente a las modificaciones de los flujos de 

28. Véa'e "Recuento lat inoamericano" , en 
Comercio Ex terior, vol. 41, núm. 7, México, ju­
lio de l991. 

29. Véase Alelo Ferrer, "El reencuentro de 
dos mundos" , en Excélsior, 18 de julio de 1991. 
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intercambio y la acentuación del proteccio­
nismo en escala mundial explican por qué 
América Latina es cada vez menos impor­
tante para Europa y o tras regiones del 
mundo. 

Así, con todo y que las afinidades polí­
ticas y cul turales seguirán siendo importan­
tes, la reanimación e if\Cremento de los flu­
jos comerciales y de inversión entre Amé­
rica Latina y Europa deberá pasar por la 
instrumentación y aplicación de una estra­
tegia que considere acciones eficaces para 
superar las barreras al comercio y crear nue­
·vas formas de inversión, así como medidas 
razonables y viables ·para aliviar el enorme 
peso ele la deuda latinoamericana. 

Es necesario, pues, que las convergen­
cias en otros terrenos de las relaciones se 
filtren a los campos de la economía en su 
conjunto y del mercado . En la conforma­
ción de esa estrategia y en su puesta en mar­
cha, dados sus longevos nexos con Améri­
ca Latina y por ello mismo su capacidad pa­
ra interpretar de manera fiel el sentir de las 
aspiraciones de la región , Espai'la y Portu­
gal deberán cumplir un papel protagónico. 
Cabe se!''ialar que en la apertura de la Cum­
bre , el mandatario español, Felipe Gonzá­
lez aseveró que en los próximos cuatro 
años su país y algunas economías de la re­
gió n movilizarán recursos por más ele 
14 000 millones de dólares con base en 
acuerdos de cooperación ya firmados . Des­
ele luego, el estab lecimiento de cualquier 
estrategia entre América Latina y otra re­
gión, sea Europa o Asia, para emprender 
una relac ión profunda y duradera depen­
derá del grado y profundidad del dinamis­
mo económico interno y principalmente de 
los espacios que permita aprovechar lapo­
lítica global de la potencia económica del 
hemisferio occidental para la región. La pre­
sencia omnímoda de Estados Un idos siem­
pre aco mpañará el éxi to o fracaso de cual­
quier estrategia de ese tipo. 

El tono 

La reunión se inició con el discurso inau­
gural pronunciado por el Presidente de Mé­
xico. En su mensaje señaló, entre o rros as­
pectos, que en la ac tualidad ni los recursos 
naturales determinan la posición ele las na­
ciones ni el poderío militar está tan unido 
al desarrollo del comercio, las finanzas y la 
tecnología. " La lección de nuestro tiempo 
- añad ió- ha sido la de sumar esfuerzos 
para crear competitividad" y ésta "se con­
solida en la asociación, no en la soledad". 

Más adelante, el presidente Salinas dijo qué 
" los nuevos acuerdos en el sur del conti­
nente, en Centroamérica y hacia el norte 
por parte de México ( ... ] buscan sumar ca­
pacidades sin aislarse y dialogar ( ... ] so­
bre lo que nos es común para aprovechar 
lo que nos hace diferentes" .3° Al término 
del mensaje del mandatario mexicano, cada 
uno de los jefes de Estado y de Gobierno 
realizó su intervención -por o rden 
alfabético-, que , como era de esperarse , 
en algunos casos superó con mucho los sie­
te minutos programados. 

Más que a diferencias, casi todos los asis­
tentes aludieron a los puntos afines. A pe­
sar de la~ lógicas e inevitables discrepancias 
de diverso orden , incluso ideológicas, en­
tre los mandatarios , en el encuentro pre­
valeció la pluralidad y el respeto a los cri­
terios ele independencia y soberanía de to­
das las naciones. Al analizar los diversos 
temas los participantes mostraron voluntad 
política y la decisión de unir objetivos y 
empeños para influir en la transición del or­
den económico mundial , asi como el de­
seo de cooperar en el ámbito iberoameri­
cano en un plano de igualdad y respeto mu­
tuo. El espíritu de concertación y las 
coincidencias de planteamientos se mani­
festarían en la concreción de diversos 
acuerdos y en la profundización de nego­
ciaciones en el curso de la Cumbre, así co­
mo en el documento final del cónclave que 
aglutina el sentir general de los asistentes 
a Guaclalajara . 

Superando las expectativas y como re­
flejo del ambiente de diálogo y concerta­
ción , en el marco de la Cumbre se registra­
ro n di versos acuerdos e importantes avan­
ces diplomáticos. En el encuentro, el Grupo 
de los Tres (Colombia, México y Venezue­
la) examinó el avance de los trabajos de las 
comisiones de alto nivel que se instalaron 
en oc tubre de 1990, cuando se celebró la 
última reunión de los presidentes del Gru­
po. Asimismo, con el fin de completar los 
estudios a la brevedad posible e instaurar 
un acuerdo de libre comercio a más tardar 
el 1 ele enero de 1992 los mandatarios sus­
cribieron el 17 de julio un Memorándum 
de Entendimiento que establece las reglas 
de d icho Acuerdo. 

Brasil y Argentina firmaron el 18 de ju­
lio un Acuerdo para el Uso Exclusivamen-

30. Entrevista de l pres idente Carlos Salinas 
de Gortari por la agencia Notimex e l 16 de julio 
de 199 1. 
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te Pacífico de la Energía Nuclear y un día 
después Chile, Cuba y Colombia, anuncia­
ron el restablecimiento de sus relaciones a 
nivel consular en fecha próxima. En la reu­
nión se examinaron también los modelos 
de complementación del Mercosur y se 
evaluaron las negociaciones de paz en El 
Salvador con la mediación del Secretario 
General de la ONU. 

También se revisó el avance de las plá­
ticas que llevan a cabo México y Chile pa­
ra la suscripción de un acuerdo de libre co­
mercio . En los últimos meses se informó, 
se han efectuado varias reuniones para ana­
lizar el Acuerdo de Complementación Eco­
nómica vigente entre ambos países y al 19 
de julio los trabajos habían cubierto las si­
guientes etapas: examen del intercambio y 
de las políticas que afectan los fluj os comer­
ciales bilaterales; definición de los temas 
que debe considerar el acuerdo; desahogo 
de las cuestiones que atañen a las partes 
normativas, avances de los trabajos sobre 
aranceles máximos, programas de libera­
ción comercial y listas de excepciones, y 
elaboración preliminar del articu lado . 

Hacia un nuevo consenso 

A 500 años de su primer encuentro, las na­
ciones iberoamericanas de ambos lados del 
Atlántico reunidas en Guadalajara pergeña­
ron las bases de lo que puede dar inicio a 
una nueva era de unidad y concertación po­
lítica y económica sin precedente en la his­
toria de esos países . De tomar fuerza esa re­
lación en ciernes, surgirá en el mapa geo­
político mundial una nueva presencia de 
singular trascendencia que se opondrá a 
que los estados de América y España y Por­
tugal sean marginados de los cambios que 
se gestan en el planeta y que tratará de evi­
tar que sean relegados a una mayor suje­
ción ele todo tipo, que más temprano que 
tarde los divida y los fragmente y que, por 
tanto, el atraso y el flagelo de la miseria se 
etern icen. 

Existe, pues, la conciencia en los pue­
blos latioamericanos que sólo actuando de 
manera conjunta, con alianzas inteligentes 
con los poderosos y superando los profun­
dos rezagos de sus economías, cada uno 
con base en sus propias concepciones, se­
rá posible eludir el papel que hasta ahora 
les asignan los proyectos de reordenación 
global de las naciones hegemónicas y que 
no tienen más objetivo que el de perpetuar 
la desigualdad internacional. 
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La Declaración de Guadalajara expresa 
con claridad el consenso de los países ibe­
roamericanos en esas preocupaciones. Qui­
zá, sólo por eso, el documento final adquie­
re una auténtica dimensión histórica . Así, 
desde el punto de vista geopolítico, la De­
claración señala que ante " el surgimiento 
de un nuevo esquema de relaciones inter­
nacionales", las naciones de lberoamérica 
no se pueden permitir esperar el cambio pa­
sivamente, sino que deben actuar para con­
forma rlo; ' ' tenemos intereses genu inos que 
deben ser reafi rmados e impulsados". Por 
ello , a parti r de las coincidencias e iniciati­
vas conjuntas en el marco de la coopera­
ción iberoamericana, sin excluir ni sustitui r 
los modelos " de integración y concertación 
regionales y subregiona les en los cuales ac­
tuamos" , los países iberoamericanos "as­
piramos [ ... ] a convert irnos en un inter­
locutor pleno en el escenario mundial". 

Se advierte en la Declaración que la per­
sistencia de las abismales diferencias entre 
pobres y ricos que distinguen al orden eco­
nómico internacional puede conducir "a 
q ue se sustituya el bipolarismo ideológico 
por una di visión entre el No rte, rico en ca­
pitales y tecnologías, y el Sur , pobre y sin 
perspectivas. Para superar el problema es 
necesario , por un lado, desarrollar formar 
efectivas de reciprocidad y solidaridad y, 
por otro, fundamentarlas en una propues­
ta éti ca guiada por la justicia soc ial y por 
la libertad y que impulse, con nuevos es­
quemas, una verdadera cooperación entre 
los países del mundo " . 

La aspiración de lberoamérica de desem­
peñar un papel protagónico en las relacio­
nes internacionales también se expresa en 
el señalamiento de contar con una O e re­
vitalizada y renovada. " Ello es una respon­
sabilidad compartida por todos los estados 
y no prerrogativa exclusiva de algunos. Se 
trata de un proceso que debe ser abierto 
y participativo, en el cual se hagan valer los 
intereses de la comunidad internacional en 
su conjunto". 

En cuanto a la autodeterminación y a la 
pluralidad, los mandatarios " reafirman los 
principios de soberanía y no intervención"; 
se reconoce el derecho de cada pueblo a 
"construir libremente en la paz, estabilidad 
y justicia, su sistema político y sus institu­
cion s" . Se añade, que "en la aproximación 
respetuosa ele las diferencias y en la voz 
múltiple-de nuestras sociedades (se encuen­
tra n] las bases de un proyecto de coopera­
ción iberoamericana sustentado en el diá­
logo, la solidaridad y la adopción de accio­
nes concertadas". 

El surgimiento al final del siglo ele la 
Conferencia Anual lberoamericana de j efes 
de Estado y de Gob ierno de América y 
Europa , expresión política y orgánica ele la 
Cumbre y hecho sin precedente en cinco 
siglos de historia iberoamericana, será el 
mecanismo que dará continuidad y conte­
nido real al diálogo in iciado en Guadalaja­
ra y permitirá "avanzar en un proceso po­
lítico, económico y cultura l, a partir del 
cual nuestros países podrán lograr juntos 

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

Protesta an te' el GA TT contra barreras 
arancelarias italianas 

El 1 de julio 11 naciones latinoamericanas 
impugnaron ante el GATT los gravámenes 
select ivos que Italia ap lica desde enero de 
1990 a las importaciones de e<Jfé , cacao en 
grano y productos derivados. La protesta 
ck Brasil , Colombia, Costa Rica, Cuba , El 
Salvador, Guatemala, Honduras, México , 
Nicaragua, Perú y Venezuela, señala que 
ello aumentó de 15 a 62 por ciento el im­
puesto ad ¿•alorem para los envíos de café 

verde y de 7 a 59 por ciento el arancel pa­
ra los de cacao en grano. La CEE ha argu­
mentado que la med ida de las autoridades 
italianas representa un ajuste impositivo 
fren te a la evo lución de los precios, por lo 
cual no quebranta "el compromiso comu­
nitario con la liberación de las transac­
ciones" . 

Superávit en el comercio 
regional con España 

La Dirección Genera l de Transacciones Ex­
teriores de España informó el 15 de julio 

sección latinoamericana 

una mejor y más eficiente inserción en con­
texto global en plena transformación ". 

A manera de conclusión 

No más utopías, no más sueños. Los pue­
blos iberoamericanos, con sus imperiosas 
y añejas necesidades vitales no pueden ya 
esperar que las buenas intenciones derro­
ten a la historia. En los últimos años la mi­
seria y la insalubridad extrema han alcan­
zado a m ilion s ele seres humanos en Nues­
tra América. El contenido ele los acuerdos 
y el sentido de las negociaciones con vías 
a. establecer alianzas, conven ios o como se 
les quiera llamar, no deben perder de vista 
que ele lo que se trata es de obtener bene­
ficios tangibles para las sociedades en su 
conjunto y avanzar hacia un desarro llo con 
justicia social que se extienda a todos los 
rincones ele las ciudades y pueblos de la re­
gión. Si la Conferencia Iberoamericána con 
su cauda de planteamientos contribuye a 
superar las barreras que obstru yen el desa­
rrollo económico y político y se logra pro­
gresar efectivamente en la formación de un 
bloque con vocación democrática y plural, 
que encare la prepotencia dt los poderes 
hegemónicos del planeta, el encuentro ci­
mero de Guada lajara y los que le sigan ha­
brán más que justificado su existencia. La 
historia enseña, con crudeza, que la volun­
tad polít ica no basta, sino que es preciso 
convertir a ésta en poder político real. Ése 
es el trecho que habrá que recorrer. O 

Homero Urías Brambila 

que en los primeros cinco meses de 199 1 
América Latina obtuvo un superávit global 
de 633 millones de dólares en el intercam­
bio con el país pen insular. Las exportacio­
nes de la región sumaron 1 791 millones de 
dólares (de los cuales 34. 1% correspondió 
a México, 22 .7% a Brasil y 11. 7% a Chi le), 
pero representaron apenas 5% de las com­
pras totales españolas. 

cuerdo marco entre Estados Unidos 
y la Caricom 

Estados Unidos y las naciones integrantes 
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de la Caricom (Antigua y Barbuda, Baha­
mas, Barbados, Belice, Dominica, Granada, 
Guyana, Jamaica, Montserrat, San Cristóbal­
Nevis , Santa Lucía, San Vicente y Granadi­
nas y Trinidad y Tabago) suscribieron el 22 
de julio en Washington un acuerdo marco 
sobre comercio e inversión . En él se pre­
vé , entre otras medidas, la integración de 
un consejo consultivo para promover las 
relaciones económicas y negociar tratados 
comerciales . Las tareas inmediatas del con­
sejo son afianzar la cooperación bilateral en 
la Ronda de Uruguay del GATT, buscar la 
expansión de mercados, desarrollar " fór­
mulas apropiadas de protección a los de­
rechos de propiedad intelectual" y remo­
ver los obstáculos para el comercio y la in­
versión . El documento fue signado por 
Carla Hills, representante comercial esta­
doun idense, y el secretario general de la Ca­
ricom, Roderick Rainford. Así, sumaron 29 
los países del continente que han suscrito 
ac uerdos marco con Estados Un idos . O 

Cooperación e integración 

XII Reunión Cumbre de la 
Caricom 

Del 1 al 4 de julio se realizó en Basseterre , 
San Cristóbal-Nevis, la XII Reunión Cum­
bre de la Caricom. En ella los gobernantes 
de los 13 países miembros revisaron los 
avances en la liberación del comerc io in­
tracomunitario, evaluaron las oportunida­
des de cooperación con el resto del conti­
nente y analizaron otros asuntos económi­
cos de interés común. A fin de impulsar la 
in tegración subregional se establecieron co­
misiones para estudiar los proyectos de 
creación de una moneda común, libre mo­
vi lidad de trabajadores especializados y 
tránsito irrestricto de personas. Jamaica re­
cibió la encomienda de establecer el Fon­
do Caribeño de Inversión (con un capital 
inicial de 50 millones de dólares), mientras 
que Barbados se encargará de supervisar el 
cumplimiento de los acuerdos para la ins­
tauración de un mercado común subrc'>;icr 
nal en 1993 . También se formó una cumi­
sión para negoc iar un acuerdo de lib ré. co­
mercio con Venezuela, cuyo Presideil te 
asistió a la reunión y reiteró el interés jeJ 

país sudamericano de ampliar el intercam­
bio con sus vecinos ele! Caribe. 

Primeros pasos hacia el Mercosur 

Con el propósito de analizar las medidas ini-

ciales para el establecimiento del Mercado 
Común del Sur antes de 1995 , los días 20 
y 21 de julio se reunieron en Montevideo 
los ministros de Economía y los presiden­
tes de los bancos centrales de Argentina, 
Brasil , Paraguay y Uruguay. Tras evaluar las 
condiciones económicas generales de los 
cuatro países, los funcionarios acordaron 
apresurar la coordinación de las políticas 
nacionales y considerar en ellas "la dimen­

s ión del Mercosur" . Como tareas inmedia-
tas resolvieron preparar mecanismos comu­
nes en contra de la competencia comercial 
desleal, armonizar las normas en materia de 
restricciones no arancelarias, uniformar de 
manera gradual las políticas arancelarias e 
iniciar estudios para la interconexión de las 
redes eléctricas y de gas. Además, convi­
nieron en crear un organismo institucional 
que faci lite la integración subregional, cu­
ya sede estará en la capital uruguaya. O 

Productos básicos 

Repunte de la producción de acero 

El ILAFA informó el 30 de julio que en el 
primer semestre de 1991 la producción re­
gional de acero ascendió a 19.4 millones de 
toneladas, 2.6% más que en igual lapso de 
1990 . En Brasil, principal productor regio­
nal, el volumen obtenido del metal aumen­
tó 8.4% al llegar a 10.9 millones de tonela­
das. Otros incrementos notorios se regis­
traron en Uruguay (49% ), Chile (3 4. 1%), 
Ecuador (16.9%) y Perú (4.3%). En contras­
te, la producción siderúrgica descendió en 
Paraguay (21.4%), Centroamérica (1 8.2% ), 
Argentina (1 3.6%), Venezuela (6 .8%), Co­
lombia (4.4%) y México (3 .4%). O 

Centroamérica 

Asistencia financiera de la CEE 

La CEE autorizó el 4 de julio el desembol· 
so de una asistencia financiera por 30 mi­
llones de dólares en apoyo de las exporta­
ciones de Honduras y Nicaragua, naciones 
consideradas como las de menor desarro­
llo económico en e) istmo . Los recursos 
provienen de un fondo de 130 millones de 
dólares que el organismo europeo estable­
ció para aliviar los problemas de pagos en 
el comercio intracentroamericano. 
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Décima cumbre presidencial 

Los días 15, 16 y 17 de julio se llevó a ca­
bo en San Salvador la Décima Conferencia 
Cumbre de Presidentes Centroamericanos, 
en el marco del Acuerdo de Esquipulas 1!. 
En las sesiones iniciales se aprobó la incor­
poración plena de Panamá a los esfuerzos 
integracionistas en el istmo y se signaron 
tres protocolos generales para formalizar el 
ingreso del país canalera al Parlamento 
Centroamericano , reforzar la lucha contra 
el narcotráfico y constituir la Comisión 
Centroamericana de Ambiente y Desarro­
llo. Además se pactó la creaCión de una zo­
l)a de libre comercio entre El Salvador y 
Guatemala, así como la de una reserva eco­
lógica entre Costa Rica y Panamá. Al final 
del encuentro los seis mandatarios centroa­
mericanos emitieron la Declaración de San 
Sa lvador, con 40 puntos acerca de la inte­
gración económica del istmo, la coopera­
ción política de los seis gobiernos, los con­
flictos guerrilleros subsistentes y la estra­
tegia común frente a las nuevas realidades 
de la economía internacional . 

En el documento, cuya firma fue presen­
ciada por el presidente chileno Patricio Ayl­
win, los gobernantes se comprometieron · 
a fortalecer los mecanismos institucionales 
de integración subregional . Para ello deci­
dieron reactivar la Organización de Estados 
Centroamericanos (ODECA), así como crear 
un Consejo Comunitario formado por los 
cancilleres y los ministros de Economía de 
los seis países. Los presidentes destacaron 
también la importancia de la Primera Cum­
bre Iberoamericana (inaugurada un d ía des­
pués en la ciudad mexicana de Guadalaja­
ra), ratificaron el interés en participar en la 
Iniciativa para las Américas , estadouniden­
se , y definieron algunos .:riterios para las 
negociaciones en pos de un libre comer­
cio con México desde 1996. Por último, 
pactaron la liberación del comercio lntra­
centroamericano de productos agropecua­
rios básicos antes de julio de 1992, resol­
vieron que los aranceles máximos disminu­
yan a 20% en igual plazo y convinieron que 
la próxima re unión sea en Honduras en di­
ciembre venidero. O 

Asuntos bilaterales ------
Visita del p residente 
uruguayo a Argentina 

Del 8 al 10 de julio el presidente de Uru­
guay, Luis Alberto Lacalle , realizó una visi-
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ta o fic ia l a Argentina y se reunió con ~u ho­
mó logo, Ca rlos Saúl Mcncm , para revisar 
asunws b il ate rales e impu lsa r la fo rm ació n 
dcl i\'lcrcado Común del Sur . Los gobernan­
te~ fo rm ali zaron un proyecto de construc­
c ió n de un gasoducto para el en vío de ·gas 
natu ra l argentino al país vec ino, as í como 
el ck un puente sobre e l Río de la Plata pa­
r:¡ unir a Buenos Aire::. con la población uru­
gua ya de Colo nia. También ~uscribieron un 
ac uerdo para e l d ragado ele los canales de 
la isla Martín Ga rcía, en e l río Uruguay, lo 
que fa c il itad la na vegació n flu vial hacia la 
clt:., embocad ura de l Río de la Plata . 

Apoyo finan ciero de México 
a Honduras 

Vocero~ cliplo m:íti cos anunciaro n e l 8 ele 
jul io un financiamiento ele Méx ico a Ho n­
duras po r 16. 'i millo nes ele dó la res para la 
construcció n de una carrete ra entre San Pe­
dro Sula y Puerto Cortés. La obra, cuyo cos­
to ~e e~ r ima en unos 40 millo nes ele dó la­
res, fa c ilitará e l transporte ent re el p ri nci­
pa l centro indus tr ial-comerc ial del país 
cen troamericano y la costa car ibeña. El 
BCIE contribu irá también con un créd ito de 
16.5 mi llo nes ele dó lares; e l resto de la ín­
vers i(m será cubierto po r el Gobierno ho n­
durdio. 

Aylwin en Colombia 

El 17 ele julio te rm in(> una visita o fi c ial de 
cuatro días q ue el p residente de Chile, Pa­
tric io Ay lwin , realizó a Colo mbia para reac­
ti\ ar l:t cooperac i(lll econ<'> mica, po lít ica y 
cultur::tl . El e::. tadista visitante y su ho mó­
logo an fitrió n , César Gav iria. examinaro n 
las opo nuniclacles ele ampli ar el comercio 
bilate ral y signa ron un conven io ele co la­
borac ió n contra el tráfico ele drogas. Du­
rante su estanc ia en Bogotá, Ay lwin anun­
ció el ingreso de Chile a la Corporació n An­
dina ele Fomento. 

Acercam iento de Paraguay co11 
1 'e11ezuela 

Los pres ide ntes de Paraguay y Venezuela, 
And rés Rodríguez y Carlos Andrés Pérez, 
su::.cribieron el 23 ele julio sendos ac uerdos 
pa ra es tab lecer un mecanismo permanen­
te ele co ncertac ión política , un progra ma 
ele intercambio cultural y una comisión 
mixta de lucha contra el narcotráfico. Los 
gobe rnantes se comprometieron también 

a impulsar los nexos econó micos bilatera­
les, sobre todo en e l marco de la integra­
ció n regional, y consideraro n algunos p ro­
yectos como la constitución de una empre­
sa mixta ele explo ración petrolera en el país 
medite rráneo. Los convenios se pac taron 
durante una visita oficial del presidente pa­
raguayo a Venezuela. 

Comercio siderúrgico regulado entre 
Colombia y Venezuela 

Colombia y Venezuela susc ribiero n el 28 
de julio un con ve nio para regular el ínter­
camb io ele productos s iderúrgicos desde 
enero de 1992, cuando se iniciará e l libre 
comercio entre los países andinos . El acuer­
do enlista 65 productos cuyas exportacio­
nes estarán ba jo contro l para evitar la quíe- . 
bra de las empresas colo mbianas ante la ma­
yor competiti vidad ele las venezolanas. Los 
controles se mantend rán durante tres ai1os, 
plazo en que la siderurgia colo mbiana se 
debe mo derniza r o integrar con la venezo­
lana, y después se abrirá paso a la libre com­
petenc ia. O 

Argentina 

Colocación de títulos en el mercado 
internacional de capitales 

El 3 de julio se anunció la colocación ele 
títulos ele la empresa Molinos Río de la Pla­
ta en el mercado inte rnacio nal ele capita­
les , El valor de la emisió n ascend ió a 15 mi­
llo nes de dólares, con un rendimiento anual 
de 10.4%, y el agente financiero fue el Cha­
se In vestment Bank Ltd., con sede en Lon­
d res. La operación fue la primera ele una 
empresa argent ina desde 1982. 

Créditos del F. \fl, el Bancu 
Mundial y el BID 

En apoyo de ·' los progresos de Argemina 
en las reformas económicas pa ra reducir el 
papel del Estado y mejorar la eficiencia r ro­
ductiva" , el 29 de ju lio el FMI o torgó al país 
austral un crédito ele 1 040 mi ll ones ele dó­
lares. La en trega de los recursos se hará du­
rante 1992 en cuatro desembolsos de 260 
millones ele dó lares y, según 1 acuerdo , 
hasta 25% de cada uno ele e llos se pourá 
des ti nar a operaciones ele reu uccíón de la 
deuda ex terna. 

Al d ía siguiente, e l Banco Mu ndial apro-

sección latinoamericana 

bó un prés tamo de 325 millones de dóla­
res para contribui r a la disminución del dé­
fic it p úblico , respaldar la transfo rmac ió n 
el 1 Banco Cent ral en un organ ismo más 
autónomo y mit igar los costos sociales ele 
las reformas económicas en marcha . A su 
vez, el BID autorizó un fi nanciam iento de 
300 millones de dólares como apoyo com­
plementario. No se precisaron las condicio­
nes de pago de los préstamos. O 

Bolivia 

Desincorporación de tres 
bancos estatales 

El 21 ele julio las auto ridades resolvie ron 
desincorporar tres bancos ele fo mento pro­
ductivo por sus "cuantiosos défici t e inefi­
c iente ope ración' ' . Las institucíones·q ue se 
liq uidarán o venderán a inversionistas pri­
vados son e l Banco Agrícola, e l Banco Mi­
nero y el Banco del Estado. 

Pausa en la extradición de 
na reo trafican tes 

A fi n de rob ustecer la paz social y comba­
tir mejor el tráfico de estu pefacientes, el 29 
de julio el Gobierno suspendió la extrad i­
c ión ele los narcotrafi cantes q ue se entre­
guen a las auto ridades en un lapso de tres 
meses . El decreto n;specli vo, al que se aco­
gieron los narcotraficantes bo li vianos más 
poderosos, advierte q ue la lucha contra esa 
ac tí vielacl ilegal no se interrumpirá. O 

rasil 

Renuncia a las franquicias del 
G'..JTT 

Como parte ele la estrategia ele liberac ió n 
del comercio exte rior, e l 4 de ju lio Brasi l 
renunció a las franq uicias de l GATT que 
autori zan la restricció n ele las i111portacio­
ncs por motivos de balanza de pagos . El di­
rec tor del GATT, Arthur Dunke l, conside­
ró q ue la medida es " una prueba más de 
las re form as económica~ en el país } ele la 
vo l· 111tacl bras il I1a de parti ci¡nr más act í­
,·amcnte en J;¡ competencia internacional". 

rlúu110 de pagos pendientes de la 
deuda externa 

En pos ele " normal izar" re laciones con la 
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banca internacional , el 6 de julio Bras il abo­
nó a sus acreedores 886 millones de dó la­
res correspondientes a intereses del débi­
to externo pendientes ele pago desde julio 
de 1989 . Además ele este abono, autoriza­
do por el Senado. se hará otro de 1 11 4 mi­
llo nes de dólares en diciembre próximo. 

Aumento del superávit comercial 

El Ministerio de Economía Info rmó el 19 
de julio que la balanza comercial brasildia 
registró un super~ívit de 7 146 millones de 
dóbreo, en el primer semestre del a11o (23% 
más que en igual lapso de 1990), pues las 
ventas al exterior ascendieron a 16 565 millo­
nes de dólares y la" importacione;, sumaron 
9 4 19 millo ries . La dependencia precisó 
que 65 .2'Yu d 1 valor exportado en junio úl ­
timo correspondió a ventas eJe productos 
industr iales. 

Liberación parcial de cuentas bancarias 

Las au to ridades económicas anunciaron el 
3 1 de julio la li beración de las cuentas de 
ahorro menores de 200 000 cruceiros (unos 
582 dólares) , afec tadas por la congelación 
de los depósitos bancarios dispu sta en 
ma rzo de 1990. El monto de los ret iros 
autorizados se estima en unos l 000 mil lo ­
nes de dólares, menos de S'X, de los el pó­
sitos totales aún bloqueados. O 

Colombia 

Nueua Co11stitución Política 

El 5 de julio ent ró en vigor la Const itución 
Política que remplaza a la promulgada en 
1886. Ent re las refo rmas conten idas en los 
394 artícu los de la nueva Carta Magna so­
bresa len el rechazo de la reelección p res i­
dencia l; la creación de la vicepresidencia 
de la Repúbli ca; el recorte del número de 
legisladores; el establecimiento del sistema 
de segunda vuelta en los comicios presiden­
ciales (cuando en la primera ningún candi­
dato logre mayoría abso luta de votos); e l 
reforzamiento del poder jucl icia l; la no ex­
tradición ele colombianos acusados por de­
litos en Estados Unidos; la formalización de· 
varios derechos sociales, y la garant ía eJe los 
derechos humano" au n en estados de ex­
cepción . 

En la víspera, el presidente Césa r Gavi­
ra decretó la suspensión del estado de si-

rio vigente desde abri l ele 1984 y encabe­
zó el ac to de clausura de la Asamblea Na­
ciona l Cons tnu vcnte que elaboró la nueva 
Car ta Magna. 

E.\jJortaciones petroleras en aprietos 

Durante el primer semes tre del año los in­
gresos por las exportac iones de petró leo 
fuero n el e 369.1 mi llo nes de dólares, casi 
l 7'Y., menos que en ' 1 mismo período de 
1990. Según la in formac ió n, divulgada el 
:) 1 de julio , la merma ele los envíos se de­
be e1 gran parte a lo;, sabotajes de la gue­
rri ll a. cuyo ob jetivo es reorientar la políti­
ca petrolera hac ia la nac io nalizació n de la 
industria. O 

C:uba 

Aplazamiento de las elecciones de 
diputados 

La Asamblea Nacional del Poder Popular re­
so lvió el 7 de julio postergar los comicios 
para elegi r a los dip utados de la próxima 
legislat ura y, por ende, la elección del pre­
~ i dente del Consejo de Estado. Con este 
ap lazamiento, hasta por un año, se busca 
fac ili ta r e l enriquec imiento de la democra­
cia socialista, mejorar las formas de elección 
de los diputado~ y perfecc ionar las estruc­
turas del poder popular. O 

Chile 

Huelga en la mina de Cbuqu icamata 

En virtud del rechazo patronal de las ele­
mandas de aumento salarial, e l 1 de julio 
se declararon en huelga los 7 500 trabaja­
dores de la mina ele cobre de Chuc¡uicamata 
(la má~ grande el mundo a ciclo abierto) 
Dos semanas después se levantó el paro, e l 
primero de trabajadores del cobre desde 
septiembre de 1973, luego que la empresa 
aceptó atender las peticiones salariales (9% 
de incre mento directo má-; o tro tanto en 
bonificac iones) , otorgar a los mineros una 
participación ele 2% en las utilidades semes­
trales y aumentar los día~ de vacaciones. A 
fin ales del mes, los trabajadores del yaci­
miento cuprífero de El Teniente iniciaron 
también una huelga para exigir mejores sa­
larios. 
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Apoyo a la p equeña y mediana empresas 

El 5 de julio se pu~o en marcha un vasto 
programa gubernamenta l para impulp r el 
desarro llo ele la peque11a y mediana empre­
sas. Con tal prnpósito, el Banco del Estado 
abrió una línea de crédito direc to por 20 
mi llones de dó lares anuales . Además, se es­
tablecieron div rsos apoyos en mate ria de 
garantíJs crediticias , capacitación labora l, 
in ve~ti gación tecnológica, comercialización 
de productos y o tros rubros. 

Bonanza del comercio exterio r 

El 24 eJe julio el Banco Central informó que 
de e nero a junio último las exportaciones 
chile nas sumaron 4 605 millones de dóla­
res (6 .4 'X, más que en el mismos período 
de 1990), en tanto que las importaciones 
descend ieron a 3 35 1 millones (1. 8% me­
nos) . Como resultado el país obtuvo un su­
perávit comercial de l 254 millo nes de ció ­
lares. lo cual sign ifi có un incremento de 3 7 
por ciento. O 

Ecuador 

Explotacir)n de crudos pesados por una 
empresa extranJera 

Desde ei 3 de julio el consorcio es tadounl­
dense- taiwanés Conoco inició la explota­
ción ele crudos pesados en la regió n selvá­
tica oriental, cuyas rese rvas se ca lcu lan en 
más de 200 millones de barriles. El progra­
ma re:-.pectivo, autorizado por la emprega 
es tatal Petroecuador , requiere una inver­
sión aprox imada de 600 mi ll ones de dóla­
res y la construcc ió n de una ca rre tera de 
14 O km. La producción esperada es de unos 
SO 000 barr iles diarios. 

D evaluación de la moneda y 
a lza del interés 

Con el obje to de con trolar las presiones in ­
flacionari as, las autoridades dec retaron el 
19 de julio una devaluació n de 4% en el 
ti po de cam bio del sucre frente al dólar y 
un aumento en la tasa anual de interés ban­
cario de 43 a 49 por ciento. La co ti zación 
ofic ial de la divisa estadounidense subió a 
1 061.50 sucres, pero se incrementará 3. 50 
sucres por semana en razón del sistema de 
reajuste gradual vigente. 
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Restricción de la siembra del banano 

Para evitar una sobreoferta ruinosa y man­
tener la calidad de la fruta , el 30 de julio 
se suspendieron los permisos gubernamen­
tales de nuevas siembras de banano alen­
tadas por los altos precios internacionales 
recientes. La medida pretende también fre­
nar el desplazamiento de los cultivos de ca­
fé, cacao y otros productos. Ecuador es el 
principal productor y exportador mundial 
de banano. D 

Granada 

Pacto con Indonesia para producir menos 
nuez moscada 

Representantes de Granada e Indonesia 
pactaron el 20 de julio en Rotterdam redu­
cir la producción de nuez moscada para 
suscitar el repunte de los precios en el mer­
cado internacional. De ambos países pro­
viene la mayor parte de la producción mun­
dial del fruto. D 

Guatemala 

Tributo especial y nueva emisión 
de bonos públicos 

A fin de obtener recursos adicionales para 
cubrir el servicio de la deuda externa y fi­
nanciar programas sociales de urgencia, el 
4 de julio se aprobó una tributación espe­
cial para personas con ingresos anuales ma­
yores de 35 000 quetzales (unos 7 000 dó­
lares). Asimismo, se emitirán bonos del Te­
soro con un rendimiento inicial de 8% al 
año. Por ambas vías las autoridades hacen­
darías esperan recibir ingresos extraordina­
rios por 700 millones de quetzales (unos 
140 millones de dólares). D 

Haití 

Ayuda financiera internacional 

El JI de julio el Banco Mundial asignó a 
Haití una ayuda de 340 millones de dóla­
res para el financiamiento de proyectos de 
desarrollo económico y social. La asisten­
cia, decidida por el Grupo del Caribe de 
Cooperación y Desarrollo Económico del 

organismo multilateral, se entregará a lo lar­
go de un período de 18 meses. Los países 
donantes de los recursos fueron Canadá, 
Estados Unidos, Francia, Italia, Japón, el 
Reino Unido, la RFA y Venezuela. D 

Honduras 

Incremento de los salarios mínimos 

Como resultado de " la concertación entre 
empresas y trabajadores", el 4 de julio las 
autoridades determinaron un aumento de 
27% en los salarios mínimos. Así, el pro­
medio nacional de éstos quedó en un mon­
to equivalente a 2.28 dólares diarios. Los 
dirigentes de las princ;:ipales centrales sin­
dicales consideraron insuficiente el incre­
mento y pusieron en tela de juicio los da­
tos oficiales de la inflación. D 

Nicaragua 

Apoyo económico de la RFA 

La RFA reanudó el 5 de julio la ayuda eco­
nómica a Nicaragua, suspendida durante el 
régimen sandinista. En principio se asigna­
rá una asistencia financiera de 70 millones 
de marcos en apoyo del combate contra la 
pobreza, así como una cooperación técni­
ca por 2 5 millones de marcos para el me­
joramiento de la ·capacitación laboral. 

Reaparición de la banca privada 

La Superintendencia de Bancos autorizó el 
31 de julio el funcionamiento del Banco 
Mercantil , primera institución privada des­
de la nacionalización del sistema financie­
ro en julio de 1979. Otras tres solici tudes 
similares se encuentran en estudio. D 

Perú 

Nueva moneda 

A partir del 1 de julio entró en vigor otra 
unidad monetaria en lugar d l inti. En prin­
cipio el "nuevo sol", equivalente a un mi­
llón de intis (1.15 dólares), se usará de ma­
nera nominal en cualquier documento que 
exprese valores monetarios y desde sep­
tiembre se pondrá en circulación. 

sección latinoamericana 

Más impuestos contra el déficit 
p úblico 

Ante la indecisión del Congreso acerca de 
los proyectos respectivos , el 4 de julio el 
Gobierno expidió varios decretos de urgen­
cia para elevar los' ingresos tributarios y re­
ducir el déficit fiscal. Por ser de carácter 
urgente, los ordenamientos no requieren 
la consideración previa del poder legislati­
vo y sólo se discuten una vez promulga­
dos. Entre las medidas dispuestas figuran 
el aumento de 14 a 18 por ciento del im­
puesto general a las ventas y el estableci­
miento de nuevos gravámenes. D 

República Dominicana 

Acuerdo con el FMI 

Después de largas negociaciones, el 1 de ju­
lio se anunció el acuerdo con el FMI sobre 
el pago de la deuda externa. El país recibi­
rá nuevos créditos del organismo por 11 2 
millones de dólares, pero en los próximos 
seis meses debe cubrir atrasos en el servi­
cio del débito por 244 millones. Para refor­
zar la capacidad de pago se utilizarán las ga­
nancias de la venta de hidrocarburos y, ade­
más , se aplicará un impuesto de 15% a las 
importaciones (excepto a las de alimentos, 
medicinas y materias primas). 

Por o tra parte, las autoridades decreta­
ron un aumento de 20% en los salarios de 
los trabajadores públicos para compensar 
las alzas de precios . Ocho días más tarde , 
la Confederación de Trabajadores Unitarios 
declaró una huelga general de 48 horas en 
protesta contra el acuerdo y para exigir un 
incremento salarial de 100 por ciento. D 

Venezuela 

Empresas privadas en la 
explotación petrolera 

El 27 de julio el Ministerio de Energía dio 
a conocer la participación d empresas pri­
vadas en la reapertura de 55 campos petro­
le ros , cuyo funcionamiento no era renta­
ble en otros tiempos. Las compañ ías fun­
girán como operadoras, con ingr sos según 
los rendimientos productivos, pues el Es­
tado "mantiene la propiedad de las reser­
vas y la producción de hidrocarburos" . D 
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Tendencias económicas 
de la Unión Soviética 

Gerardo Fujii Gambero * 

1 proceso de reformas inic iado en 1985 en la Unión Soviéti ­
ca ha tenido consecuencias enormes. Sin duda, el mundo 
de hoy es rad ica lmente distinto del de se is años atrás. Uno 

de los planos en que estas reformas están generando transforma­
ciones profundas es el de la economía. Los objetivos del presen­
te trabajo son dos: primero, describir las tendencias económicas 
inic iadas en los años sesenta en la Unión Soviética que condu je­
ron a la necesidad de la pieriestroika, o sea, al program a de trans­
form aciones económicas que comenzó en 1985; segundo, estu­
d iar la evo lución del programa de la pieriestro ika merced al cual, 
hasta d iciembre de 1990, se plantearon reform as carl a vez más 
profundas del sistema económico, así como presentar las tenden­
cias de éste a partir de 1985 y los nuevos problemas surgidos en 
esta fase y que han configurado una si tuación de aguda crisis eco­
nómica , social y política en la URSS . 

El agotamiento de un e stiro de cre cimie nto: 
tendencias en 1961 -1985 

esde principios de los setenta la economía soviét ica mostró 
una tendencia sistemáti ca de menor dinamismo. La tasa de 

crec imiento del ingreso nac iona l bajó de 7% al año en el dece­
nio de los sesenta a 5% en los setenta, para caer a menos de 4% 
en el primer lust ro de los años ochenta. Este descenso de la diná­
m ica se manifestó tanto en la industri a como en la agricu ltura. 
La producción industri al, que crecía anualmente a más de 8% en 
los años sesenta, aumentó menos de 4% al año en la primera mi­
tad de los ochenta. La agr icultura, que ya mostraba al principio 
del período considerado una tasa de expansión significativamen­
te menor que la de la economía, redujo aún más su bajo dina­
mismo, hasta llega r en el lapso 1981-1985 a un crec imiento me­
d io anual de 1% (véase el cuad ro 1). 

De ah í la neces idad de la pieriestro ika para contrarrestar esta 
tendencia de largo plazo hac ia la pérdida de dinamismo eco­
nómico . 

Según el diagnóstico ofic ial, esta fa lta de dinamismo se debe 
al agotam iento del est ilo extensivo de crecimiento aplicado en 
la economía durante muchos decenios, que fue ex itoso hasta los 

• Profesor t1tular de la División de Estudios de Posgrado, Facultad de 
Economía, UNAM. 

años sesenta. A medida que la economía se enfrentó a la creciente 
escasez de fuerza de trabajo, a partir de mediados de esa década 
se planteó con crec iente insistencia que la única posibil idad de 
sostener elevadas tasas de expansión económ ica consistfa en pa­
sar a una modalidad intensiva de crec imiento, una que se apoya­
ra cada vez menos en la adic ión de recursos a la producción, un 
estilo cuyo puntal básico fu ese la mayor eficiencia en el uso de 
los factores productivos. Esto, en último térm ino, requería elevar 
drást icamente la productividad del trabajo. 

Con el propósito de mostrar los problemas de la economía en 
este plano se exponen, en primer lugar, algunos antecedentes 
comparat ivos de los niveles de productividad del trabajo en la 
Unión Soviética y otros países, como se aprec ia en el cuadro 2. 
En 1986, por ejemplo, este indicador era en la Unión Soviética 
significativamente menor que en Alemania Federal y j apón. La 
situación resultaba espec ialmente desfavorab le con respecto a Es­
tados Unidos: ese año la productividad soviética eq uivalía a 36% 

CUADRO 1 

URSS: crecimiento económico, industrial y agrícola 
(Tasas medias anuales) 

Período Economía' lndustria2 

1961 -1965 6.5 8.6 
1966-1970 7.8 8.5 
1971-1975 5.7 7.4 
1976- 1980 4.3 4.4 
1981-1985 3.6 3.7 
1986-1989 2.7 4.2 

1986 2.3 5.5 
1987 1.6 4.6 
1988 4.4 6.3 
1989 2.5 0.4 

1990a -4.0 n.d. 

Agricultu ra3 

2.2 
3.9 
2.5 
1.7 
1 .O 
2.4 
7.1 

- 1.4 
2.5 
1.7 

n.d. 

1. Crecimiento del ingreso nacion¡¡ l generado en la esfera de la produc­
ción material. 

2. Crecimiento de la producción industrial, 1961-1 985; y del ingreso na­
cional generado en la industria, 1986-1990. 

3. Crec imiento de la producción agrícola, 1961-1985, y de l ingreso na­
cional generado en la agricu ltura, 1986- 1990. 

a. Estimación oficial. 
Fuentes: 1965- 1985, Goskomstat SSSR, SSSR v zifraj v 1987 g, Financy y 

Statistika, Moscú, 1989, p. 15. 1986-1990, FMI , Banco Mundial, 
OCDE y Banco Europeo de Reconstrucción y Desarrollo, The 
Economy of the USSR. Summary and Recommendations, Banco 
Mundial, Washington, 1990. 
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CUADRO 2 

Niveles comparativos de productividad del trabajo 
(P/8 por hora trabajada) 

7950 7973 

Estados Unidos 100 lOO 
Alemania Federal 29 64 
Japón 13 40 
URSS 28 36 

7986 

100 
79 
51 
36 

Fuente: A. Maddison, Th e World Economy in the 20th. Century, OCDE, 
París, 1989, p. 89. 

de la estadounidense. Aún más, si la relac ión de prod uct iv idad 
con respecto a Estados Unidos mejoró de 1950 y 1973, de este 
último año a 1986 se equipararon las tasas de crec imiento de es­
tas variab les en ambos países. Por otra parte, en todo el período 
la productividad alemana y la japonesa tuvieron un comporta­
miento muy dinámico. Esto determinó un retraso de la Unión So­
viética en este plano: si su productividad laboral equiva lía en 1950 
a la de Alemania Federal y duplicaba la de j apón, en 1986 era 
apenas 46% de la _primera y 71% de la segu nda. 

En el cuadro 3 se muestran las tasas de crecim iento de la pro­
ductividad y de la ocupación y sus efectos para lelos en la del in­
greso. Se considera como factor determin ante de la d inámica de 
la economía sov iética a lo largo del período estudiado el com­
portamiento de la productividad del trabajo. La tendencia a la baja 
que caracteriza a este indicador exp lica el descenso de la tasa 
de expansión del ingreso. 

El comportamiento del capital fijo inf luye dec isivamente en la 
d inámica de la productividad del trabajo, dado que el progreso 
técnico se introduce en lo fundamental med iante el proceso de 
inversión. En el cuadro 4 se muestran las tasas de crecimiento de 
dicha va riable en el período 1961-1987. Destaca la rápida expan­
sión de los acervos de cap ital; si estos datos se comparan con los 
del cuadro 1, se comprueba que el capital fijo ha crecido con ma­
yor rapidez que el ingreso y que con el t iempo - lo que es espe­
cia lmente notorio a partir de los años setenta- la d inámica de 
éste se rezagó cada vez más respecto a la del primero. Asf, la ten-

CUA DRO 3 

URSS: Crecimiento del ingreso, la productividad y la ocupación 
(Ta sas medias anuales) 

Período lngreso 1 Productividad2 Ocupación3 

1961-1965 6. 5 6. 1 0.4 
1966-1970 7.8 6.8 1.0 
1971-1975 5.7 4.5 1.2 
1976-1980 4.3 3.3 1.0 
1981-1985 3.6 3.1 0.5 
1986-1987 3.2 3. 1 0. 1 

1. Ingreso generado en la producción material. 
2. Ingreso generado en la producción materi al/ocupación en esta misma 

esfera. 
3 . Tasa de crecimiento de la ocupación ~ tasa de crecimiento del ingreso­

tasa de crecim iento de la prod uct ividad. 
Fuentes : Para el ingreso y la productividad, Goskomstat SSSR, 555R v zi­

fraj v 7987, Financy y Statistika, Moscú, 1986-1990, pp. 15 y 17. 

urss: tendencias económicas 

CUADRO 4 

URSS: crecimiento de los acervos de capital fijo no residencial 
(Tasas medias anuales) 

Período % 

1961-1965 9.6 
1966-1970 8.1 
1971-1975 8.7 
1976-1980 7.4 
198 1-1 985 6.4 
1986-1987 5.2 

Fuente: Goskomstat SSSR, 555R v zifraj v 7 987 g, Financy y Statistika, Mos­
cú, 1989, p. 15. 

dencia descendente del crec imiento de la productividad del tr;:; 
bajo, que fue decisiva para exp licar la pérd ida de dinamismo de 
la economía, no se derivó de la debi lidad de las inversiones en 
cap ital f ijo, sino de la efic iencia con que este último se apl icó a 
la producción. 

La prod uctividad del trabajo está determ inada por dos rela­
c iones; la prod ucto-cap ital (a) y la cap ital-trabajo ((3). Luego 

en donde ir, a y~ son las tasas medias an uales de crec imiento 
de la productividad del trabajo y de las relaciones producto-capital 
y capita l-trabajo, respecti vamente. 

En el cuadro 5 se muestra el comportamiento de estas tres va­
ri ab les en la economía soviética . Dado el elevado crecim iento del 
cap ital fijo en un ambiente de lenta expansión del empleo, la do­
tac ión de capital por trabajador se elevó a ritmos extraord inari os. 
Sin embargo, el efecto pos itivo de esto en la productividad del 
trabajo se anuló en buena parte por una ca ída considerable y sis­
temáti ca de la relac ión prod ucto-capital. Es pertinente record ar 
que entre los se is hechos estilizados de crecimiento económico 
que formuló N. Ka ldor están "el incremento continuo en el monto 
de cap ital por trabajador" y una " relac ión capital-p roducto cons­
tante durante largos períodos [ . .. ]lo que refl eja que las tasas de 

CUADRO S 

URSS: productividad del trabajo y relaciones producto-capital 
y capital-trabajo 
(Tasas medias anuales de crecimiento) 

Período ir 

1961-1965 6. 1 
1966-1970 6.8 
1971-1975 4.5 
1976-1980 3. 3 
1981-1985 3.1 
1986-1987 3. 1 

7r ~ productividad del trabajo. 
a ~ relación producto-capital. 
~ ~ relación capital-trabajo. 

ll' /3 
-3. 1 9.2 
- 0 .3 7. 1 
-3.0 7.5 
-3. 1 6.4 
-2 .8 5.9 
-2.0 5.1 

Fuentes: Goskomstat SSSR, 555 v zifraj v 7 987 g, Financ_y y S_tat jstika, Mos­
cú, 1989, p._ 17, _para la productividad, a = P - K; {3 ~ ir - a ; 
p. 15 para P y K. 
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GRAFICA 1 

Índices de crecimiento del ingreso nacional, de los acervos 
de capital fijo productivo y de la productividad del trabajo 
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Fuente: Goskomstat SSSR, SSR v z ifraj v 1987, Financy y Statistika, Mos­
cú, 1989, pp. 18 y 19. 

crecim iento de la producc ión y de los acervos de capita l son apro­
ximadamente iguales" .1 De ahf que el creci miento económico 
de la Unión Soviética se caracterice por un hecho "normal" y 
por otro que sale de la norma: el descenso acelerado de la rela­
c ión producto-capital. 

Las tendenc ias mencionadas se muestran en la gráfica 1: en 
e l período 1969-1987 los acervos de capital fijo no residencia l se 
mu ltiplicaron por 3.6; el ingreso por 2.3, mientras que la produc­
tividad del trabajo sólo se duplicó . La pers istencia de este esti lo 
ex ig1ría d inamizar la productividad del trabajo mediante masas 
suplementarias de capita l fijo, lo que entrañarfa elevar drástica­
mente el coeficiente de inversión de la economfa pon iendo en 
peligro los nive les de consumo. 

En conclusión, la cafda de la tasa de crecimiento económico 
se debió a la pérdida de d inamismo de la productividad del tra­
bajo determinada no por la debilidad de las inversiones sino por 
una menor efic iencia en el uso del capital. Así, para recuperar 
un crecimiento elevado es prec iso sustitu ir el estilo extensivo de 
desarrollo por uno intensivo y esto exige una elevac ión drástica 
de la productividad, para lo cua l es necesario detener la caída 
de la re lación producto-cap ita l, es decir, elevar la eficienc ia con 
que se uti liza el capital fijo. 

La pieriestroika de la economía 

os primeros intentos de reformar el mecanismo de d irección 
de la econom ía soviética con el fin de aumentar la eficiencia 

en el uso de los recursos prod uctivos se remontan a los años se­
senta . Con este propósito se pretendió sustitu ir el régimen de fi­
nanciamiento de las empresas, que dependfa en grado conside-

1. N. Kaldor, "Capita l Accumu lation and Economic Growth", en Furt­
her Essavs on Economic Growth, Duckworth, Londres, 1978, p. 2. 
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rab ie de transferenc ias gubernamentales, por un sistema de 
autonomía financiera de las unidades prod uctivas a fin de que 
sus ingresos por ventas cubriesen sus costos de producción y ge­
nerasen un excedente para: inversiones. Para que este mecanis­
mo funcionara se requería también modificar el sistema de plani­
ficación cent ralizada con el propós ito de otorgar a las empresas 
mayor autonomía en las decisiones sobre producción. En este am­
biente de reformas surgió en los sesenta en todos los pafses de 
planificación centralizada la d iscusión sobre las re laciones entre 
mercado y plan, y el pape l del mercado en las denominadas eco­
nomías socialistas. A este respecto, el Partido Comunista Chino 
postu ló que los países de Europa Oriental habfan em prendido una 
vía capitali sta de desarro llo. 

Los antecedentes cuantitativos expuestos muestran que estas 
reformas no d ieron los resu ltados esperados. Aunque las tasas de 
crec imiento de la economía, de la prod ucc ión industrial y de la 
agricultura aumentaron en el segu ndo lustro del decenio de los 
sesenta, a partir de los setenta se comenzó a manifestar una fuer­
te tendencia hacia el estancamiento económico. Tampoco se lo­
gró alterar el modelo de crecimiento apoyado en las grandes in­
versiones, pues éstas fueron acompañadas por un descenso 
sistemático de la eficiencia con la que se utilizaba el capital fijo, 
lo cual operó como lastre para impedir el aumento de la produc­
tividad del trabajo. 

En estas circunstanc ias comenzó el proceso de la pieriestroi ­
ka de la economía soviética. Conviene destacar que dicho pro­
ceso no se ha desarro llado conforme al programa inicialmente 
formulado en 1985. Más bien ha ido evo lucionando y se ha pro­
fundizado desde los planteamientos iniciales, en los que aún no 
se proponian reformas económicas estructurales, hasta los suce­
sos del último trimestre de 1990, caracterizados precisamente por 
los planteam ientos de reformas de corte estructural y de desman­
telamiento del sistema de economía planificada y del sistema ad­
ministrativo de dirección de la economía, los que en gran parte 
seguían vigentes, y su remplazo por un sistema de mercado. Es 
pos ible disti nguir varias fases de este proceso: 1985-1987, 1987-
1989 y los acontec imientos ocurridos a partir de 1990. La exposi­
ción siguiente se desarrollará según esta periodización . 

Fase 1985-1987 

n el período inicial de la pieri estroika los planteam ientos se 
mantuvieron dentro de las líneas programáticas de los ante­

riores intentos de reforma . El problema crucial para d inamizar la 
economía med iante la elevación de la productividad del trabajo 
reside en la eficiencia con que se utilice el capita l f ijo. Por ello, 
en los planteam ientos iniciales se puso el acento en la elevación 
del coeficiente producto-capital merced a med idas tales como ree­
qu ipa r y modernizar la industria, red ucir el período de madura­
c ión de las invers iones (prob lema crítico en la economía soviéti­
ca, lo que ha derivado en la acumulac ión de enormes inversiones 
inconclusas durante largos períodos) y mejorar la calidad de los 
productos. Pese a algunos éx itos iniciales en términos de dinami­
zac ión de la economía, no se logró superar la tendencia hacia 
el estancam iento: en 1986-1987 el crecim iento anual de la pro­
ducción materia l fue de alrededor de 2%, tasa inferior a la del 
período 1981-1985.2 A la vez, no se mod ificó el patrón de crec i-

2. Véase FMI, Banco Mundial, OCDE y Banco Europeo de Reconstruc-
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miento de la economía: el descenso de la relación producto-capital 
contrarrestó una parte importante del aumento de la re lac ión 
cap ital-trabajo, lo que debilitó el efecto final del proceso de in ­
versión en la productividad, condenando a la economía a un lento 
ritmo global de expansión (véase el cuad ro 5). 

Sim ultáneamente comenzaron a surgir graves deseq uil ibrios 
macroeconómicos, sobre todo en el frente fiscal. Los ingresos pú­
blico.:¡ tendieron a estancarse en virtud del descenso de las per­
cepc iones derivadas tanto de la exportac ión de petróleo, en ra­
zón de la ca ída de los prec ios del crudo registrada en 1986, como 
de la venta de bebidas alcohólicas, dada la campaña emprendi­
da contra el alcoholismo durante esos años. Los subsidios, por 
su parte, siguieron aumentando, lo que resu ltó en el acrecenta­
miento del déficit fisca l con respecto al PIB: de 2.5% en 1985 pasó 
a 8.5% en 1987.3 Como prácticamente no hay un mercado de 
capitales en la URSS, el déficit se cubrió en su mayoría con créd i­
tos de la banca central, con lo que se ace leró la expansión del 
circu lante. Sin embargo, dado que la mayor parte de éste dinero 
se acumu ló en depósitos banca ri os de las empresas que no esta­
ban libremente d isponibles, el efecto final en los precios fue rela­
tivamente pequeño en esta fase. 

Fase 1987- 1989 

partir de 1987 se concib ieron transformaciones más profu n­
das en el sistema de gestión de la economía que d ieron ini­

cio al desmantelamiento del régimen trad icional de planificación. 
Las expresiones más re levantes de estas reformas son la aproba­
ción de una nueva ley de empresas estata les, que sustituyó el an­
ti guo sistema de ped idos de las un idades prod uct ivas (en el que 
se espec ifica ban las ca ntidades de cada producto que se debían 
producir y entregar a cada comprador) por otro de negoc iac io­
nes directas entre las empresas. También se inc luyeron en ese sis­
tema directo los. prec ios de los nuevos productos, los cua les de­
ben negoc iar entre sí las empresas compradoras y vendedoras. 
A la vez se estimu ló la form ac ión de em presas conjuntas con ca­
pita l extranjero y se comenzó a reform ar la banca. Por otra parte, 
aunqu e de manera t itubeante, se alentó la formación de peque­
ñas empresas pr ivadas indu stri ales y de servicios, mientras que 
en la agri cultura se estimu ló el arrendamiento de ti erras de las 
granjas estatales y cooperativas para su explotación en peq ueñas 
parce las . 

El rasgo fundamenta l de estas refo rm as fue su ca rácter parcia l. 
El sis tema de ped idos estatales a las empresas se continuó apli­
ca ndo a un a fracc ión importante de la producc ión, por lo que 
parte signi ficat iva de la distribución de los insumas se siguió rea­
li zando en forma centralizada, con un sistema de prec ios en lo 
fu ndamenta l in flex ible. 

En suma, al coménzar el desmantelamiento del sistema de pla­
nificación no hubo una sustitución de éste por el mercado, lo que 
determinó la pérd ida el e contro l centrali zado de ciertas variables 
clave que tampoco quedaron incluidas en los mecanismos del 
mercado. Estas lagu nas contribuyeron a agudiza r los deseq uil i­
brios macroeconómicos. La descentra lizac ión del comercio ex-

ción y Desarrol lo, Th e Economy on the USSR. Summary and Recommen­
da rions , Banco Mundial , Washington, 1970, p. 3, y cuadro 1 del presen­
te trabajo. 

3. /bid ., p. 4. 

urss : tendencias económicas 

terio r con un tipo de cambio fijo sobreva luado estimu ló las im­
portaciones y, ante el bajo dinamismo de las exportaciones, derivó 
en la expansión del endeudamiento externo (en 1988 ascendió 
a 54 000 mi llones de dólares).4 La situación fisca l continuó dete­
riorándose en virtud del nu evo choque de los precios del petró­
leo en 1988 y de la ca ída de las transferencias de las empresas 
al Gobierno debido a la mayor autonomía de aquéllas. Además, 
los subsidios sigu ieron en aumento. Esto elevó el déficit presu­
puestari o públ ico a 11 % del PIB en 19885 y, dada la debilidad 
del mercado de capital es, condujo a un creci miento anual del ci r­
culante de alrededor de 15 por ciento6 en el período 1987-1990. 
En el plano rea l, a partir de 1989 se agud izó el deterioro. Comen­
zó a descender la producc ión de algunos insumas de uso difun­
d ido, como petróleo y carbón, lo que in fluyó negativamente en 
tod as las ramas de la economía, a la vez que se agudizaron los 
cuellos de bote lla en el sector de los transportes. Por otra parte, 
el coeficiente de inversión neta con respecto al ingreso generado 
en la producción material cayó de 14% en 1988 a 11 % en 1990/ 
lo que sign if icó la contracción de la variable clave que permitía 
sostener un débi l dinam ismo económico . . 

Tal cúmu lo de acontec imientos negat ivos se t radujo en una 
fu erte caída de las tasas de crec imiento en 1989. La producción 
industrial, que se había expandido de 1986 a 1988 a un ritmo su­
perior a 5% anual, se estancó en 1989, mientras que el crecimiento 
de la agricu ltura en este año fue inferior al promedio registrado 
durante los tres anteriores. De ahí.que en 1989 el ingreso nacio­
nal crec iera 2.5%, en contraste con 4.4% del año anterior (véase 
el cuadro 1) . 

La economía en 1990 y los programas de reforma 

l a situac ión económica, que había comenzado a deter iorarse 
mucho desde fines de 1989, aceleró su descenso en 1990. Se 

. est ima que el ingreso naciona l de ese año cayó y que, por prime­
ra vez en muchas décadas, en la economía soviética hubo de­
sempleo abierto, el cual afectó a 1.5% de la fuerza de trabajo 8 

La caída de la producc ión y de las exportac iones de petró leo de­
terminó la pérd ida de parte importante de las d ivisas derivadas 
del aumento de los precios del crudo. En 1990, el défic it de la 
balanza de pagos alcanzó 14 000 mi !.I ones de dólares, y se finan­
ció med iante una fuerte ca ída de las reservas (a fines de ese año 
apenas eran de 5 000 mi llones de dólares, suficientes para fin an­
ciar dos meses de importac iones en divisas convertibles) y por 
el atraso en los pagos a proveedores del exterior por más de 5 000 
millones de dólares.9 En la primera parte de 1990 continuó la ex­
pansión rápida del circulante. La crec iente autonomía de las em­
presas determinó que los sa larios mensua les medios se expandie­
rán 10% en ese año y los ingresos monetarios de las fami lias 14.5% . 
Esto, en un entorno de descenso de la producción, provocó un 
au mento inflac ionario, estimándose que en 1990 el índice de pre­
cios al consumidor crec ió 4.8% .10 Si n embargo, ante un sistema 
de precios básicamente inflex ible, los desajustes entre la deman­
da y la oferta se manifiestan sobre todo en aguda escasez de todo 
tipo de productos, más que en aumento de sus prec ios. 

4. /bid., p. 7. 
S. /bid. , p. 7 . 
6. /bid. , p. 7. 
7. !bid. , p. 7. 
8. /bid. , p. 9. 
9. /bid., p. 10. 
10. /bid. , p. 49. 
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En virtud del crec iente deteri oro monetari o y fisca l, a partir 
del segundo semestre de 1990 se aplicaron medidas para corre­
gir los prob lemas presupuestari os: se 'buscaron nuevas fuentes de 
financiamiento de los ingresos públicos, a la vez qu e se cont raje­
ron las inversiones estatales, lo que perm itió reducir el déficit fis­
ca l a 8.5% del PI B en 1990.11 

La crít ica situac ión económica ob ligó a plantear en el último 
trimest re del año diversos planes tendientes a superar los proble­
mas med iante la profundización de las reformas estructurales para 
transitar hac ia una economía de mercado. La enorme va ri edad 
de programas propuestos ~e puede ordenar en dos grupos: pla­
nes grad uales, por un lado, y programas rápidos, por otro . 

El gabinete de mini stros, entonces encabezado por N. Rish­
kov, propu so el programa grad ual. Su objetivo esencial, estab le­
cer hac ia 1995 una economía de mercado regulada, se alcanza­
ría tras un período de transición re lat ivamente pro longado (cinco 
a seis años) en el tra nscurso del cual se iría desmantelando el sis­
tema ad ministrati vo centralizado de dirección de la economía, 
a la vez que se crearían las premisas para el funcionamiento de 
las leyes de mercado. L. Abalkin, uno de los autores del plan, pos­
tulaba que " la cantidad de prob lemas no resueltos que se ha acu­
mulado y la pará lisis de esferas enteras de la economía impiden 
poner en prácti ca la reforma sin considerar el fac tor tiempo, sin 
lograr. un descenso rea l del nive l de inconform idad soc ial" .12 

A grandes rasgos, las etapas fund amentales de este plan era n 
las siguientes: en 1990-1991 se desa rrollaría la fase prev ia al pe­
ríodo de transición prop iamente tal, en la cual las ta reas funda­
men tales serían detener la difusión de las tendencias negativas 
de la economía, sanear las finanzas y estab il izar el mercado de 
bienes de consu mo. A parti r de 1991 se pondría en marcha el 
mecanismo económico del período de transición. En esta fase, 
aparte de continuar reso lviendo los problemas financ ieros y los 
referentes al mercado de bienes de consumo, se debería defin ir 
el marco jurídico para el nuevo modo de funcionamiento de la 
economía, se reformaría el sistema bancario, se implanta ría el mer­
cado al mayoreo de medios el e producción y se ampliaría el fun­
cionamiento del mecanismo mercantil , a la vez que se comenza­
ría a descentralizar regionalmente la gestión económica. En la 
te rcera fase, a parti r de 1993-1994, comenzarían a funcionar en 
forma amplia los mercados financieros y de med ios de produc­
ción, con lo que iría perdi endo vigencia el sistema ele ped idos 
estatales a las empresas, y se lograría la convert ibilidad parcial 
del rubl o. 

Los programas alternativos propuestos fueron va ri os. El más 
destacado fue el que elaboró S. Shatalin . Aunque más rad ica l que 
el anter ior, no tenía las característ icas de un programa ele cho­
que, pues consideraba que el tránsito a una economía de merca­
do plena requería medidas graduales que se irían tomando en este 
lapso. En la primera fase (100 días), se proponíé! n medidas extraor­
d inaria:. d irigidas a estabi li za r la economía restringiendo la c ircu­
lac ión JJOr medio del descenso del déficit público y la adecua­
ción eni re oferta monetari a y oferta real. Se sostenía la necesidad 
de mantener en 1991 el sistema de pedidos estatales a las empre­
sas y la dist ribución garantizada de los recursos productivos, lo 
qu e entrañaba que en esta etapa no funcionaría el mercado en 

11. /bid., p. 9 . 
12. L. Abalkin, " Radika lnaya Reforma: ot Kontseptsi k Prakticheskirn 

Deistviyam", en Voprosi Economiki, núrn. 1, Moscú, enero de 1990, p. 16. 
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gran parte de las operac iones ent re las empresas. En la esfera de 
los bienes de consumo tampoco se proponía un programa de cho­
que para resolver el desequilibrio. En 1991 habría tres sistemas 
de regulac ión de prec ios: i) los de los bienes de consumo básico, 
de las materias primas de uso difundido y de los energéti cos (en­
tre 100 y 150 productos) se mantendrían congelados; ii) los pre­
cios al mayoreo de los productos pedidos por el Estado a las em­
presas se establecería n mediante acuerdos, y iii) los de los restantes 
bienes serían fi jados por el mercado. Aparte de la introducción 
gradual del mecanismo de mercado para fijar los precios, en 1991 
debería comenzar la reforma del sistema de propiedad, conside­
rado elemento sine qua non para lograr el nuevo tipo de econo­
mía que se pretendía estab lecer. 

Diferencias básicas entre los programas 

as diferencias fundamenta les entre el programa gradual y "el 
de los 500 días" se concentraba n en aspectos referidos a las 

relac iones de prop iedad y al desmante lamiento del sistema de di ­
recc ión centralizada y su sustitución por el mecanismo del mer­
cado . Estos programas también conten ían propuestas diferentes 
en materia de: equi li brio en el mercado de bienes de consumo; 
refo rma de los precios; déficit presupuestario; período de madu­
rac ión de los proyectos de inversión; re lac iones externas; políti ­
ca agríco la, y ¡·elac iones económ icas entre el centro y las repú­
bli cas. 

Relaciones de propiedad. Con respecto a este sistema los dos 
planes consideraban el estab lecim iento de diversos tipos de em­
presas: estata les, por acciones, cooperat'ivas, fam iliares y extran­
jeras. Además, el plan de los 500 días se pronunciaba por la for­
mación ele empresas privadas con empleo de trabajo asalariado, 
aspecto sobre el cua l el programa de Gobierno no era plenamente 
explíc ito . Sin embargo, la diferencia fu ndamental entre ambas pro­
puestas se refería a la propiedad de la tierra. M ientras el plan ra­
dical.reconocía el derecho a la propiedad agrícola privada, el pro­
gri':n .; grad ual insistía en mantener la prop iedad estata l, la que 
pocl r•a cederse en arrendami ento a productores individuales. 

Gestión de la economía. En cuanto al desmantelamiento del 
sistema ad ministrativo de dirección económ ica, a la privatización 
de 1.1 1; topiedad estatal, a la desmonopolización, a la ampliación 
de la competencia y a la creac ión de la infraestructura para el 
desa rroll o del mercado, las diferencias fundamentales entre las 
propuestas se referían al ri tmo, los plazos y la magnitud del al­
ca nce de estos objetivos. El programa rad ical proponía adoptar 
medidas durante 1990 y 1991 para descentralizar el fu ncionamien­
to de la economía med iante la supresión de los, ministerios secto­
riales . También planteaba concentra r las funciones de la Comi­
sión Estata l de Planificac ión en elaborar los programas estratégicos 
de desarro llo de interés nac ional y los de algunos sectores clave: 
producc ión para la defensa, exportaciones y reservas estratégi­
cas. El mercado regularía el resto de la econom ía, lo que signifi­
caba que esta propuesta también se pronunciaba por la supre­
sión del sistema de planes quinquenales. 

El mercado de bienes de consumo. Con relación al estableci­
miento del eq uili brio en este mercado, las propuestas compar­
tían muchos elementos. Se ori entaban a ofrecer vías para reducir 
el c irculante en manos del púb lico y las empresas: aumento de 
las tasas de inte rés, em isión de bonos de la deuda púb lica, venta 
de acciones de empresas estata les, etc. Si n embargo, el plan ra-
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dical propon ía dos medidas no incluidas en el programa gradual: 
la venta de t ierras o su arrendamiento a largo plazo a personas 
físicas o morales, tanto nacionales como ext ranjeras, y la venta 
de los inventarios excedentes de las empresas. 

Reforma del sistema de precios. Las propuestas a este respec­
to fueron muy divergentes. En· el plan gradual se proponía el 
aumento general izado de los precios, conservando 85 % de el los 
bajo control estatal y dejando 15% al arbitrio del mercado . Dos 
fueron las propuestas alternat ivas. La primera, corregir las distor­
siones del sistema de precios y lograr que éste se acercara a las 
proporciones del mercado mundial. Para ello se proponía elevar 
los precios artificialmente bajos suprimiendo los subs idios y dis­
minuir los extremadamente elevados reduciendo los impuestos 
a la venta de los productos respectivos. Inmediatamente después 
de aplicar estas medidas, el mercado fijaría todos los precios. La 
segunda (incluida en el plan de los 500 días) se acercaba más a 
un program a de choque y consistía en asegurar ci erto nive l mín i­
mo de consumo a la población, ya fuese mediante tarjetas de ra­
c ionamiento o de precios bajos congelados de los productos bá­
sicos. Los prec ios restantes se establecerían en el mercado. 

El déficit público. Respecto al sistema fiscal como medio para 
reducir el déficit presupu estario, el plan gubern amental propo­
nía gravar de manera muy progresi va las gananci as de las empre­
sas, las cooperativas y las empresas individuales . Los crít icos de 
esta propuesta sostuvieron que con ella se obstacul iza ría el trán­
sito hacia una economía de mercado, ya que se frenaría el des­
pliegue del espíritu empresarial y se alimentaría la economía sub­
terránea. En los dos programas se insistió en reducir el gasto 
público, aspecto en el cual puso espec ial atención el plan más 
radical. En efecto, en éste se subrayó la necesidad de recorta r más 
los gastos de defensa , admin istrat ivos y de asistencia extern a, as í , 
como disminu ir fuertem ente los subsid ios a la pob lación y racio­
naliza r las inversiones, congelando los proyectos dispendiosos y 
de lenta maduración . 

Relaciones económicas internacionales. En esta materia, las di­
ferencias entre los programas propuestos· se concent raron en 'dos 
aspectos. En primer lugar, el programa radica l propuso ampliar 
considerablemente las importaciones de bienes de consumo para 
con tribuir a establecer el eq ui librio en este mercado y estimular 
la inversión extranjera mediante la creac ión de empresas mixtas 
y de zonas francas de producción para el capital foráneo, así como 
el establecimiento de empresas con cap ital totalmente extranje­
ro y la concesión de permisos a empresarios externos para trans­
formar ciertos recursos naturales . Sin embargo, el prob lema de 
la convertib il idad del rub lo frena el f lujo de capital desde el exte­
ri or, y esto planteó la segunda diferencia entre ambas propues­
tas: en contraposición al planteamiento gubernamental de primero 
resolver los desequilibrios económicos fu ndamentales y después 
avanzar gradualmente hac ia la convert ibilidad del rublo,. la alter­
nativa radica l propuso alcanzar este objetivo por medio de un 
sistema monetario para lelo con una unidad convertib le. Como 
argumento central en favor de esta medida se sostuvo que la " do­
lari zac ión" de la economía era ya, en ese momento, importante. 
La propuesta postulaba que el rublo convertibl e estaría apoyado 
en los siguientes elementos: las exportaciones que se venderían 
a precios de mercado a cambio de rublos no convertibles; el sis­
tema de ·comercio que vende productos importados en esta uni­
dad monetari a, que sería ampliado; las reservas de oro y divi sas 
del país, y el crédito externo . Esto permitiría que la moneda con­
vertible desplazara gradualm ente al rubl o inconvertibl e. 

urss: tendencias económicas 

Política agrícola. En este dominio ocurrió la confrontación más 
aguda entre los programas propuestos. El programa rad ical sos­
tuvo c inco medidas básicas . En primer lugar, eliminar por com­
pleto los subsidios a los ko ljoses y sovjoses no rentables, que con s­
t ituyen 60% de las empresas agríco las y que aportan no más de 
25% de la producción comerciali zada . Esto habría si gnificado eli-· 
minar d ichas unidades product ivas y crear, en lugar de ell as, pe­
queñas granjas individuales y cooperativas. En segundo término, 
otorga r a cada campesino el derecho de abandonar los kol joses 
y sovjoses para transform arse en productor independ iente en una 
parcela as ignada en propiedad privada. En tercer luga r, reduc ir 
las compras estatales a las empresas agrícolas al mín imo necesa­
rio para asegurar la d istribución de al.imentos mediante tarjetas 
de rac ionamiento y para mantener las reservas alimentari as del 
país. Todo el excedente de producc ión se canali zaría a través del 
mercado libre. La cuarta medida propuesta era la restructurac ión 
total del sistema admin istrat ivo ofic ial en el campo. Esto inc luía 
reorganizar el Ministerio de Agricu ltura y transformarlo en una 
ent idad que, en lugar de d irigir el sector,' estableciese su estrate­
gia de desarrollo . Además, se proponía disolver todas las organi ­
zaciones estatales encargadas de dirigir la agricu ltura y sustituir­
las por entidades cooperativas y comerc iales encargad as de la 
comerc ialización de las cosechas, del abastecimiento de insumas, 
de los servic ios de reparac ión de equipo, de las construcc iones 
y la asesoría técnica para las empresas agrícol as . Por último, en 
el plan radical se insist ía en la necesidad de ampliar considera­
blemente la disponibilidad de equ ipos agríco las para pequeñas 
escalas de producción; aumentar las inversion es estatales en vías 
de comun icac ión para la agricultura, y ampli ar el financiamiento 
para construir instalac iones de almacenamiento y transformac ión 
de la producc ión agrícola. 

El p rograma de consenso 

A nte Jas diferencias entre los programas propuestos, Mijaíl Gor­
bachov, a mediados de octubre de 1990, intentó lograr un 

con senso reformista y presentó sus "01·ientaciones fundamenta­
les para la estabi li zación de la economía y la transición hacia la 
economía de mercado", documento que aprobó el Parlamento. 
La urgencia del programa fu e destacada por Gorbachov en los 
siguientes términos: " La situac ión económ ica continúa deterio­
rándose. El vo lum en de producc ión está descendiendo. Las rela­
cion es económicas [entre las empresas y entre las regiones] se han 
roto . El mercado de bienes de consumo pasa por terribles dificu l­
tades. El déficit presupuestario y la so lvencia del Gobi erno están 
actu almente en nive les críticos. La conducta antisocial y el c ri ­
men se incrementan. La gente encu entra mayores inconvenien­
tes para viv ir y está perdi endo interés en el trabajo y la confianza 
en el futuro. La economía se enfrenta a un gran peligro . El anti ­
guo sistema admi nistrativo de d irección ha sido dest ruido, pero 
falta el ímpetu para trabajar de acuerdo con el sistema de merca­
do. Es preci so adoptar medidas enérgicas, con el con sentimiento 
de la poblac ión , para estabi li zar la situac ión y acelerar el progre­
so hac ia la economía de mercado.' ' 13 

En el programa se afirmó tajantemente : " no ex iste altern ativa 
al movimiento hacia el mercaJo" . Y en consonancia con esa pre­
misa se establec ieron cuatro fases para alca nzar d icho objetivo : 

7) Estabili zac ión de la economía y comienzo de la privati za­
ción y autonomización de las empresas. 

13. Véase en este mismo número la versión abrevi ada de este progra­
ma co n el título " La senda de la URSS a la econom ía de mercado" . 
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2) Liberación de los precios, implantando un sistema de com­
pensaciones para los sectores más pobres, mientras que se man­
tendría una po lítica rest rictiva de gasto púb lico . 

3) Profund izac ión de las refo rm as estructura les, inc luyendo el 
func ionam iento de los mercados de trabajo y de la vivienda, a 
la vez que se atenuarían las restricc iones financieras en la med i­
da en que la economía se fuese estabil izando . 

4) Las fases anteriores habrían sentado las bases para alcanzar 
la convertibilid ad del rublo . 

Se esperaba que estas etapas se cubrieran en un lapso de uno 
y med io a dos años. 

En general, la característica dom inante del programa adopta­
do es el gradualismo. Durante la primera fase la mayor parte de 
la producción se desenvolverá segú n el sistema de pedidos esta­
tales y se ex hortó a las empresas a mantener re lac iones estables 
de abastec imiento mutuo en 1991 . También fue caute losa la re­
form a del sistema de precios. Las distorsiones en los prec ios rela­
t ivos al productor y al mayoreo se reducirían en 1991 y, aunque 
40% de dichas cotizaciones se negociaría entre las empresas, se 
mantendría la vi gilancia estata l. Los precios al menudeo de los 
bienes suntuarios (entre 5 y 15 por c iento de los precio ) se li be­
rarían antes de finali zar 1990. En 1991 proseguiría el proceso de 
liberación en la medida en que se lograse la estab ilidad financie­
ra y se regularizase la oferta. Así, a fines de '1992, se eli minaría 
por completo el contro l de los prec ios al consumidor. 

En el programa de Gobierno se postu la la privat ización de em­
presas estatales y se resa ltan las v irtudes de la competencia. Se 
reconoce que las reformas generarán desempleo, que en 1991 
afectará, según se estimó, a un mín imo de un millón y un máx i­
mo de seis millones de personas, equivalentes a entre 1 y 4 por 
c iento de la fuerza de t rabajo. 

En el documento se subrayó la necesidad de reasignar los re­
cursos hacia la producc ión de bienes de consumo y se planteó 
como objetivo que el déficit del presupuesto públ ico no supere 
2.5-3 por ciento del PIB. Para absorber el exceso de liqu idez en 
manos del púb lico y evitar el rápido crecimiento de la oferta mo­
netaria, el programa se pronunció por aumentar las tasas de inte­
rés, vender activos fís icos y financieros y suprimir el financiamiento 
del défic it presupuestario mediante créd itos del banco centra l. 

Con respecto al tipo de cambio, el programa establec ió un sis­
tema mú lt iple: aparte del cambio oficial, exist1rá uno para opera­
ciones comerciales, mientras que las transacciones no comerci a­
les y de tur ismo se regirán por una paridad aún más elevada. 
También se consideró conveniente atenuar el monopol io estata l 
del comercio exterior y promover la inversión externa .. 

Lo ocu rrido después de octubre de 1990, cuando se aprobó 
el programa propuesto por Gorbachov, indica que ante el persis­
tente y grave deterioro de la economía hasta diciembre del año 
pasado, el Gobierno puso en marc ha la primera fase del progra­
ma en términos más severos de lo que sostenía: además de libe­
ra r con mayor rapidez los precios al consumidor, se eliminó par­
cialmente el exceso de liquidez mediante la confiscación de d inero 

·en manos del púb lico y la congelac ión de los depósitos banca­
ri os. De manera simultánea, se adoptaron med idas extraord ina­
rias que, al menos en el corto plazo, refuerzan el sistema ad mi ­
nistrativo de d irecc ión de la economía. Sin embargo, esto no 
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significa que el Gobierno haya abandonado su propósito de trans­
formar a la economía soviética en una economía de mercado. 

Conclusiones 

1 desarro llo de la economía soviét ica en el presente siglo, las 
transformaciones que· se aceleraron a partir de 1985 y la cri ­

s i ~ por la que actualmente atraviesa obligan a ciertas reflex iones. 
A pesar de la magn itud de los problemas a que se enfrenta la eco­
nomía de la URSS, es innegable que desde las primeras décadas 
del presente siglo su crecimiento económ ico ha sido de los más 
elevados del mundo . Esto es un ejemplo de que, por lo menos 
en cierta fase del desarro llo, la transform ac ión de una economía 
fund amentalmente agr íco la en una industria l, el sistema de asig­
nac ión centrali zada de los recursos puede ser muy eficaz, sobre 
todo en la generación de la base manufacturera. 

Sin embargo, la pérd ida de d inamismo de la economía a par­
tir del decenio de los setenta dem uestra que cuando los nuevos 
elementos cap ita les del crecimiento económico son la mayor pro­
ductividad y eficienc ia en el empleo de los recursos, el antiguo 
sistema de direcc ión centra lizada de la economía pierde efica­
cia. Esto expli ca la co incidencia del agotam iento del est ilo exten­
sivo de crec imiento y la necesidad de sustitu irlo por uno intensi­
vo, tratando de f lex ibili zar el sistema trad icional de plan ificación 
y, ante el fracaso de esto, med iante el tráns ito a una economía 
de mercado. Como resultado ciertos economistas soviéticos se 
han transformado en apo logistas de ésta, lo que constituye un re­
greso a las ideas de Adam Smith y reflejan desconocimiento so­
bre la fo rm a verdadera en que fu nciona la economía capita lista. 
Por ejemplo, A. Emilianov escribi ó en la revista del Instituto de 
Economía de la Academia de Cienc ias de Id URSS que "la econo­
mía de mercado es la economía normal c,ue trabaja para el ser 
humano" .14 O sea, aparece postulada como un sistema natura l, 
por lo que la planificac ión es una violac ión de la leyes natura les 
de la economía. 

Las tendencias recientes de las transformac iones indican que 
la economía sov iética no só lo está en tráns ito hacía un sistema 
de mercado para la asignación de los recursos, sino que, además, 
se implantarán reform as en el régimen de prop iedad de las em­
presas que conducirán a la desestatización de sectores amplios 
de la economía y al surgimiento de diversos tipos de em presas, 
inc luso de unidades capitalistas privadas . En este sentido ti enen 
cada vez más d ifusión ideas como: "es evidente lo absurdo de 
la posición de gente que intenta crear un modelo de sistema eco­
nómico que emplea el mercado pero sin instituir la propiedad 
privada" .15 

La cr isis actual de la economía sov iética man ifiesta en caíd as 
de la producción, inflac ión y escasez, se debe básicamente a la 
carencia en esta fase de un mecanismo definido de asignación 
de los recursos . Por una parte, el sistema trad icional de p lanifica­
c ión en buena med ida ha dejado de operar, lo que ha limitado 
el contro l centralizado tanto de empresas como de regiones; por 
la otra, los mecanismos de mercado no se han transformad o to­
davía en los reguladores de la actividad económ ica . O 

14. A. Emilianov, "Agrarni Sector na Puti k Rinku", en Vopros i Eko­
nomiki, núm. 6, Moscú, junio de 1991, p. 68 . 

15. Y. Rishkov, "Chastnaya Sobstvennost y Effeknivnaya Organ•sa­
zia Obshestvennovo Truda", en Voprosi Ekonomiki, núm. 11, Moscú, no­
viembre de 1990, p. 135. 
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Sección 
internacional 

UNIÓN SOVIÉTICA 

Más allá del punto 
sin retorno 

¿Conoces el país de los obreros? 

Louis Arag rm, 1937 

El inmenso paisaje de las estepas co nge la­
das , la santa madre rusa, el paraíso de los 
tra ba j adore~ . la cuna ele la primera revolu­
ción soc ialista del planeta , la tumba del na­
zismo y la esperanza lu minosa de la huma­
nielad a la que: cantaron tantos poetas; los 
horrores del Gulag, la encarnación del mal, 
e l país ele la cortina ele hierro, la amenaza 
del exterminio nuclear con la ·'fuerte ll u­
via que va a caer" o el oso ruso del comu­
nismo: pua bien o para mal, en negro o en 
blanco, pero nunca en esa inme nsa varie­
dad de grise'i en que suelen clar~e las co­
sas , la Unión de Repúb licas Socialistas So­
vié ticas (URSS) ha sido qui zá el país que 
mayor s ~entim i enros encon trados ha pro­
duc ido en la humanidad en este nuestro fe­
ncc iente siglo. 

El pasado sexenio no ha sido la excep­
ción. Aunque esta vez po r razones disti n­
tas, la URSS es motivo de gran atención 

La' informaciones que .'>e reproducen en esta 
'eccic'm -,on re;úmenes de noticia' ap:1recicl.ts 
en di\·er;as publicacione; nacionales y extran­
j era~ y no proceden originalment el 1 Ban­
co Nacional d Comercio Exterior, S. N.C. , 
sino en los caso' en que así se manifi es te. 

mundial. Desde el 11 de marzo de 1985 en 
que e l joven dirigente Mij aíl Gorbachov se 
hizo cargo del liderazgo sovié tico , la URSS 
ha vivido el período de transformación más 
profundo desde que en 191 7 los bo lche vi-
ques tomaron el poder. · 

Su entronizac ión no sólo puso fin a un 
período de inestabilidad en la dirigencia del 
país -provocada por una sucesión de 
muertes en la provecra cúpula-, sino que 
trajo a una nueva generación de líderes al 
poder y, sobre todo, representó la conso­
lidació n del grupo reformis ta que durante · 
muchos :.Jños inll u yó en las decisiones só­
lo ele forma parcial y contradictoria. t El in­
tento de golpe de Es tado del 19 de agosto 
pone fin a un ciclo. Su fracaso abre uno 
nuevo. 

De~de 1985 se produjeron grandes cam­
bios: en lo político, la separación entre el 
Partido y e l Estado, el sistema multipart i­
clista, e l est:.Jblecimiento de la Presidencia 
y la separación de poderes; en lo econó­
mico, la privatización de empresas, la libe­
ración del comercio ex terior, la refo rma 
mone t:.Jria y el plan anunciado en octubre 
pasado para modernizar todo el aparato 
producti vo , y en lo social, las libertades de 
prensa, reunión, manifestación, conciencia 
y re ligión. Los cambios son tantos y tan 
profundos que se considera que se está fo r­
jando una " nueva Unión Soviética" 2 Es 

1. Rafael González Rubí, "URSS : el difícil en­
cuentro con el nuevo milenio", en Comercio Ex­
terior, vol. 36, núms. 8 y 11 , México, agosto y 
noviembre ele 1986. 

2 . Roben G. Kaiser, "Gorbachev: Tnumph 
and Failure", en Foreign Af!airs, primavera de 
1991. 

posible que el ala conservadora continúe 
tratando de dar marcha atrás al proceso. Sin 
embargo, la modificación de las reglas bá­
sicas del acontecer social soviético pasó el 
punto de posible retorno. La sustitución del 
principal autor de los cambios, Mija íl Gor- . 
bachov, no es ya un elemento suficiente pa­
ra la vuelta al estado de cosas anterior y mu­
cho menos la solución automática a los in­
numerables problemas que enfrenta el país . 

Debido a la velocidad del proceso y a 
las d ificu ltades que ahora se abren, es tan 
fáci l quedar obsoleto como difíc il prede­
cir el rumbo que tomarán los acontecimien­
tos. En esta nota se presentan algunas ca­
racterísticas generales de la economía y la 
sociedad de la URSS y se resumen las con­
diciones en q ue se incubaron tanto la pie­
riestroika como la glásnost, la forma en que 
éstas evolucionaron en su primer sexenio 
de vida y las perspectivas del gobierno lue­
go de que abortó el golpe de Estado. 

Puente entre Asia y Europa 

L a URSS, 3 con sus 22 402 200 km2, es e l 
estado más extenso del mundo: alr ctedor 
de 5 000 km de norte a sur y 1 O 000 km 
de oeste a este . Tiene fronteras con 12 paí­
ses: Turquía, Irán, Afganistán, China, Mon­
golia, Corea del Norte, Finlandia, Noruega, 
Hungría, Checoslovaquia , Polonia y H.uma­
rlia. Su estructura política es part icularmen-

:1. La Soyuz Sovyetskikh SOLsialisticheskikh 
Raspublik, según su nombre oficial has ta comien­
zos de agosto pasado. La sustitución de la pala­
bra Soviéticas por Soberanas debía ser confirma­
da en el Congreso del part ido gobernante. 
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te comple ja . El primer es trato de la Unión 
e.-; t;i lormado por 1 '5 repúbli cas que , de 
acuerdo con la Consti tución de 1977, tie­
nen el derecho de secesió n y de es tablecer 
relac iones d i rec ta~ con estados extranj eros. 
El segu ndo estrato lo fo rman 20 repúblicas 
aut(momas ( 16 como pa rt <.: ele la Federació n 
Ru ~a) , además ele regio nes autó nomas 
(ob las ts) y distritos (o krugs), cada uno de 
los c uales rc:-.po nde po r ~u propia unión. 
El terce r es trato son la'> c iudades y las vi­
llas (rayons). Un nuevo pacto de la Un ión 
espe ra la confirmació n del Congreso par­
tidario, como punto toral ele las refo rmas 
ele Gorbachov, pero es probable que el in­
tento de golpe ele Estado retrase la firma del 
mismo. 

La población estimada ro tal en 19YO era 
ele 28H millone~ ele hab itantes ( 1:'>:'>. 5 mi­
ll o nes en 192.3). con inmensas dife renc ia~ 

regiona les y étnicas (más de 120 grupo~). 
Aunque el idioma o tic ial e~ el ruso, tamb ién 
se reconocen el ucranio, bielorru~o, uzbc­
ko. turco- tártaro, kasa jo, armenio, g<.:orgia­
no . IL:tón , lituano , yicldish , moroviano, kir­
gb , esto nio y otros ha~ ta completar 1 12 1 n­
guas; se usan cinco alfabetos cliferenteb. 

El 20 'X, ele los :-.ov i é ti co~ vi v<.: fu era de 
b U república ele origen. Hay gra neles con­
ccnt raciones urb~1nas y enormes po rciones 
despobladas. Más ele 5 1% de los habi tan ­
tes vive en la Federación Rusa, mientras q ue 
en Uc rania y Bielorrus1a habita 22% ele la 
poblac ió n . Estas tres república., aportan 
82% del producto neto. En cont ra~ te, las 
tres repúblicab bálti cas cuent<tn con sólo 
.)'Yo de la población y el p roducto . Aunque 
uno de los o bje tivos de la revolució n fue 
terminar con la abismal d iferencia en tre e l 
campo y la ciudad , bOn lundame nta les en 
la vida de l país c iudades como Mo~cú (ca­
piul , 8.8 millo nes), Leningrado (.cí.5 millo­
nes) y Kiev (2.6 millo nes). Uno de los prin­
cipales logros de la revoluc ión fu e el edu­
ca ti vo. En la ac tuahdacl. se estima que 99% 
de los hab itante::. está alfabetizado , aunque 
a partir de la liberac ió n de la prensa ha ha­
bido serias crítica-; al sistema ele enset'ianza 
supe rior. 

Del socialismo científico 
al socialismo posible 

D urante generac io nes, ha sido una aspira­
c ió n de reformadores, revo lucionarios y 
~imples humanistas llega r a una sociedad en 
que " no e'< ISta gran de~igua ldad en la d is­
tribuc ión del ingre:-.o y la ri queza, donde 
e l bien común pre va! zca y en donde el po-

der político se distnbuya de manera más pa­
rej a, en el que la gente ordinar ia pueda te­
ner mayor control sobre su vida y sus con­
diciones ele traba j o". ~ Ebtab asp iraciones 
encon traro n su manifes tació n más radical 
e i1 los trabajos de Carlos Marx y toda una 
generación de soc ialbtas que realiza ron un 
formidable d rudio y una crítica severa de 
las leye;, ele funcionamiento del capitalis­
mo del siglo XIX. cuando rea li zaron lama­
yoría de sus esc ritOs. 

El resultado se calificó como de "socia­
lismo científico ", po r o posición a la ver­
sió n utópica construida por sus predeceso­
res franceses . Sin embargo, si el análiSIS 
marx ista alcanzó un alto grado ele profun­
d idad teórica en l;t críti ca del sistema exis­
tente, no llegó a establecer sino imprecisio­
nes, vaguedades y líneas ge nerales respec- · 
to de las carac terísticas de la nueva 
~oc i edad. El sociali ,mo científico también 
resultó utópico : la revolución que llevó al 
poder a los bolcheviques en 19 1 7 abrió por 
pn mera vez la posibilidad d que lo que se 
especuló en la t 01 ía puchera llevarse a la 
práctica . A IOb bolcllcviques, con Lenin a 
la cabeza (un ardorow otador y gran diri­
gent ele m~<>as , pero no un gran teó rico), 
correspondió CS~l pe~:tcla 'tarea C UYO resul­
tado, a 7 :i aiios d d istancia, está siendo 
cuc~ ti onado (lesde sus raíces. 

Lo que hoy e~ la URSS ha sido siempre 
un mosaico multicolor y multiétnico cuyo 
signo ha s1do la inestabilidad. Tradicio nal 
puente entre Asia y Europa, el Imperio Ru ­
so fue siempre dominante en un área con 
fro nteras por demás nómadas. En materia 
social, lof> antecedentes de Rusia son los de 
muchos de los países del hoy llamado Ter­
e r Mundo, es decir , los de castas privi lc­
g¡aclas que, por una parte, ansiaban la inte­
gración de su soc iedad al mundo desa rro­
llado, pero, por otra, hacían ostentación ele 
una concentración ele riqueza que poco tie­
ne que ver con el desarrollo. Cuando el go­
bierno revolucionario tomó el poder here­
dó un país fragme ntado, con enorme po­
lar izac ión en la distribució n de la riqueza, 
con masas campes inas empobrec idas, la 
econom ía semidestruida por la primera 
guerra mundial (el Imperio Ruso part icipó 
en la coalic ió n franco-inglesa que enfren­
tó a la alianza ale mana y austro-húngara) y 
una sociedad con una gran tradición des­
pó ti ca y autori tar ia. Una situac ió n radical­
mente distinta de la que se imaginaron los 
clásicos del marxismo como escenario ideal 
para la transición al socia lismo. 

'\ . Alee N m e, Tbe Ewnonuú of Feasib/e So­
ciali.,m. Londres, 1981 , p . 7. 
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Muchos de los d il emas a que la URSS se 
enfrenta tienen todavía su raíz en esos vie­
jos confli c tos. La tendencia centrífuga ac­
tual de algu nas repúblicas no es más que 
la manifestación renovada de conflictos na­
cio nales originados en la complejidad ét­
nica ele la zona, mismos que se exacerba­
ron por la divisió n geopolítica del mundo 
luego de la segunda guerra mundial (las re­
pública bálticas , por e jemplo, se volvieron 
independientes después de la Revolució n , 
pero se reincorporaron en la Unión a raíz 
de los acuerdos de Postdam y Y alta) y que 
se mantuvieron soterrados durante los años 
de la represión estalinista. Las tendencia 
autoritarias del sistema, de por sí inercia­
les en una sociedad con escasa tradición de­
mocr<Í tica al estilo occidental , se· hicieron 
espec ialmente agudas durante el esta lini -
mo, en una e tapa histórica que, en todo el 
mundo, se caracterizó po r el maniqueísmo 
ideológico. Las necesidades de defensa las 
reforzaron , pues ob ligaro n a crear un gran 
e jé rcito con un amplio margen de acción. 

A~imhmo, en materia econó mica la ex­
periencia soviética tuvo que arras trar con 
varios las tres que pueden sistetizarse en una 
contradicc ión fundamental: la necesidad de 
combati r la enorme desigualdad social, de­
ber esencial de la revolución , con la ob li­
gación, al mismo tiempo, de usar los esca­
sos recursos disponibl es para acumular ca­
pital y producir armamento para la defensa, 
primero en el mundo hostil generalizado 
del período de entreguerras, posteriormen­
te durante la agresión nazi en la segunda 
suerra mundial y finalmente en el mu ndo 
polarizado de la guerra fría . 

En más de un sentido el mayor mérito 
de Gorbachov fue haber devuelto a su pue­
blo " su historia de horrores, una historia 
que b US predecesores se empei'laron en 
ocul ta r durante 60 ar'tos" .5 El líder sovié­
tico, oficial de las Juventudes Comunistas 
y vie jo miemb ro del Partido, decidió tra­
bajar de acuerdo con las tendencias de la 
historia y no en su contra. Esa decisión , no 
obstante , lo llevó a una contradicc ión fun­
damental: la de ser parte del aparato que 
combatía; la de ser prisionero de la histO­
ria que pretendió negar. La transformación 
de la Un ión Soviét ica fue, al respecto, tan 
fáci l como a¡ustar el motor de un automó­
vil en plena marcha. Es probable que el rá­
pido fracaso de los golpistas tenga el efec­
to de una purga natural del aparato del Par­
tido. La actuación de Gorbachov estará 
ahora m<Ís libre de lab huellas del pasado. 

'i. Hob<.:rt G . Ka is<.: r , OfJ. c-11., p . 160 . 
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Los pasos del Pcus 

E n sus primeros años de existencia -aun­
que la toma del poder por los bolcheviques 
fue en 1917, la URSS se constituyó formal­
mente hasta 192 3, un año antes de la muer­
te de Lenin- la prioridad la tuvo la ola de 
nacionalizaciones tanto de grandes indus­
trias como de banca y transporte. En ma­
teria agrícola se buscó la producción colec­
tiva, aunque subsistieron parcelas privadas. 
También se aplicaron medidas de excep­
ción como la requisa de excedentes y el tra­
bajo obligatorio. A partir de 192 1, con la 
consolidación del régimen, se inició la Nue­
va Política Económica, que dio más flex i­
bi lidad a la pequeña propiedad campesina 
y el libre mercado de productos en una so­
ciedad que era 80% rural. El socialismo lle­
garía a través del cableado eléctrico, decía 
Lenin . En concordancia con esa pl na con­
fianza en 1 progreso técnico , las dos prin­
cipales tareas económicas fu eron el rápido 
desarrollo de la industria y el plan de elec­
trificación 6 

En 1927 se elaboró el primer plan quin­
quenal, bajo el supuesto de que cinco años 
eran un plazo que permitía plani ficar el cre­
cimiento industrial y proyectar las cose­
chas . Los resultados de esa primera etapa 
fueron espectac ulares : se crearon grandes 
industrias fabricantes de acero , herramien­
tas, maquinaria, automóviles y tractores, lo 
que permitió que por primera vez el pro­
ducto industrial superara el aporte de la 
agricu ltu ra . A ello ayudó un síntoma que 
se volvería endémico en la URSS : la cri sis 
de la agricul tura. Agobiado por una desven­
taja en los precios relativos , la falta de ma­
qu inaria y la rigidez de los mercados, el 
campo soviético comenzó lo que sería una 
larga etapa de es tancamiento . O tro rasgo 
que se haría común en la historia soviética 
hizo también su aparición desde entonces: 
la escasez de bienes de consumo final. La 
prioridad concedida a la industria pesada, 
la falta de capital y el principio de la buro­
cratización del aparato productivo se com­
binaron para que el consumidor soviético 
viera poco del espectacular crecimiento 
económico de esos años . 

La gran explosión de la economía de la 
URSS, sin mbargo, se produjo en el trans­
curso del segundo plan qui nquenal (1933-
193 7). " Durante este lapso se consolidó 
una poderosa industria pesada, se dotó con 

6. Lo que sigue es un apretada versión del ex­
celeme resum n de la hhtoria econó mica d la 
URSS realizado por Rafae l González Rubí, op. cit. 

equipo moderno a la mayor parte de la vie­
jas fábricas y talleres, surgieron miles de 
empresas en nuevas ramas manufactureras 
y se extendieron considerablemente los 
servicios. Casi roda la industria fue electri­
ficada y se apreciaron grandes progresos en 
la mecanización de lo procesos producti­
vos . especialmente en las minas de carbón . 
La entrada en operación de importantes 
centrales eléctricas hizo posible el funcio­
namiento de actividades con alto consumo 
energét ico , como la siderurgia, y creció vi­
gorosamente la fabr icación de maqui­
naria. " 7 

Esos espectaculares resultados, a los que 
se sumaron éxitos notable en materia so­
cial , como la cuadruplica ión de la matrí­
cula escolar y el aumento de la esperanza 
de vida de 32 a 47 años, permitieron que 
en la Constitución soviética de 1936 se di­
jera que el socialismo se había ya construi­
do "en lo fu ndamental". Lo colosal de es­
ta transformación económica, que convir­
tió a la UR S en la mayor potencia industrial 
de Europa y la segunda del mundo, hizo 
que se omitiera el alto cosro y el lado os­
curo de un socialismo que estaba muy le­
jos de ser el ideal concebido por los teóri­
cos clásicos: las tendencias autoritarias del 
sistema se agudizaron, la inefi c i e~cia eco­
nómica se cubrió con uso extensivo de re­
cursos, el campo siguió es tancado y los 
consumidores soviéticos tuvieron que con­
formarse nuevamente con la satisfacción 
ideológica , ya que el progr so spectacu­
lar d las estadísticas no se reflejó en los ho­
gares en la misma proporción . 

La guerra, sin embargo, cambió todas las 
prioridades . El plan quinquenal 1938- 1942 
no p udo completarse . En 1939 las tropas 
nazis entraron en territorio soviético a tra­
vés del corredor polaco , a pesar del pacto 
de no agresión que Ribent ropp firmó con 
Molo tov. La URSS entró a la guerra contra 
el Eje y desempeñó un papel determinan­
te en su rumbo. A diferencia de Estados 
Unidos, cuyo terri torio no fue tocado y cu­
ya economía se fortaleció con la maq uina­
ria bé lica, la URSS pagó un al tís imo costo 
por la victon a: se calcula que se destruyó 
alrededor de un terc io de su conomía y 
que murieron 20 millones de perso nas. 

El fin de la guerra de jó a la URSS en va­
rios aprietos. No sólo tuvo que reconstruir 
su capacidad productiva, sino que encabe­
zó uno de los polos ideológicos y sociales 

7. ! b id. 

sección internacional 

en los que el mundo quedó partido por Jos 
acuerdos geopolíticos de la posguerra . La 
guerra fría que se inició en 1947 -y a la 
que no fue posible extender su acta de de­
función sino hasta el año pasado- definió 
un orden de prioridades tOtalmente ajeno 
a las necesidades reales de la economía y 
la sociedad de la URSS, y desde luego, dia­
metralmente distinto de lo que el marxis­
mo clásico hubiera deseado. La URSS se 
convirtió en el modelo socialista a seguir 
y en el garante de la integridad territorial 
del bloque socialis ta europeo. También se 
convirtió en fuente de apoyo - moral o lo­
gístico- para muchos de los países del Ter­
cer Mundo que participaron en luchas an­
ticolonjalistas o de liberación nacional que, 
erróneamente , fueron vistas (y obligadas a 
encajar) en el esquema bipolar del mundo 
como luchas socialistas . Viet Nam, Corea, 
el muro de Berlín e incluso Cuba fu eron 
episodios de ese esquema en el que Esta­
dos Unidos se autoproclamó adalid de la 
democracia y la URSS bastión del sodalis­
mo. La carrera armamentista desbocada que 
se dio por más de 45 años fue telón de fon ­
do de esas disputas y absorbió gran parte 
de los recursos que, en o tras condiciones, 
hubieran podido canali zarse al desarrollo . 

Del crecimiento a toda costa 
al costo del crecimiento 

A partir del cuarto plan quinquenal (1946-
1950) se inició en la URSS un largo perío­
do de crecimiento económico, pero sobre 
las mismas bases que las experiencias pre­
vias: uso extensivo de recursos, exagerada 
planeac ión centrali zada, prioridad en las 
grandes obras de infraes tructura, grandes 
industri as productoras de bienes de capi­
tal y fuerte inversión en la industria mili­
tar. El resul tado fue ciertamente espectacu­
lar. De 1950 a 1965 el producto creció .a 
una tasa promedio anual de 8.8% , la pro­
ducción industrial lo hizo en 10.7% y los 
artículos de consumo en 8.8% . En es ta eta­
pa, según las autoridades soviéticas, se ar ri­
bó al "socialismo desarro llado" . 

Todavía en el séptimo plan quinquenal 
(1966-1970) predominaron los resultados 
espectaculares (principalmente en la indus­
tr ia petroquímica), pero ya al comienzo de 
los setenta el desarrollo extens ivo comen­
zó a dar muestras de agotamiento . El dina­
mismo de la economía soviética dismin u­
yó debido en parte a la menor disponibili­
dad de recursos materiales y energéticos. 
"Las tasas de participación laboral se esta­
ban aproximando al límite viable; las reser-
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vas de combustible y de materia pnma se 
es taban hac iendo m nos acce:-.iblcs y más 
costosas de exp lotar, y la fuerza de trabajo 
apar cía cada vez más desmoralizada por 
la mala calidad y la escasa disponibi lidad de 
los productos de consumo; la escasez es­
por~td ica , y en algunos casos crónica, ele de­
terminados bienes, y la fa lta de incentivos 
para el trabajo industrioso, la creatividad 
y la e ficiencia.' '8 

Algunos .cuadros del Partido y del Go­
bierno comenzaron entonces a advertir la 
necesidad de reformas. Desde finales de l o~ 
sesenta, por ejemplo, se intentó sustitu ir el 
s is tema de fin anciam iento de las e mpresas, 
de uno basado en las transfe rencias fede­
ra les a otro que propiciara la autonomía fi ­
nanciera. El experimento fracas6 debido a 
la ri g idez en e l sistema de compras, que 
condenaba a las empresas a depender de 
los pedidos federales y, por tanto, ele los 
ingresos por esa vía. Comenzaron enton ­
ces también las discusione~ sobre la con 
veniencia de incorporar algunos mecanis­
m os ele mercado dentro del plan . El éxito 
estadís tico, sin embargo; t rminó cubrien­
do las grietas y los inte ntos de reforma no 
prosperaron. Por e l contrario, en la Cons­
titución de 1977 se proclamó que la URSS 
había llegado a la etapa del •·socialtsmo 
maduro". 

A finales de los setenta fue ya obvio que 
el s is tema extensivo estaba hactendo agua 
por todos lados. En 1977 los dirigentes so­
viétic'os anu nc iaron, incluso, un p lan para 
" mejorar la planificación y reforzar la in ­
fl ue nc ia del mecanismo económico en or­
de n de increm ntar la eficiencia ele la pro­
ducción y la calidad de l trabajo". En e:->ta 
etapa aún se suponía que la pé rdtda de di­
namismo del sistema se daba por desviacio­
nes o errores, no por inconsi~tenc ia~ del 
mismo. En consecuencia . las medidas que 
se aplicaban tendían o bien a reforzar el 
control centralizado y sancionar los incum­
plimientos -si ·el correctivo corría a car­
go de los cuadros ortodoxos- o bien a li­
berar alg unos procedimie ntos particular­
mente rígidos, si la que se imponía era la 
corri ente reformista. En cualquier caso, la 
medicina no era suficiente para aliviar el ale­
targamiento de un paciente tratado con as­
pirinas al borde del colapso. 

De 1976 a 1985 la economía ~oviética 
creció a un ritmo promedio anual de 3.8 

8. Hugh Breclenkamp, ''Lar torma de la eco­
nomía ~ov iética'', en Fmanza., v De,arro/lo, ju­
nio de 1')91, p. 18 

por ciento, poco má~ de la mitad de la ta~a 
lograda en e l decen io anterior. En 1 cam­
po el crecimiento fue todavía menor ( 1.9%) 
y en muchos s ' ctore~ no se alcanzaron si­
quiera las metas mínimas señaladas. Por pri­
mera vez incluso el maqui llaje estadístico 
fue in~uficiente para ocultar la necesidad de 
cambios profundos que reencauzaran la 
marchad<.: la economía. Aún no se tenía una 
noción c lara ele la magn itud rea l de esos 
cambio~. 

Aires de la reforma 

En la primera mitad de los ochenta ser d i­
rigente ele la URSS ~e convirt ió en un em­
pl o más r i e~goso que d de conductor de 
automóvi l s de ca rre ras La tasa de morta­
lidad, por lo meno~ , era parecida en ambos 
oficios. La etapa de los cambios e n la eco­
nomía inc lu yó un rel<.:vo gen raCional pre­
vio e n d aparato gohernanre. 

Leonid Brezhnev gobernó la URSS de 
1966 a 1982. Dura nt~: o; u mandato se con­
so lidó e l crecimkr•to c.IL· la posguerra y se 
intentó un ptüg a_¡11;¡ de modernización qu 
fracasó . .\:-.u m u rtc, ~·~ce ndió al poder Yu­
ri ~\ndropov (ptotcctor de Gorbachov y ex­
jete ele !a KGn), quiLn inició 'un tibio pro­
gram;• de modernización . No fue demasia­
do le jos entre orras cosas porque murió e n 
fehrcro dt: 1984. La sucesión se decidió por 
orro moderado, Konstantín Chernenko, 
quit:n auspició algunas medidas reformis­
tas, p ro más bien con desgano . Por terce­
ra ocasión en menos de tres meses, sin em­
bargo, en marzo ele 1985 el Kremlin orga­
nizó ceremonias fúnebres, es ta vez para 
Chernenko, y se vio obligado a definir la 
sucesión. El favorec tdo -si se perm11e la 
expresión en ese contexto- fue Mijaíl Gor­
bachov. Su ascenso trajo dos elementos 
nuevos a la cúpu la del Krt::mlin: su juven­
tud, que era garantía de mayor permanen­
cia en el puesto , y ~u clara ide nt ificación 
con e l grupo reformista, lo que permitió 
por primera vez qu e las ideas transforma­
doras fueran hege mónicas, cuando menos 
en e~e momento. 

Desde su discurso el toma de posesión 
Gorbachov dejó c laras su~ it tendones re­
formistas al anunciar que su~ propós itos 
eran "lograr el viraje decisivo en el paso de 
la economía al desarrollo intensivo, acele­
rar al máximo el avance tecnológico , alcan­
zar niveles competitivos de productividad 
labora l, mejorar cualitativam nte las con­
diciones de vida de la poblaci(Jn, perfec­
cionar el sistema sociopolítico, forta lecer 
las relaciones con el extenor, en especial 
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con las demás socialista.s , mantener los prin­
cipios de la co xiste nc ia pacífica y luchar 
contra la amenaza de la guerra nuclear". 

Lo qut: no quedó claro, sin embargo , fue 
qué tan lejos podía o quería llegar Gorba­
chov en e l proceso de cambio . Con todo 
y los e lemento~ renovadores, su d iscurso 
intcial en el mando contenía todavía mu­
cho~ de los elementos de la vie¡a retórica 
oficial. Los añejos p lanteamientos sobre 
crecun ie nto económico acelerado, e l cum­
p lim iento de las metas quinquenales y el 
mbmo discurso ideológico se mezclaban 
con p lan t<.:amiemos de r forma de la direc­
ció tt central, mora lización de la sociedad 
y cambio~ políticos. 

La vieja amb igüedad siguió prevalecien­
do . La interpretación de las medidas toma­
das por Gorbachov fue variada . Para algu­
no~ medios ocCiden tales la resrructuración 
profunda de la economía soviét ica (cono­
cida como piericstroika) pasó a ser un "tar­
dío reconocimiento de las ventajas del mer­
cado libré". Para los s impat izantes del ré­
gimen soviético , en cambio, no se trataba 
del abandono de los principios socialistas, 
s ino ele " los primeros pasos ele un vasto 
proceso encaminado a consolidar e l siste­
ma soviético y a ampliar considerablem nte 
su potencial de desarrollo". Esta última 
perspecti a fue la que predominó en el 
XXVII Congreso del PCUS, que s realizó del 
26 de febrero al 9 de marzo de l 986, don­
de se ratificaron la mayoría de las orienta­
ciones ideológicas tradicionales y se apro­
hó e l duodécimo plan quinquenal, en el 
que se p lantearon metas exageradamente 
opt imistas .Y 

El programa de la pieriestroika no se de­
sarro lló conforme a las propuestas origina­
les de rdorma. Si Gorbachov era un trans­
formado¡ radical d sde el comienzo y só­
los<.: ocultó bajo un velo de prudencia para 
convivir y tratar de desmante lar el aparato 
ckl Part ido o fu ron las circunstancias las 
que hicieron evolucionar ~u pensamiento, 
es un mist río imposible de reso lver. Hay 
partidianos en ambos sentidos. "En una 
conferencia en el Partido n 1984 Gorba­
chov u~ó ya palabras que han resultado cla­
v<.:s en su discurso económico, lo que lle­
vó a muchos expertos a concluir que era 
un reformista radical desde e lmtcio y que 
lo:-.' pa~ados cinco años habían sido una es­
pecie ele stnp-tea~e." 10 Para otros, ~in em-

9. Rafael Gon zále1 Rubí, op. cit. 
1 O. 7he New York Times, 1 "> d mayo de 

1990. 
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bargo, Gorbachov no tenía idea de las reac­
ciones que sus reformas causarían y se vio 
obligado a complementar con medidas más 
radicales el proceso de cambio, lo que lo 
llevó al enfrentamiento radical con los con­
servadores del aparato en una disputa que 
culminó con el intento de sustituirlo " por 
motivos de salud" el pasado 19 de agosto. 

El caso es que de las propuestas de re­
forma parcial se fue evolucionando a los 
cambios de corte estructural: el desmante­
lamiento del sistema de economía planifi­
cada. de los sistemas de dirección de las 
empresas y se arribó a propuestas más de 
corte socialdemócrata europeo que la idea 
que se tenia del anterior comunismo. En los 
dos primeros años se planteó una mejoría 
en la productividad del trabajo por medio 
de la mayor eficiencia en el uso del capital 
fijo . Se produjo una mejoría relativa en la 
dinámica económica general, pero a costa 
de desequilibrios macroeconómicos. Tam­
bién se ll evó a cabo una campaña contra 
el alcoholismo que redundó en el primer 
golpe severo para la popularidad de Gor­
bachov. En cualquier caso, las primeras me­
didas de la pieriestroika se aproximaban 
más a algunas de las "campañas" que se rea­
lizaban periódicamente para aceitar un po­
co al sistema y permitir que funcionara con 
mayor rapidez. 

Los resultados no fueron alentadores en 
ningún sentido. El intento de moderniza­
ción y reorganización de la industria se en­
frentó con graves dificultades en el sector 
de bienes de capital. La campaña de con­
trol de calidad fracasó y la emprendida con­
tra el alcoholismo sólo provocó la irritación 
de los trabajadores, el aumento de la desti­
lación casera de vodka y una gran cantidad 
qe bromas, pero no mayores disciplina y 
asistencia laborales. 

A partir de 1987 se comenzaron a plan­
tear cambios estructurales en el sistema de 
p laneación económica. Estos cambios in­
cluyeron modificaciones en el sistema de 
pedidos de las empresas del Estado, a las 
que se dotó de mayor autonomía en pre­
cios y pedidos. El sistema de precios se 
mantuvo inflexible , y como resultado se 
perdió parte del control centralizado sin 
que el sistema de m rcado funcionara. Se 
inició también entonces un proceso de des­
e ntralización del comercio exterior, pero 

· la poca autonomía de las empresas y la fal-
ta de una oferta exportable diversificada y 
competitiva hi zo que el sector externo se 
deteriora . A ello contribuyó la baja de los 
precios int rnacionales del petróleo. 

A fines de 1989 el deterioro de la eco­
nomía fue mayor y en 1990 el desajuste era 
ya generalizado. Se comenzó a hablar en­
tonces del fracaso de la pi'eriestroika. Por 
primera vez en décadas, el ingreso nacio­
nal bajó. Se agravó también el desequilibrio 
en la balanza de pagos, en parte como efec­
to de la caída de los precios del petróleo. 
En este mismo año se produjo también una 
profunda polémica por los distintos progra­
mas de reforma económica. Las posiciones 
más enfrentadas fueron las de los asesores 
econó micos en torno de Stanislav S. Sha­
tallin, quienes aseguraban que hacía falta un 
plan de choque radical y de corto plazo, 
y las propuestas del primer ministro Rish­
kov, partidario de un plan gradualista. Gor­
bachov volvió a intentar su especialidad: 
conciliar los planteamientos gradualistas 
con las propuestas radicales. El resultado 
fue el programa económico que se anun­
ció en octubre pasado, cuyos frutos no es 
posible medir a cabalidad. Podría decirse 
que en esta primera etapa han convivido 
en la economía soviética los peores rasgos 
de ambos sistemas . 

Gorbachov, triunfos y,fracasos 

Mantener viva la Unión es uno de los prin­
cipales problemas que enfrenta Gorbachov. 
El pasado 1 7 de marzo dos tercios de la po­
blación contestó afirmativamente a la pre­
gunta " ¿Considera u~ted esencial la preser­
vación de la Unión de Repúblicas Socialis­
tas Soviéticas como una federación 
renovada de repúblicas soberanas con 
igualdad de derechos, en la que los dere- · 
chos y libertades de cada persona segaran­
ticen plena, independientemente de su na­
cionalidad?" El resultado de la consulta 
obliga a todas las repúblicas, pero se con­
sidera factible que algunas de ellas sigan 
buscando su independencia, principalmen­
te Lituania, Estonia y Letonia. La república 
de Georgia se sumó recientemente al gru­
po con una declaración unilateral de inde­
pendencia muy similar a la d Lituania. El 
escenario más viable a mediano plazo es el 
choque entre dos posibilidades: la renova­
ció n de la Unión en un pacto federativo 
más flexible o el enfrentamiento y la repre­
sión como salida a las demandas de inde­
pendencia . La situación de la Federación 
Rusa, presidida por Yeltsin, desempeñará 
un papel importante en la definición del 
rumbo futuro. 

El liderazgo de Gorbachov se enfrentó 
en los últimos mes s a grandes retos polí-
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ticos , sociales y económicos. Severas críti­
cas tanto de los "radicales" dentro del Go­
bierno. encabezados por Borís Yeltsin , que 
consideraron estancadas las reformas, co­
mo de los "conservadores" , que creyeron 
que los cambios habían ido demasiado le­
jos . En los últimos días de marzo se pro­
du jeron grandes manifestaciones de recha­
zo a Gorbachov y de apoyo a Yeltsin . Pos­
teriormente se prohibieron ese tipo de 
reuniones en la Plaza Roja. El 5 de abril 
Yeltsin consiguió del parlamento poderes 
extraordinarios que lo facultan para un ma­
yor enfrentamiento con Gorbachov. En al­
gunos círculos se habló entonces de " va­
cío de poderes " , en o tros de "dualidad" . 

Al reto que significó la coexistencia de 
poderes con Borís Yeltsin y los otros líde­
res de las repúblicas independentistas, Gor­
bachov debió agregar la resistencia al cam­
bio , y al final, la reacción por parte de los 
sectores más conservadores del Partido. Las 
divergencias al respecto abarcaron desde 
simples aspectos semánticos hasta cuestio­
nes de fo ndo. Parte de esa disputa afloró 
al definirse el nuevo programa del PCUS . 
Durante la reunión del Comité Central en 
junio del año pasado , Gorbachov dio un 
paso audaz al sugerir -y conseguir que se 
aprobara- la sustitución de los dogmas 
marxistas por principios más acordes con 
la moderna socialdemocracia europea. Sin 
embargo, apena~ un mes después, al paso 
adelante siguieron dos pasos atrás cuando 
el proyecto de programa que publicó el dia­
rio Pravda incluyó nuevamente al marxis­
mo y al comunismo. Fue el primer aviso de 
lo que sería el golpe del 19 de agosto. " Al 
restablecer y desarrollar los principios hu­
manistas de la teoría de Marx, Engels y Le­
nin, incluimos en nuestro arsenal ideoló­
gico toda la riqueza del pensamiento socia­
lista y democrático mundial ", se señala en 
el documento preparado por una de las co­
misiones que formalmente recopiló las su­
gerencias expresadas durante la presenta­
ción al Comité Central. 11 

La batalla definitiva estaba prevista pa­
ra el Congreso Extraordinario del Partido 
que sería convocado probablemente para 
octubre o noviembre de este año. La pos­
terior expulsión del PCUS de Alexander Ya­
kovlev - el principal asesor de Gorbachov 
en materia de reforma económica- trajo 
rumores de que en este mismo Congreso 
podría decidirse la renuncia de Mijaíl Gor-

11. " Retoma el PCUS el término comunis ta y 
la teoría marx ista en su programa", en El Sol de 
México, 9 de agosto de 1991. 
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bachov como sec ret ario gene ral del 
PCUS. 12 El choque de tendencias, sin em­
bargo , se adelantó con el intento golpista. 
El triunfo de las fuerzas leales a Gorbachov 
y la enorme reacción de los sectores popu­
lares cambian radicalmente las perspectivas 
de c~e Congreso. Gorbachov no tendrá ya 
la neces idad de negociar desde una posi­
c i<'ln débil con los sec tores conservadores 
de l Partido. Asimismo, la al ianza política 
fo rLacla con Yeltsin debe conducirle a pro­
fundizar los cambios democráticos en la so­
c iedad y a radicalizar los planes ele refor­
ma económica. 

La disputa, desde luego, fu e por asun­
tos más ele fondo que la mera cuestión se­
mánti ca. Los compromisos convenidos en 
la reunió n del Grupo de los Siete, la solici­
tud formal para que la URSS ingresara al FMI 
y al Banco Mundial y el anuncio ele un pro­
grama más radical para llevar a la economía 
por la rüta del mercado provocaron las más 
fuertes reacc iones . " Lanzadas pocas horas 
antes de recibir la visita del presidente es­
taclo uniclcnse, George Bush, las propues­
tas c.l e cambio doctrinario de Gorbachov 
despe rtaron en Occidente euforia en quie­
nes pregonan un rápido avance ele la Unión 
Sov iética hacia el capitalismo, ira y decep­
ció n e n quienes confiaron en el Secretario 
Gene ral como el restaurador del socialismo, 
o h ien reafirmaron la opinión de quienes 

12. / :"/ Nacinnal. l <í de agosto de 199 1. 

Datos históricos 

1672-1725. Pedro 1, el Grande, da 
comienzo a una serie de reformas para 
occidentalizar Rusia. 

1 762-1796. Catalina 11, La Grande , 
continúa la integración de Rusia a Euro­
pa. Se adquiere Crimea y parte de Po­
lonia. 

1801-1825. Gobierno de Alejandro 
l. Napoleón fracasa en su intento por 
conquistar Rusia. Ésta gana Finlandia en 
1809 y Besarabia en 1812. 

1854-1856. Guerra de Crimea. Ingla­
terra y Francia derrotan a Rusia. 

1861. Emancipación de los siervos. 

1867. Rusia vende Alaska a Estados 
' nidos por 7.2 millones de dólares. 

siempre catalogaron el jefe del Kremlin co­
mo el Judas del comunismo." 13 

La guerra en el golfo Pérsico represen­
tó el mayor reto para la política exterior de 
Gorbachov. Hubo g[andes presiones inter­
nas que se considera costaron el puesto al 
canciller Edvarcl Shevardnadze (conocido 
como el restaurador de los vínculos con 
Occidente). Al mismo tiempo, las gestiones 
pacifistas de última hora, mediante el repre­
sentante personal Evgen Primakov , empa­
ñaron ligeramente las buenas relaciones 
mantenidas hasta entonces con Estados 
Unidos. 

Las negociaciones de la posguerra gene­
raron también diversas fricciones, sobre to­
do en relación con la presencia de tropas 
aliadas en el sudeste de Irak en un área con­
siderada como de seguridad nacional para 
la URSS. Con todo, en ese momento pre­
valeció la actitud pragmática de los funcio­
narios soviéticos, que consideran indispen­
sables las buenas relaciones con Estados 
Unidos y la ayuda financiera de Occidente 
para reimpu lsar la economía. Es posible 
que , después· del intento de golpe, la ayu­
da Occidental fluya con menos resistencia 
hacia la maltrecha economía. Ello contri­
buiría a disminuir las presiones sobre Gor­
bachov por la escasez de alimentos y bienes 

13. Luis Bilbao, "Nueva fuga hacia adelante" , 
en El Día Latinoamericano, 12 de agosto de 
199 1. 

1904-1905. Derrota en la guerra con 
Japón. Obreros y campesinos revolucio­
narios forman los primeros soviets (con­
sejos). 

1914-1917. Rusia es derrotada en la 
primera guerra mundial. Crece el movi­
miento revolucionario. Abdica el zar Ni­
colás 11 . El gobierno moderado de Ke­
rensky no satisface la demanda de paz 
inmediata. El movimiento bolchevique, 
con Lenin al frente , toma el poder en la 
" insurrección de octubre". 

1918. El gobierno revolucionario flr­
ma el tratado de Brest-Litvosk con las 
potencias centrales para terminar la gue­
rra. Pierde Finlandia, las provincias bál­
ticas, Polonia, Ucrania y parte del Trans­
cáucaso. 
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básicos , pero no eliminaría la necesidad de 
reformas estructurales que, posiblemente, 
redunden en una nueva ola de desconten­
to popular. 

En seis años Gorbachov ha dado vuelta 
al mundo . Su valiente política de cambio 
no sólo transformó radicalmente la socie­
dad y la economía soviéticas, sino también 
modificó los términos de las relaciones in­
ternacionales. El rechazo del golpe de Es­
tado demostró que las reformas están ya 
arraigadas en la sociedad soviética. El gran 
talón de Aquiles sigue siendo la economía. 
No existe hasta ahora claridad respecto del 
modelo de sociedad que se quiere cons­
truir. Una cosa es cierta: Gorbachov ha res­
pondido siempre con cambios a la necesi­
dad de cambios. 

Pudo haber sido como cualquiera de sus 
predecesores: se habría llenado de bono-

. res y medallas. Sin embargo -como seña­
ló en su autobiografía su acérrimo rival Bo­
rís Yeltsin- "prefirió otro camino. Comen­
zó a escalar una montaña cuya cima no es 
todavía visible. Está ahí, en algún lado, per­
dida entre las nubes y nadie sabe todavía 
cómo va a termina r el ascenso : ¿Ser barri­
do por una avalancha o terminar por con­
quistar el Everest? " !4 O 

Jesús Miguel López 

14. Robert G. Kaiser, op. cit ., p. 16 1. 

1922. El nuevo régimen se estructu­
ra con el nombre actual. 

1924. A la muerte de Lenin comien­
za la lucha por el poder, que flnalmen­
te gana Stalin, quien comienza una eta­
pa de purgas contra sus opositores: Zi­
noviev, Kamanev, Bujarin. 

1929. Trotsky es desterrado. Des­
pués de recorrer varios países llega a Mé­
xico en 1938. 

1939. Al comienzo de la segunda 
guerra mundial, la URSS actúa como país 
no beligerante de la Alemania nazi, en 
cumplimiento del pacto Molotov-Rib­
bentrop, que considera la partición de 
Polonia, Rumania y los estados bálticos. 

1940. La URSS obtiene parte del te­
rritorio de Finlandia. Se anexa las repú-
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blicas de Estonia, Letonia y Lituania. 
Trotsky es asesinado en México. 

1941-1943. Se firma un pacto de no 
agresión con Japón. Alemania fracasa en 
su intento de conquistar la URSS pese a 
que llega a las puertas de Moscú. La vic­
toria en la batalla de Stalingrado detie­
ne la ofensiva alemana y marca -junto 
con el desembarco aliado en Norman­
día- el rumbo de la segunda guerra 
mundial. 

1945. La guerra cuesta a la URSS más 
de 20 millones de muertos y la semi des­
trucción del país . La derrota del Eje con­
vierte a la URSS en una potencia mun­
dial que participa en las distintas confe­
rencias posbélicas (Postdarn y Yalta 
principalmente) en las que se establecen 
esferas de influencia mundiales . Obtie­
ne además parte de Finlandia, las repú­
blicas del Báltico y panes de Alemania, 
Polonia, Checoslovaquia, Rumania y 
Mongolia, la mitad de la isla de Sajalín 
y las islas Kuriles . 

1950-1952. Comienza la denomina­
da " guerra fría". Crisis en el Sudeste 
Asiático y comienzo de la guerra de 
Corea. 

1953. Muere Stalin. Lo sustituye 
Jrushov. 

1956. Discurso de ]rushov en el XX 
Congreso del PCUS en el que critica los 
"excesos" de la política de Stalin y el 
"culto a la personalidad". Se anuncia la 
producción de un cohete con una bom­
ba de hidrógeno. Tropas soviéticas aho­
gan la rebelión en Hungría . 

1957. La URSS lanza los dos pnme­
ros satélites artificiales . 

1958. Borís Pasternak anuncia su "re­
chazo voluntario" del Premio Nobel de 
Literatura. 

1961. Primer vehículo espacial tripu­
lado por el soviético Yuri Gagarín . 

1962. " Crisis de los cohetes" en la 
que Estados Unidos se compromete a no 
invadir Cuba y retirar sus misiles de Tur­
quía a cambio de que la URSS retire los 
cohetes de mediano alcance emplazados 
en esa isla . El mundo se halla al borde 
de una guerra nuclear. 

1964. Brezhnev remplaza a Jrushov 
como primer secretario del Comité Cen­
tral del PCUS . Se agudiza la pugna ideo­
lógica con China. 

1968. Tropas del Pacto de Varsovia 
invaden Checoslovaquia para eliminar el 
movimiento democratizador conocido 
como "la primavera de Praga". 

1975. Premio Nobel de la Paz al fisi­
co soviético disidente Andrei Sajarov. 

1979. Comienza la invasión a Afga­
nistán. 

1980. Estados Unidos boicotea los 
Juegos Olímpicos de Moscú y decreta un 
embargo de los granos soviéticos a cau­
sa de la invasión a Afganistán. 

1982-1985. Sucesiones rápidas en el 
liderazgo del PCUS. Muere Brezhnev y 
lo sustituye Andropov, quien es supli­
do por Chernenko, quien finalmente es 
remplazado el 1 1 de marzo de 1985 por 
Mijaíl Gorvachov. Se inica una etapa de 
cambios políticos y económicos, bajo 
las denominaciones de pieriestroika 
(transformación) y glásnost (transparen­
cia). En mayo el Gobierno anuncia una 
campaña contra el consumo de alcohol. 
Mejora la salud de los bebedores, pero 
acarrea grandes pérdidas al Gobierno, 
tanto de ingresos como de popularidad. 
En octubre se anuncia el plan quinque­
nal 1986-1990 cuyo objetivo es " acele­
rar la economía" . En noviembre se 
anuncia la creación del "superministe­
rio" de agricultura, en un intento de re­
novar la producción del campo por me­
dio de cambios administrativos. 

1986. Se anuncia la reforma en el 
campo. Como parte de los cambios ad­
ministrativos se crea una oficina, la Gos­
priomka, encargada del control de cali­
dad. Resultado: no aumenta la calidad 
y disminuye el abasto por los produc­
tos rechazados. Se ponen límites a las ga­
nancias de los pequeños productores. 
Mayor control sobre la corrupción. Ac­
cidente en la planta nuclear de Cher­
nobyl. 

1987. Entra en vigor una nueva ley 
que autoriza diversas libertades civiles 
v el establecimiento de actividad empre­
sarial privada en taxis, talleres de repa-
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ración y otras actividades semiartesana­
les . Primera reforma que otorga mayo­
res libertades a los administradores de 
las empresas. Intento de profundizar la 
transformación agrícola mediante la ren­
ta a largo plazo de granjas familiares . 

1988. El Congreso del PCUS aprue­
ba por amplia mayoría las reformas pro­
puestas por Gorbachov. Nuevo paso a 
la reforma en el campo: se autorizan 
granjas privadas en forma de pequeñas 
empresas. La medida causa desconten­
to, pero en menos de dos años estas uni­
dades concentran más de 5% del pro­
ducto sectorial. En octubre, el Gobier­
no presenta un informe sobre la forma 
en que han operado las finanzas públi­
cas, con gran déficit. 

1989. El parlamento autoriza autono­
mía económica para las repúblicas bál­
ticas. Se inician también los primeros ex­
perimentos en economía de mercado. 
Se ofrecen recomensas en moneda ex­
tranjera para los excedentes en produc­
ción agrícola, con poco resultado, pues­
to que no hay forma de gastar esos estí­
mulos. El Congreso de los Diputados del 
Pueblo aprueba el plan económico del 
primer ministro Nikolai Rishkov, que in­
cluye un programa de estabilización. Se 
completa la retirada soviética de Afga­
nistán. 

1990. En enero se reduce el valor del 
rublo para intercambio turístico. Temor 
de una maxidevaluación. Se producen 
compras de pánico . El Gobierno auto­
riza arrendamientos de por vida y here­
ditarios, pero no la compraventa de tie­
rras. En Leningrado se abre la primera 
bolsa de valores . Nueva ley de propie­
dad extranjera. Se dota de poderes ex­
traordinarios a Gorbachov en materia 
económica. El líder soviético anuncia 
que usará esas facultades para promover 
la e<"onomía de mercado, aunque algu­
nas medidas resulten impopulares. Se 
anuncia el programa de restructuraoón 
económica. 

1991. Gorbachov asiste por primera 
vez a la reunión anual del Grupo de los 
Siete. Se solicita formalmente el ingre­
so al FMI y al Banco Mundial. Yeltsin 
prohíbe las actividades partidistas en los 
centros de trabajo . Tres días después de 
iniciado fracasa un intento de golpe de 
Estado contra Gorbachov. O 
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Los proyectos económicos 
de la pieriestroika 

Miguel García Reyes* 

1 17 de julio de 1991, luego de reunirse con los presi­
dentes y jefes de Estado de los siete países más industria­
li zados del mundo Uapón, Estados Unidos, Canadá, Ale-

mani a, Ita lia, Franc ia y el Reino Unido), Mijaíl Gorbachov re­
gresó a su país sin los préstamos y créditos que días antes ha­
bía sol icitado de manera in forma l a Occidente a través de los 
medios de comunicación para poder continuar con su progra­
ma de reform as económicas.1 

Pese a que Gorbachov expresó la vo luntad del Gobiern o 
sov iético de abandonar el mode lo de desarro llo económico 
basado en la planificac ión centralizada y transitar hac ia una 
economía de li bre mercado, la respuesta de los "siete gran­
des" fu e negativa. 

Lo único que consiguió fue que su país ingresa ra al FMI y 
al Banco Mundial en ca lidad de miembro espec ial, lo que le 

l. José Manue l Nava, "Ayuda téc nica, no préstamos a la URSS: in­
dustri alizados", en Excélsior, 18 de julio de 1991. 

* Investigador del Centro de Estudios Internacionales de El Co le­
gio de Méx ico. 

da derecho a reé ibir asesoría técnica de esas dos instituc iones 
para emprender el saneamiento de su economía y obtener así, 
ta l vez dentro de dos años, los créd itos que esos organ ismos 
otorgan a sus miembros para impu lsa r su crecim iento eco­
nómico2 

La negat iva de los Siete contr ibuyó a que el 19 de agosto 
de 1991 grupos políticos conservadores intentaran deponer de 
su cargo a M ijaíl Gorbac hov como presidente de la URSS. Este 
conato de golpe de Estado perm it ió también que afloraran las 
mú lti p les contrad icc iones que se venían acumulando entre los 
grupos gobern a[ltes de ese país.3 

La destitución temporal de Gorbachov fue el resultado de 
más de cinco años de lucha de las facc iones antagónicas, que 
desde el princ ipio de la pieri estroika trata ron de mantener a 
cualquier precio su predom inio en el proceso reformador . 

El contro l de las reformas económ icas fu e el punto neurá l­
gico de esa lucha fratricida . Esto se reflejó c laramente en los 
13 proyectos de programas económ icos que a partir de agos-

2. Ceci li a Cárdenas, "Asesoría a la URSS e impu lso a la R. de U ru­
guay, co nclusiones del G7", en El Financiero, 18 de ju lio de 1991. 

3. "En la URSS no hahría golpe mi li tar sino const ituciona l", en 
Newsweek, reproducido en Excélsior, 5 de agosto de 1991. 
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to de 1989 los d iferentes grupos po lít icos elaboraron a fin de 
controlar el ritmo y el contenido de las reform as. Esta fa lta de 
consenso entre los dirigentes cupu lares impidió que la ap lica­
ción de alguno de esos programas ayudara a la URSS a sa lir 
de su profunda cri sis económica. 

Los grupos en pugna 

E 1 17 de junio de 1991 , el primer minist ro Valentín Pav lov, 
al defender ante los diputados del Soviet Supremo de la 

URSS su Program a Ant icr isis, señaló iróni ca mente que con el 
Programa Harvard o Gran Acuerdo, elaborado en la Un iversi­
dad de ese nombre por un grupo de economistas soviéticos 
y estadounidenses, "el número de programas económicos pre­
parados en la URSS rebasaba ya el número de disertaciones 
en el país" 4 

Estas dec larac iones, de escaso efecto en la soc iedad sovié­
ti ca, trascend ieron en los círcu los po lít icos de Occidente, de­
bid o más que nada a la reputac ión de su autor: Valentín Pav­
lov, exm ini stro de Finanzas, exprimer ministro de la URSS y 
miem bro destacado de la línea dura del Partido Com unista de 
la Unis)n Soviéti ca (PCUS). Sus opiniones reflejaron ele una ma­
nera crud a la lucha qu e se estaba librando en el seno de la 
élite gobern ante sov iéti ca, y que tal vez persista, pese al resta­
blec im iento de Gorbachov en el poder. Esta pugna, la cual llegó 
a su máx imo estad io el 19 de agosto de 199 1, enfrentó duran­
te más de dos años a las pr incipales facc iones po líticas que 
conforman el espect ro ideológico contemporáneo ele la Unión 
Soviética. Hasta ese día, la div isión en la cúpula gobern ante 
era la siguiente: los " rad ica les", encabezados por Borís Yelt­
sin , Gabril Popov, Anato ly Sobc hack, Grigori Yablinski , Edvard 
Sheva rdnadze', N iko lai Travk in y Aleksa nder Yakovlev; los 
"conservadores", aca ud illados por Va lentín Pavlov, lvá n Po­
lozkov. N ikolai Alksnis, N ina Andreyevna, Vlad im ir Kriushkov, 
Dinmitri Yazov y Borís Pugo, y los "centristas", en cuyo fren­
te figuran M ijaíl Gorbachov, Nikolai Rishkov, Anatoly Lukia­
nov, Leonicl Abc~lk in , Stanislav Shatallin y N ikolai Petrakov. 

Inicio de los proyectos de reforma 

En el otoño de 1989, el Gobiern o central de la URSS deci­
dió d isminuir sus activ idades en la conform ación del mar­

co jurídico para respaldar su programa de reform as económi­
cas (leyes de las cooperat ivas, de las empresas estata les, de 
las empresas mixtas, etc.) y darse a la tarea de formular un pro­
grama de estabilizac ión económ ica que permitiera mejorar las 
condic iones del mercado in terno y facilitara el tránsito ele la 
URSS hacia una economía ele mercado. 

.-\ sí, en agosto ele 1989 M ijaíl Gorbachov encargó al acadé­
mico Leoni cl Aba lkin (uno de sus asesores en asuntos econó­
micos) la redacc ión de un proyecto, al cua l denom inaron Pro-

..¡ . Excélsior. 17 de junio de 1991. 
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~rama ele Saneamiento de la Economía (programa número 1 ). 
Este se elaboró con base en la tesis gubern amental del " radi­
ca lismo razonable" .5 En diciembre de ese año, el entonces 
primer min istro de la URSS, Nikolai Rishkov, presentó ante el 
Segundo Congreso de los Diputados del Pueblo un bosq uejo 
de dicho plan. En febrero de 1990, después de d iscutir am­
pliamente el programa de Aba lkin, el pleno del Comité Cen­
tra l del PCUS recomendó que éste se aprobara en el XXVIII Con­
greso del PCUS, el cual debería llevarse a cabo en ju lio de 1990. 

Sin embargo, en abri l de ese año, en una de las sesion es 
del Soviet Supremo de la URSS, los parlamentarios rusos " ra­
d ica les" Borís Ye ltsin, Gabril Popov y Anatoly Sobchak ataca­
ron el programa de Aba lkin . Estos diputados, que desde el prin­
cipio de la pieriestroika han pres ionado a Gorbachov para que 
ace lere las reform as económicas, ca li f ica ron de muy conser­
vador el proyecto de Aba lkin y seña laron que su fa lla princi­
pal consistía en que su plazo (c inco años) era muy largo y de­
masiado peligroso. 

. Recog iendo el descontento de· los d iputados "radica les", 
Borís Yeltsin , entonces presidente del Soviet Supremo de la 
Repúbl ica de Rusia, encargó al viceministro de esa repú blica, 
Grigori Yab linsk i, elaborar un plan económico más rad ica l y 
acorde a las· neces idades de Ru sia. 

A pesar de la renuencia de lc:Ís " rad ica les" a acepta r el Pro­
grama de Aba lkin, el 24 de mayo de 19906 Niko lai Ri shkov 
no só lo presentó ese proyecto ante el Soviet Supremo de la 
URSS, sino que propuso además, para su análisis, una versión 
modificada del mi smo, prepa rada por miembros del Consejo 
de M inist ros de la URSS. Este programa gubernamental (e l nú­
mero dos) se basó fund amentalmente en el concepto de la 
"economía de mercado regulado". 

En su discurso de presentación Rishkov advirtió a los parla­
mentarios que la soc iedad soviét ica, a la cual ellos rep resen­
taban, tenía ante sí la responsabi lidad de escoger entre un pro­
grama " duro" (el de Aba lkin, que segú n Rishkov mandaría al 
desempleo a más de 40 mi llones de trabajadores y causa ría 
el c ierre de mi llares de fábricas) y uno "blando" (su prop ia 
versión), el cual intentaría disminuir los efectos del desempleo 
y amorti guar las repercusiones de los cambios. 

Rishkov proponía, entre otras cosas, qu e el tránsito hac ia 
una economía de mercado se rea liza ra en dos etapas. En la 
primera, de 1990 a 1992, el Gobiern o cent ral debería aprobar 
una se ri e de leyes con la finalidad de fac il itar el tránsito a una 
econom ía de li bre mercado y establecer un sistema ba ncario 
acord e a las nu evas condiciones económicas. En la segu nda, 
ele 1993 a 1995, se debería rea lizar una reforma de prec ios, 
estab lecer un nuevo sistema de impu estos, elevar la tasa de 

S. El co ncepto " razonable" se utiliza también en la nueva doctri­
na mil itar soviética. Las autor idades incluye n en él las presiones que 
pod rían ejercer sobre ellas los grupos co nservadores. 

6. Pravda, 25 de mayo de 1990 . 
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interés bancario y transferir al sector privado 60% de las pro­
piedades del Estado. 

Sin embargo, ante el asombro de los "conservadores", 
cuando Rishkov terminó de presentar su programa económi­
co, el diputado " radica l" siberi ano Guenady Fil shin -vicepri­
mer minist ro de la República de Rus ia- declaró que los gru ­
pos progresistas del país rechazaban ambas versiones por se r 
demas iado conservadoras, y anunció que el economista ruso 
Grigor i Yab linsk i había elaborado un proyecto más rad ica l y 
más adecuado a las necesidades de la economía soviética que 
" deberá cambiar de raíz las bases del aparato ad ministrativo 
de toda la Unión en un plazo máximo de 500 días" . 

Finalmente, a pesar de los esfu erzos de los " rad ica les" por 
bloquear los programas de Abalkin y Rishkov, el 14 de junio 
de 1990 el Soviet Supremo de la URSS optó por el de Rishkov. 
Ese mismo día, el diputado ru so Mijaíl Bociarov, ante la sor­
presa de los "conservadores", presentó al Parlamento sov iéti­
co el programa económico que había preparado Yab li nski para 
la Repúbl ica de Rusia (programa número 3). 

Sin embargo, bajo las presiones de los integrantes de "la 
línea dura", el gobierno de Gorbachov rechazó el proyecto 
" rad ica l" de los 500 días de Yab linsk i y aceptó el "gradual is­
ta" de Nikolai Rishkov, el cual tenía que entrar en vigor en 
el verano de 1990. 

Para la mala fortuna de los "conservadores", su posición 
política se debi litó profundamente durante y después del XXVI II 
Congreso del PCUS, ce lebrado del 1 al 13 de ju lio de 1990. 
El PCUS dec idió entonces transformar radicalmente su estruc­

·tura y permitir que los primeros secretarios de los partidos co­
munistas de las 15 repúblicas que integran la Unión confor­
maran el nuevo Pol itbt,Hó. Creó además el ca rgo de adjunto 
al secretario general del PCUS y modificó la relac ión de fuer­
zas en el Com ité Central. Cón estos cambios, y a pesar de los 
titubeos de Gorbachov de abandonar la dirección del Partido 
Comunista, las fuerzas "centristas" y "radicales' ocuparon am­
plios espacios de poder. El debi li tamiento de los grupos con­
servadores provocó la ca ída de su líder Egor Ligachov, quien 
se retiró a Siberia a esc ribir su biografía. 7 Así las cosas, Gor­
bachov d io un ligero vuelco hac ia la " izquierda" (muchos ana­
listas seña lan que para permanecer en el poder tiene que os­
cil ar como un péndulo de izq uierda a derecha) y rechazó el 
programa de Rishkov. Además, para congrac iarse con los re­
formadores, solicitó a uno de ellos, el académico Stanislav Sha­
ta llin , que elaborara con base en el programa de los 500 días 
de Yablinski un nuevo plan para toda la URSS . 

El 30 de ago.sto, 8 después de aca loradas discusiones y en­
frentamientos entre "conservadores", "centristas" y " rad ica­
les", el Soviet Supremo de la URSS decidió aproba r el Progra­
ma. de Estabilización Económica y Tránsito hac ia una Economía 
de Mercado, del grupo de Shata llin (e l programa número 4). 

7. lzvestia, 1 O de julio de 1991. 
8. Vechernaya Maskba , 30 de agosto de 1991. 
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Los conservadores contraatacan 

S in embargo, los grupos "conservadores" no quedaron con­
tentos con la decisión del Soviet Supremo y empezaron 

a pres ionar a Gorbachov para que de nueva cuenta cambiara 
de op inión y rechazara el programa de Shata llin . Así, ante las 
presiones de estos grupos que a toda costa trataban de dete­
ner las reformas económicas y más que nada por la falta de 
espac ios para negociar, el líder del Krem lin dio marcha atrás 
al plan de Shata llin y pidió al académico Abe l Aganbegyan, 
uno de los más fuertes promotores de la pieriestroika, que con­
form ara un nuevo grupo de trabajo para que elaborara un pro­
grama económico (el número 5), el cual ·debería nutrirse de 
los otros cuatro: el de Aba lkin, el de Ri shkov, el' de Yablinski 
y el de Shatal lin . Sin embargo, conociendo las tendencias in ­
novadoras y a veces hasta radica les de Aganbegyan, los "con­
servadores" rechazaron la propuesta de Gorbachov y lo pre­
sionaron para que impid iera la participación de este académico. 

El 13 de septiembre de 1990, la pugna entre "ortodoxos", 
"centristas" y "rad ica les" por controlar la economía se inten­
sificó: en un ambiente de confusión general y de protestas de 
los bandos, Goroachov propuso ante el Soviet Supremo de la 
URSS, para su d iscusión, un total de c inco programas econó­
micos, los cuales intentaron cubrir todo el espectro ideológi­
co del sistema po lítico soviético en la era de la pieriestroika. 
Ese día pasará a la historia de las actividades par lamentari as 
de la URSS como uno de los más largos y violentos. Se d iscu­
ti eron los programas de Shata llin (número 4) y de Aganbeg­
ya n (programa número 5), y una síntes is de los de Rishkov y 
Aba lkin (número 6); otra de los de Aganbegyan y Shdtallin (nú­
mero 7) y una tercera de los de Rishkov-Abalkin, Shatallin y 
Aganbegyan (número 8). Este último lo elaboró de manera 
apresurada en la mañana de ese día el grupo de Abel Agan­
begyan9 

Desde el centro se ..impone Gorbachov 

F inalmente, a despecho de todas las facciones en pugna, 10 

el Soviet Supremo de la URSS, bajo la presión de Gorba­
chov (quien buscó reafirmar su pos ición med iante la negocia­
c ión), aprobó el 19 de octubre de 1990 por 333 votos a favor, 
12 en contra y 55 abstenc iones un programa presidencial al 
cual denominaron: "Orientaciones fundamenta les para la es­
tab ili zac ión económica y el paso a la economía de mercado" 
[véase en este número un resumen de este documento]. Este 
programa (el número 9) trató de recoger elementos de los pro­
yectos de Shata llin, Abalkin-Rishkov y Aganbegyan. Sin em bar­
go, predominaron los elementos más radica les del programa 
de Shata llin , sobre todo en lo que se refi ere a la transferencia 
de la propiedad estatal a manos privadas, la liberación de los 
prec ios, el aumento del margen de autonomía de los gobier­
nos loca les y el estab lecim iento de los mecanismos de merca­
do en casi todas las áreas económicas . 

9. Debate en el Soviet Supremo de la URSS (televisión soviética) . 
10. Pravda, 20 de octubre de 1990. · 
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A diferencia del de Shata llin, el plan de Gorbachov no de­
terminó un plazo de 500 días para transitar hac ia una econo­
mía de mercado, sino que estab leció plazos flex ibles pero cons­
tantes para el proceso de transición. Algunas de las med idas 
tenían como objetivo principal eliminar gradualmente el con­
trol estata l de los prec ios, subastar fábricas y granjas del Esta­
do, proteger a los nuevos propietarios, ampliar Jos derechos 
de los inversionistas ext ranjeros y lograr la convert ibil idad del 
rub lo. Asim ismo, prohibía la c irculación de otras monedas en 
las repúblicas y buscaba, ent re otras cosas, aju star los sa larios 
a las tasas de inflación, crea r un nuevo sistema bancario y eli ­
minar gradualmente los subsidios, ce rrando si era necesario 
las fábri cas improductivas. 

Los rusos se impacientan 

A nte la decisión de Gorbachov de apl icar un programa eco­
nómico " moderado" en toda la Un ión, los dirigentes de 

la República de Rusia decidieron aplica r en su territorio, a partir 
del primero de noviembre de 1990, el plan de los 500 días pre­
parado por Gr igori Yab linsk i. En esas fechas, por presiones de 
los "conservadores", Yab linski renunció a su cargo en el Go­
bierno ruso y se convirtió en el ca ballito de batalla de Borís 
Ye lts in (dura nte su rec iente estancia en el Co legio de M éxico, 
el académ ico N iko lai Shmel iov comentó que Yablinsk i ti ene 
muchas posibilidades de ocupar el puesto de ministro de Eco­
nomía en el Gobierno de la URSS). 

Sin emba rgo, a pesar de los esfuerzos de Gorbachov por 
rea lizar una reforma gradual y pau·sada, su programa nunca 
entró en vigor. Ante las presiones de los "conservadores", que 
se in tensificaron en el invi erno pasado, las med idas económi ­
cas moderadas del pian presidenc ial tuvieron que esperar. En 
ese frío invierno de 1990-1991, la soc iedad soviética sufrió no 
só lo la carencia de alimentos en las tiendas del Estado, sino 
también los embates de los grupos conservadores. Esta con­
traofensiva invernal de los reaccionarios motivó los siguientes 
acontec imientos: Borís Pugo, exjefe de la KGB en Leton ia, sus­
titu yó a Vadim Bakatin en el Ministerio del Interior; Edvard She­
vardnadze renunció a su cargo en la ca nci llería; Gorbachov 
ap lazó su viaje a Suecia para recibir el Premio Nobel de la Paz; 
efect ivos del M ini sterio del Interior repri mieron con vio lenc ia 
el Movim iento Independentista de Lituania; se cerró la agen­
cia de prensa 1 nterfax y se suprimió el programa telev isivo 
Vsgliad; se determ inó que la KGB y el M ini sterio del Interior 
ap lica ran aud itorías en las cooperativas y empresas mixtas, y 
se autorizó al ejérc ito y a la mi licia patrul lar las ca lles de las 
principa les ci udades de la URSS. 

Respuesta rusa 

rente a estas acc iones de los grupos más retardatarios, en 
marzo de 1991 el Gobierno ruso anunció que en el terri ­

torio de esa república el programa de los 500 días se susti-

sección internacional 

luiría por el programa económ ico Cam in o Especial de Rus ia 
(programa número 1 O)n Éste, más acorde a las condiciones 
postinverna les en esa república, preveía que en un plazo de 
dos años la economía de Rus ia debería abandonar el modelo 
de la plan ificac ión centra lizada y adoptar uno de economía 
de mercado. Tenía, entre otros objetivos, estabil izar la econo­
mía loca l y lograr la adopción de convenios entre el Gabinete 
de Min istros de !a URSS y el Gobierno ruso para lograr una se­
parac ión real de poderes entre estas dos in stituciones. 

El "camino espec ial" se proponía también delimitar, du­
rante el segu ndo trimestre de 1991, los bienes pertenecientes 
a la URSS y a Rusia, así como desa rro llar los sectores econó­
micos de esa república según las leyes del mercado mundial. 
Además, proponía que esa república, la más importante de la 
URSS, mandara sobre los organismos y empresas establec idas 
en su territorio y que aún permanec ieran subord inadas al Go­
biern o central. Estab lecía el documento que el Gobierno ruso 
determinara la parte de las d ivisas que deberían quedarse en 
las arcas de esa república por concepto de exportaciones na­
cionales. Inc luía también un alza grad ual en los precios al me­
nudeo y la consecuente compensac ión soc ial de la produc­
ción. Asim ismo, buscaba dar potestad al Gobierno ruso para 
que impusiera pagos a organi smos y empresas que no perte­
necieran a su territorio, aprobara una ley de otorgamiento de 
licencias para ejercer la actividad económica y cargara impues­
tos en espec ie a industrias con la ob ligación de dejar parte de 
su producc ión en Rus ia. 

Los sectores "ortodoxos" del Gobierno cent ral trataron de 
impedir la entrada en vigor del programa de la Repúb lica de 
Rus ia, ca li ficado de "rad ica l" y "separatista" por los "conser­
vadores", cuya contraofensiva no tardó en llega r. Debido a 
la grave situación eco nómica del país que empeoraba día a 
día, con hu elgas y mítines en las reg iones m ineras, y después 
de sust ituir a Nikolai Rishkov como presidente del Consejo de 
Minist ros por Va lentín Pav lov (exmin istro de Finanzas de la 
URSS), el 23 de abril de este año la facc ión "conservadora" 
propuso un nuevo proyecto denominado Programa Antic ri sis 
(el número 11 ). Éste se aprobó en el Soviet Supremo de la URSS 
el 24 de mayo de 1991. 

Compuesto por unas 130 resoluciones en 70 páginas, el do­
cumento proponía un " régimen espec ial" en algunas de las 
ramas de la economía para tratar de acabar con las huelgas 
que en ese t iempo empeoraban la situación económica. Plan­
teaba también un a arástica "red ucc ión de los gastos fisca les y 
favorecía un proceso de desestatización de la propiedad, au n­
que no a ritmos muy rápidos. 

A cambio de esto, permitía que las industrias pequeñas y 
medianas se privatizaran de manera más o menos acelerada, 
siempre y cuando resultaran favorec idos los colectivos !abo-

11. Unomásuno, 13 de marzo de 1990. 
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rales qu e las adqu irieran . El plan de Valentín Pavlov recomen­
dó también reducir los gastos de defensa (que en 1990 ascen­
dieron a 18% del PIB), apoyar al comercio exterior, impu lsar 
las zonas económ icas li bres (para junio de este año se habían 
registrado más de 1 50 solic itudes) y lograr la convert ibilidad 
intern a del rublo . 

A fines de mayo de 1991, a raíz de los cambios susc itados 
en la correlación de fuerzas en las éli tes del poder, Gorbachov 
se alejó una vez más de los grupos conservadores y buscó acer­
carse a los reform adores. Este nuevo víncu lo entre los grupos 
del "centro" y el "a la radica l" permit ió qu e en mayo de 1991 
se firma ra el "Acuerdo 9 + 1" (es decir, el conven io entre las 
nueve repúb licas qu e habían aceptado quedarse dentro de la 
URSS más el gobierno de Gorbachov). Dos meses después, con 
el tr iunfo de Yeltsin en las elecciones pres idenciales de la Re­
pública de Rusi a, la posición reform adora de Gorbachov se 
fortalec ió. 

Con la intenc ión de conso lidar aún más sus lazos po lít icos 
con los " rad ica les", Mijaíl Gorbachov envió a Wash ington a 
dos de sus más cercanos asesores, Evgen i Primakov y Vladi­
mir Shervakov, con la misión de d ialogar con George Bush y 
james Baker y exp licarl es la urgencia de la URSS de rec ibi r una 
ayuda extern a qu e le permitiera continuar con el proceso de 
reform as económ icas . Asimi smo, Gorbachov envió al econo­
m ista ru so Grigori Yab li nski a la Un iversidad de Harvard para 
que preparara, junto con un grupo de economistas de la Es­
cuela de Economía j ohn F. Kennedy, un nu evo programa de 
estabi lización económica (el número 1 2) que sirv iera de ele­
mento concil iador entre la URSS y Occidente. 12 

Este programa, conocido en la URSS como el Gran Acuer­
do y en Estados Un idos como el "gran negocio", consta de 
70 páginas en su vers ión en ru so. Entre otras cosas, busca do­
tar a la Un ión Soviét ica de un modelo de li bre mercado en 
un lapso de se is años y medio dividido en dos etapas: 1991-
1993 y 1994-1997. Reconoce que la ayuda de Occidente debe 
vincu larse a la magnitud de las reformas específicas que se rea­
licen. Prevé un a fase preparatori a en 199 1, en la cual se debe­
rá reducir el défi c it presupuestario, congelar los gastos socia­
les, liberar los prec ios de los art ículos de lu jo y los bienes de 
consumo duradero, elim inar las leyes contra las empresas pri­
vadas y privati za r las pequeñas granjas. 

El plan de Yablinski y asoc iados propone para 1992 mayo­
res recortes presupuestarios, el congelam iento de casi todos 
los prec ios, más privatizac iones y el permiso para que Occi­
dente participe en la extracCión y el procesamiento de los re­
cursos naturales nacionales. Para 1993 recomienda acelerar 
el proceso de privatizac ión de las empresas, eliminar las ba­
rreras comerciales, efectuar una convers ión parcial de la in ­
dustria mi li tar en una civi l y desarrollar los mercados financie­
ros en el territo ri o soviéti co . 

12. Excélsior, va rios números del mes de ju nio de 1991 . 
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Con este proyecto, demasiado rad ica l si se le compara con 
el de Pav lov, se persigue que hac ia 1997 la URSS tenga un mo­
delo económico basado en el li bre mercado que le permi ta 
integrarse a los fl ujos comerc iales internacionales. Los econo­
mistas estadoun idenses que part iciparon en este ambicioso pro­
yecto de estabi lizac ión económ ica y tránsito a una economía 
de mercado apuntaron que, para que el programa sea ex ito­
so, O cc idente debe proporc ionar a la URSS cerca de 200 000 
millones de dólares durante los próx imos siete años . 

Desafortunadamente, debido a las presiones de los grupos 
conservadores, Gorbac hov no pudo llevar ese proyecto a su 
reun ión con el Grupo de los Siete (tal vez quiso también ne­
gociar desde una posic ión de fuerza su pet ic ión de ayuda fi­
nanciera), y en su lugar presentó una síntes is de los progra­
mas de Valentín Pavlov y de Grigori Yab li nski (programa 
número 1 3). Como en este documento predom inaron las me­
didas " moderadas" del Programa Anticrisis, Occidente se negó 
a otorgar dinero fresco a la URSS. 

Conclusiones 

espués del aborto del golpe del 19 de agosto, las fuerzas 
"centristas" y " radicales" del sistema político soviéti­

co t ienen ante sí la gran oportun idad de unifica rse y sacar ade­
lante un proyecto ún ico de nac ión cuyo objetivo principa l sea 
modern izar la planta indu stri al y el aparato burocrático . 

Para ello, la nueva generac ión de líderes de la URSS (cono­
cidos como los hijos del XX Congreso), entre qu ienes se en­
cuentran M ijaíl Gorbachov, Borís Ye ltsin, Anatoly Lukianov y 
Gabri l Popov, así como Serguei Stankievich y Anatoly Sobchak, 
deben continuar con el proceso de redimensionam iento del 
Estado, es dec ir, delimitar sus funciones en materia económi­
ca. Estos personajes de la po lítica y la academia sov iéticas, que 
de nuevo ti enen el poder, se enfrentan al enorme reto de in­
tegrar a su país en una comunidad internacional cada día más 
interdependiente y con una tendencia clara y positiva hacia 
la conformac ión de bloq ues económ icos. 

De esta manera, si la Un ión Soviética logra replantear las 
funciones del Gobierno en las actividades económicas, en po­
cos años pod rá dejar el modelo económico basado en la pla­
nificac ión centralizada (no debe ser necesariamente un patrón 
cap ita lista) y establecer uno más acorde a sus cond iciones. 

En su próximo programa económico (tal vez el de Yablins­
ki) el gobierno de Gorbachov -ya sin la presenc ia de los 
"conservadores"- tratará de quedarse só lo como regulador 
de la economía, dejando en el pasado su pape l de actor prin­
cipal. Si esto sucede, el ciudadano soviético podrá por fin crear 
una nación (sin abandonar algunos de los logros del "soc ialis­
mo rea l") donde, por medio del potenc ial creativo intrínseco 
al ser humano, el individuo participe más activamente en las 
tareas políticas y económ icas de su soc iedad. O 
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La senda de la URSS 
a la economía de mercado 
Soviet Sup remo 

1 rumbo a la pieriestro ika, logrado a costa de sufrimientos 
y aprobado por el pueblo soviético, ha liberado poderosas 
fuerzas de renovac ión de la soc iedad . Su rea lizac ión ha sa-

cado al país del pasmo y el inmov il ismo. Se han logrado ca mbios 
radica les en la cooperación intern ac iona l y ha comenzado el de­
sa rme. Merced a las reform as po lít icas dentro del país avanza rá­
pidamente el amplio proceso de democratizac ión y glásnost, se 
han ampliado los derec hos po líti cos de los ciudadanos y se ha 

¡-;::a vers ión abreviada de las "Orientac iones fundamentales para la 

1

1 ~ ;;ab il ización económica y el paso a la economía de mercado" , apro­
badas por el Soviet Supremo de la UR SS el 19 de octubre de 1990, 
,.~ tomó de Juan Pa blo Duch y Carlos Tello (comp., t rad. e in trod.), 
La polémica en la URSS: la perestroika seis años después, Fondo de 
Cultura Económ ica, México, 199 1. Se reproduce co n el permiso de 
los autores y de la edito ria l. Comercio Exterior hizo pequeñas mod ifi­
caciones editoriales y es responsable del títu lo. En este número se pre­
enta un panorama de los ensayos de programas económicos que han 

surg1do en la URSS, cuya cantidad revela la hondura de la cris is y la j 
1 velocidad de los cambios. Véase, en la Secc ión internaciona l, Migue l 

cía Reyes, " Los proyectos económ icos de la pieriestroika". 

robu stec ido la soberanía de los pueblos. Todo ello crea premisas 
para el ava nce de toda nuestra soc iedad y, en primer té rmin o, 
de su economía . 

Al propio t iempo, la dura herencia del sistema de impos ición 
de dec isiones, la inconsecuencia y la ambigüedad de las med i­
das que se ap lican para la reforma económica, incluso los erro­
res en la direcc ión de la economía y la inobservancia de las le­
yes, han provocado una profunda crisis económica en el país. 

La situac ión de la economía nac ional cont inúa empeorando: 
Disminuye el vo lumen de producc ión. Se rompen los vínculos 
económicos. Se intensifica el separatismo. Se ha devastado el mer­
cado de consumo. El déficit presupuestario y la insolvencia del 
Estado han alca nzado magnitudes crít icas. Crecen los fenómenos 
antisoc iales y la delincuencia. Se hace cada día más d ifícil la vida 
de la gente, desciende su inte rés por el t rabajo y se desvanece 
su fe en el porvenir . La economía se encuent ra en una zona su­
mamente peligrosa: el viejo sistema adm inistrativo de gestión ha 
sido destruido y aún no se han creado nuevos incentivos de tra­
bajo en las condic iones de mercado. Se precisan enérgicas medi­
das basadas en el consenso soc ial para estab il izar la situac ión y 
avanzar aceleradamente por la senda que lleva a la economía de 
mercado. 
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La opción se ha hecho 

o hay otra posibil idad que el paso al mercado. Toda la ex­
periencia mundial ha demostrado la vita lidad y eficacia de 

la economía de mercado. El paso a ella en nuestra sociedad vie­
ne dictado íntegramente por los intereses del hombre, y su finali­
dad es crear una economía soc ialmente orientada; volver toda 
la producción de cara a las demandas del consumidor; superar 
la escasez y la vergüenza de las colas; asegurar de hecho la li ber­
tad económ ica de los ciudadanos, y estab lecer cond iciones para 
estimular el amor al trabajo, el espíritu creador, la iniciativa y la 
elevada productividad. 

El paso al mercado no contrad ice la opc ión soc ialista de nues­
tro pueblo. Só lo el mercado, unido a la orientac ión humanista 
de toda la sociedad, está en condiciones de asegurar la satisfac­
ción de las demandas de los c iudadanos, la justa distribución de 
los bienes, los derechos y garantías sociales y la consolidac ión 
de la libertad y la democracia. 

Los mecanismos de autorregu lac ión propios del mercado ase­
guran el equ ilibrio de la economía con la óptima coord inac ión 
de la actividad de todos los productore~, así como el uso rac io­
nal de los recursos laborales, material es y financ ieros. El merca­
do ex ige fl ex ibilidad de la producción y su recept ividad de los 
adelantos científicos y técnicos. 

El paso al sistema económico basado en las re laciones de mer­
cado permitirá empalmar orgán icamente nuestra economía con 
la internacional y abrir el acceso de nuestros ciudadanos a todos 
los avances de la civili zac ión mundial. 

Para que la economía de mercado fu ncione eficazmente son 
necesari as las siguientes condic iones fundamenta les que habrán 
de crearse en el período de .transición: 

• Máxima libertad de la actividad económ ica. La base de la 
economía son los li bres productores de mercancías que mu lti pli­
can su propiedad y, de este modo, la riqueza nacional. Recono­
cim iento del importante papel social y máximo estímu lo de las 
personas más act ivas, cal ificadas y de ta lento: obreros, campesi­
nos, ingenieros, empresarios y organ izadores de la producción . 

• Plena responsabi lidad de las organizaciones económicas, de 
los empresarios y de todos los func ionarios por los resultados 
de su actividad económica sustentada en la igualdad de derechos 
de todos los tipos de propiedad . 

• Competencia de los productores como importa ntísimo fac­
tor estimu lante de la actividad económica, del aumento de la di ­
versidad y elevación de la ca lidad de la producción conforme las 
demandas de los consumidores, de la disminución de los costos 
de producción y de la estab ilizac ión de los precios. El desarrollo 
de la sana competenc ia ex ige desmonopolizar la economía y for­
mar la correspond iente estructura de producc ión. 

• Libre formación de los precios. Los mecanismos de merca­
do pueden funcionar eficazmente só lo en caso de que la mayor 
parte de los precios se establezca en el mercado libremente, equi­
librando la demanda y la oferta. El control estata l de los precios 
es ad misible só lo en una esfera limitada. 
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• Renuncia del Estado a la participación directa en la activi­
dad económica (sa lvo algunos sectores especiales). 

• Extensión de las re lac iones de mercado a las esferas donde 
sean de mayor eficac ia en comparación con las formas adminis­
trativas de regu lac ión. A la vez, la conservación en la economía 
de un considerable sector que no es de mercado y que incluye 
los t ipos de actividad que no pueden ser sometidos a cr iterios ex­
clus ivamente comerc iales (defensa, san idad, ed ucac ión, cienci a, 
cultura) . 

• Apertura de la economía y su consecuente inserción en el 
sistema de vínculos económicos mundiales. Cualquier organiza­
ción económ ica tiene derecho a rea lizar operac iones en el exte­
rior. Las entidades extranjeras actúan en el mercado interior en 
iguales condiciones que todos los productores, en consonancia 
con la legislac ión estab lec ida y con las normas internacionales 
u ni versa l mente reconocidas. 

• Afianzam iento por el poder del Estado a todos los niveles 
de las garantías socia les a los ciudadanos, entendidas, por un lado, 
como concesión a todos ellos de igua les posibilidades para pro­
curarse, con su trabajo y ahorro, una vida digna y, por otro, como 
apoyo del Estado a los miembros de la sociedad imposibilitados 
para el trabajo y soc ialmente vu lnerables. 

Las presentes Orientaciones fundamentales . .. están llamadas 
a ser la base de las acciones coord inadas de todas las repúbl icas 
y órganos federales para estabi li za r la economías nacional y pa­
sar a la economía de mercado. Además, cada repúb lica sobera­
na tiene la pos ibil idad de elaborar y reali zar un conjunto de me­
didas concretas para pasar al mercado, tomando en cuenta la 
espec ificidad de su situación socioeconómica y sus peculiarida­
des nacionales e hi stóricas. 

Relaciones económicas mutuas 
en la Unión de Repúblicas Soberanas 

Las relaciones económicas entre las repúb licas soberanas se 
estructurarán part iendo del reconocimiento de la soberanía 

estatal y de la igualdad de las repúb licas y, a la vez, de la integri­
dad de la Unión como una federación, entendiendo que la base 
de la economía es la empresa y que la misión del Estado consiste 
en crear las cond iciones más favorables para su actividad . 

Las repúblicas rea lizarán la regulac ión legi slativa de la pose­
sión, así como la utilización y adm inistrac ión de toda la riqueza 
nac ional que se encuentre en su territorio y forme la base mate­
rial de su soberan ía estata l. 

Con el fin de cumpl ir las tareas comunes para las repúblicas 
soberanas, se formará la propiedad conjunta de todas las repú­
b li ca~ (propiedad federa l), admi nistrada por órganos federa les que 
asegurarán la reglamentación uniforme de su régimen económi­
co, sobre la base de la legislación antimonopolista, y medidas con­
cordadas para combatir la competencia deshonesta, proteger los 
intereses de los consumidores y regulary nivelar las cond iciones 
de partida para el paso de las repúbl icas a las re lac iones de 
mercado. 
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Las repúblicas asumirán la responsabilidad fundamental del de­
sarrollo de sus territorios y rea lizarán la política económica. For­
marán por sí mismas la estructura de gestión de la economía na­
cional, el sistema fiscal repub licano y local, recaudaciones y pagos 
obligatorios. Resolverán las cuestiones de la regu lación de los pre­
cios, de los ingresos y de la protección soc ial de la población . 
En la economía aumentará sensiblemente el papel de las repúb li­
cas soberanas de todas las formaciones nacionales. 

En interés mutuo y sobre la base de la voluntariedad, las repú­
blicas soberanas entrarán en la Unión y formarán un plano eco­
nómico único, un mercado común de la Unión, aplicando una 
política concordada de apoyo a la libre actividad empresarial, de 
víncu los económicos recíprocamente beneficiosos y de defensa 
del mercado. 

Las repúbli cas de la Un ión elaborarán conjuntamente las ba­
ses dela política económica común que serán refrendadas en la 
legislación de la URSS y de las repúb licas federadas y autónomas. 
Para la dirección conjunta de las esferas de actividad que requ ie­
ren la ap licación de una política coord inada, se instituirán los ór­
ganos fede rales de dirección. 

Con el fin de crear un mercado común federal único, las re­
públicas delegarán en los órganos de la Unión los sigu ientes po­
deres: 

• Realizar la política concordada monetario-crediticia y de di­
visas orientada a fortalecer la capacidad adqu isitiva del rublo como 
ún ico medio legal de pago en el terri torio de la Unión. No adm i­
t ir restricc iones en la ci rculac ión de los recursos pecuniarios en 
el seno de la Un ión. 

• Regular a escala de la Unión los precios de los t ipos clave 
de materias primas, producción, mercancías y servicios, cuya no­
menclatura es concordada por todas las repúb licas soberanas. 

• Elaborar y aplicar una legislac ión arance laria única que ase­
gure la defensa del mercado comú n de la Unión. No perm itir cuo­
tas restr ictivas o barreras arancelarias en el avance de la li sta con­
cordada de mercancías dentro de la Unión . 

• Trazar la estrategia de la po lítica económica exterior. For­
mar y uti lizar el fondo de d ivisas de la Unión; cumplir los com­
promisos de la Un ión ante la comu nidad internacional. 

• Aprobar las bases de la legislación que asegure el func io­
nam iento del mercado común de la Unión. 

• Organizar un servicio único meteorológico, metrológico y 
de patentes; establecer los está ndares de la Unión e implantar los 
internacionales; organizar la estadística de la Unión y un sistema 
único de contaduría . 

Además, en interés común del desarrollo socioeconómico de 
las repúblicas, los órganos de dirección de la Unión realizarán: 

• la elaboración de los pronósticos prospectivos del desarro­
llo económ ico y social del país, así como la formación y el cum­
plimiento de grandes programas económicos de trascendencia fe­
dera 1; 
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• la elaboración y el cumplimiento de med idas de alcance fe­
deral para proteger la salud y garantizar la seguridad ecológica 
de la población, y 

• la creación de condiciones económ icas para mantener la 
capac idad defensiva, garantizar la seguridad estatal de la Unión 
y combatir la delincuencia organ izada. 

En el plano federal se formarán la dirección de las esferas de 
actividad y los programas específicos que por su carácter reque­
rirán una dirección única a esca la de la Unión, a saber: 

• investigaciones fundamentales y los proyectos científico­
técnicos más importantes; 

• programas de defensa; 

• sistema único de combustib les y energía; 

• transporte ferroviario troncal, marítimo, aéreo y por tubería; 

• energética atóm ica; 

• investigaciones y sistemas cósm icos; 

• sistema federal de comun icac iones, información e infor­
mática; 

• sistema federa l estatal de aviso y acción en circunstancias 
excepcionales, incluyendo calam idades ecológicas, y 

• programas soc iales de trascendencia federal. 

Además, los poderes delegados en los órganos federa les de 
dirección no podrán ser modificados sin consentim iento de las 
repúblicas soberanas. A su vez, éstas asum irán la responsabi lidad 
económica por vu lnerar los comprom isos contra íd os. 

El presupuesto de la Unión se formará a cuenta de los impues­
tos federa les; l a~ tar ifas de impuestos y los objetos de recargo se 
establecerátl mediante un acuerdo con. las repúblicas. Los ingre­
sos del presupuesto federa l incluirán también otras aportac iones 
por el cumplimiento de las func iones para las que está facultada 
la Unión. Ello le permitirá planear sus gastos partiendo de los in­
gresos esperados y asum ir la responsabi lidad de su política finan­
ciera. 

En el presupuesto de la Unión, además de los gastos en los 
renglones considerados de competencia federa l, se formará un 
fondo de desarrollo y apoyo regional y se preverán también me­
dios para atender la deuda estatal interna y externa de la URSS 
y el fondo de reserva . 

Las repúbl icas soberanas podrán financiar de mutuo acuerdo 
el cumplimiento de otros programas económicos, científico-téc­
nicos, sociales y ecológicos sobre la base bi o multilateral. 

Con el fin de subsidiar la actividad económica exterior de la 
Unión en la parte de los poderes delegados en ella, se creará el 
Fondo de Divisas de la Unión, suficiente para atender la deuda 
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estatal externa de la URSS; apl icar la po lítica de divisas federa l con ­
cordada, dotar del indispensable apoyo a las direcciones consi ­
deradas de competenc ia federa l, y form ar reservas de div isa s; 

Para coordi nar las med idas realizadas por las repúblicas se ins­
t ituirá, adjunto al Consejo de la Federación, un Comité Económ i­
co 1 nterrepublicano. 

Lógica y etapas del saneamiento económico y 
de la transición a la econo mía de mercado 

D esde el comienzo mismo de la reforma debe hacerse hinca­
pié en el saneamiento de las f inanzas y del sistema cred it i­

c io y monetario con el manten imiento de los víncu los económi ­
cos estab lec idos y del flujo de bienes en la economía nacional. 
Adem ás, se frenarán el alza de prec ios y el despliegue de la espi­
ral de la inflac ión espontánea. Sobre esta base se presupone, a 
la larga, un amplio paso a los precios de mercado, que se efectua­
rá teniendo en cuenta las condiciones soc ioeconómicas creadas. 

Las mencionadas medidas, en combin ac ión con la asistencia 
del Estado, la implantac ión de incentivos para la producc ión de 
bienes de consumo y para los serv icios a la poblac ión, además 
de la am pliación de la ir)lportac ión de tal es mercancías, deberán 
asegurar el restablecim iento y la normalización del mercado de 
consumo, su saturac ión con mercancías y serv ic ios. 

A l mismo tiempo, se tomarán med idas para la desestatifica­
ción y desmonopol izac ión de la economía, así como el desplie­
gue de la act ividad empresarial y la competenc ia con el f in de 
crear en corto plazo premisas para activar los mecanismos de auto­
rregulac ión de mercado. 

Tras este período comenzará el desarrollo del mercado pletó­
rico, la activa política de inversión estructural y la elevación de 
su eficac ia como bases del mejoramiento de la vida de los sovié­
ti cos. 

En el curso de un lapso re lativamente corto, en el que los ór­
ganos de poder de la Unión, de las repúblicas y de las loca lida­
des podrán contar con el voto de confianza del pueblo, será pre­
ciso estab ilizar la economía nacional y efectuar transformac iones 
que abran el cam ino al desaro llo de las rel ac iones de mercado 
y aseguren un mejoram iento vis ible de la situac ión en la econo­
mía y en la vida de la poblac ión. 

Las tareas de estabi i'i zac ión de la economía y del paso al mer­
cado se cumpli rán en cuatro etapas. 

Etapa 1: programa de medidas excepcionales 

A 1 com ienzo mismo se proc lamará la implantación de actas 
legislativas que refrenden los princip ios y direcciones fun­

damentales ele la reform a económica y, lo principal, empeza rá 
a ap licarse un sistema de medidas para estabil iza r la economía 
nac ional, que asegure: 

• El saneamiento de las finan zas y de la circulac ión moneta­
ri a mediante la reducción del déficit del presupuesto estatal; el 
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mejoram iento de la em isión fiduciaria; la restructuración del sis­
tema bancario, y el ordenamiento de las finanzas de las empresas. 

• La protección de los ahorros de la población elevando las 
tasas de interés en los bancos de ahorro, el eq uilibrio de los in­
gresos y gastos de la población, el apoyo a la producción de bie­
nes de consumo y sobre esta base el restablecimiento y normali­
zac ión del mercado de consumo. 

• La estabilización de los -suministros mutuos y el impedimen­
to, en lo posible, del descenso de la producción. 

• La desestatificación y privati zación de la propiedad; la rea­
lización de la reforma agraria. 

• La estabi lización de los vínculos económicos externos. 

Lo más compl icado en esta etapa es contener la incipiente alza 
de precios: limitar el aumento de los precios al por mayor y de : 
acopio; elevar por etapas los precios estata les del combustible, 
las materias primas y los materiales construcc ión; contro lar el ni ­
ve l de los precios estata les al por menor de las mercancías de am­
plio consumo. 

Etapa JI: rígidas restricciones financieras y sistema 
flexible de fo rmación de los p recios 

E 1 propósito fundamental de esta etapa es el paso consecuente 
y pau latino a los precios de mercado para una extensa nómi­

na de productos de ap licación técnico-industria l y de bienes de 
con sumo. Las medidas adoptadas en la etapa anterior deben im­
pedir su excesivo crec imiento y, posteri ormente, los procesos in­
flac ionarios se moderarán mediante una rígida po lítica financiera 
y crediticia. 

En esta etapa se conservarán los precios fijos del Estado para 
no menos de un tercio de todas las mercancías -combustibl es, 
materias primas y materia les-, medida importante para regular 
el nivel genera l de los prec ios, y los prec ios estatales al por me­
nor de los artícu los de consumo de primera necesidad que deter­
minan el mínimo de bienestar de la pob lac ión. 

Paralelamente se ampliarán las proporc iones de la desestatifi­
cación, se privatizarán las pequeñas empresas y se desarroll ará 
la infraest ructura del mercado. 

Se adoptarán medidas espec iales para redistribuir la inversión 
de capitales y otros recursos en favor de las ramas que trabajan 
para la pob lación, y se reforzarán los incentivos para su desarro­
llo y ampliación. 

El primer resUltado de las medidas excepcionales y de la libe­
rac ión de los precios se manifestará en la sensible mejoría de la 
situación en el mercado de consumo, sobre todo en las mercan­
cías vendidas a precios de demanda y oferta. El alza de precios 
será tanto menor cuanto más rígidas y consecuentes sean las me­
didas en el terreno de la política financiero-cred itici a y las enca­
minadas a menguar el pánico en la demanda. Aparecerán mer­
ca ncías en venta libre. Éste será el primer resu ltado postivo de 
la reforma que se podrá obtener y el que habrá que conseguir 
sin falta. 
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En el período de transición se implantarán mecanismos espe­
ciales de protecc ión de los ingresos de la población, incluida su 
indización teniendo en cuenta la dinámica de los precios al por 
menor. Al mismo tiempo, empezarán a tomarse medidas para ayu­
dar a las capas de la poblac ión soc ialmente vu lnerab les. 

Además, las repúblicas y los órganos loca les de poder podrán 
adoptar diversas medidas para regu lar los prec ios. 

Etapa III: formación del mercado 

La princ ipal tarea de esta etapa consiste en lograr, en lo funda­
mental, la estabilización del mercado, tanto de bienes de con­

sumo como de med ios de producción, ampliando la esfera de 
las relac iones de mercado y establec iendo un nuevo sistema de 
vínculos económicos. 

En este tiempo en la economía se operarán procesos contra­
dictorios. Por un lado, cabe esperar una crec iente incorporación 
de mercancías en el mercado. Se desarro llará a ritmo acelerado 
la infraestructura de mercado y au mentará la influencia de la ini ­
ciativa empresaria l en la actividad económ ica. Deberá ser más 
ahorrativo el uso de recursos materiales y se reduc irán las reser­
vas de producción. Los recursos disponib les completará n el mer­
cado de medios de producción y contribuirán a su estabilizac ión. 

En esta etapa se hará hincapié en la formación del mercado 
de vivienda, en la real izac ión de la reform a de los sa larios, en 
la restructurac ión de las re laciones entre las empresas y los so­
viets loca les en la esfera soc ial y tamb ién en la suces iva li bera­
ción de los prec ios. 

La creación del mercado de vivienda es un elemento indispen­
sab le del paso a la econom ía de mercado. Permit irá incluir en 
la circu lación una de las mercancías más importantes, capaces 
de absorber una parte considerab le de la demanda solvente de 
la población, equ ili brar el mercado de consumo y reforzar los in­
centivos de actividad labora l. 

Se requerirá también restructurar el sistema de salarios. La for-. 
ma de hacerlo consiste en abo lir las reglamentac iones y estab le­
cer el sa lario estatal mínimo para las empresas de todas las for­
mas de propiedad. Se basaría en el cá lcu lo del consumo mínimo 
teniendo en cuenta el nuevo nivel de gastos en la viv ienda y, en 
conjunto, en el círculo ampl iado de bienes y serv icios adqu iridos 
con ingresos personales a prec ios de mercado. El sa lario mínimo 
real será un importan te instrumento de protección soc ial de los 
trabajadores. Al mismo tiempo, serán suprimidas las restr icc io­
nes en la posibil idad de obtener mayores ingresos. 

Etapa IV: culminación del período de estabilización 

Las principa les tareas de este período consisten en afianzar la 
estab ilizac ión de la economía y las finanzas, mejorar el mer­

cado de consumo y, sobre todo, formar aceleradamente el me­
dio competit ivo de mercado, necesario para el funcionamiento 
integral de los mecanismos de autorregu lación propios del 
mercado. 

En este período es preciso un considerab le avan ce en la des-
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monopolización de la economía, la desestatificac ión y la privati­
zac ión. 

Deben crearse premisas para intens ificar la actividad econó­
mica, ante todo en las ramas de las industrias ligera y alim enta­
ri a, en el sector agrario y en los servic ios. 

El predominio de los precios de demanda y oferta, en combi­
nación con el presupuesto eq uilibrado, crearán condiciones para 
reso lver el problema clave del paso a la economía de mercado: 
el de la convert ibilidad interna del rublo. Su esencia consiste en 
dar a todas las empresas sov iéticas y compañías extranjeras que 
se desenvuelven en el terri tor io de la URSS la posibi lidad de ven­
der y comprar libremente a la cot ización del mercado las div isas 
necesarias para cumplir operaciones económ icas corrientes. 

La convert ibi lidad interna del rublo abrirá amplias 'Perspecti­
vas para la afluenc ia de invers iones extranjeras, que tanto nece­
sita el país para la restructuración y el reequ ipamiento técn ico, 
y tamb ién para desplegar la competencia en el mercado in terno 
y superar el monopolismo. 

Medidas para estabilizar la economía 

Estas med idas comprenden el saneam iento de las finanzas y 
de la circu lac ión monetaria, el sostenimiento de la produc­

ción y los suministros mutuos, la normal izac ión del mercado de 
consumo y la estab ilizac ión de la situ ación económica externa 
del país. 

El saneamiento de las finanzas y de la circu lación monetaria 
es la tarea clave de la estabi lizac ión . Cons iste en liquidar el exce­
so de la masa de dinero en c irculac ión y adecuarla a los recursos 
de mercancías, así como en forta lecer el rub lo. 

, Ante todo hay que reducir radica lmente el défic it de los pre­
supuestos federa l y repub licanos a partir de noviembre-d ic iembre 
del año en curso. En 1991 el déficit tota l de los presupuestos fe­
deral y republicanos no debe pásar de 2.5 a 3 por ciento del PNB 
(no más de 25 000 a 30 000 millone·s de rub los). Precisamente 
esta magnitud del déficit puede ser financiada por medio de títu­
los de la deuda pública a ofrecer entre la poblac ión, las empre­
sas y organ izac iones y en el extra njero. 

También debe ponerse fin a la acred itac ión del déficit de los 
presupuestos por el Banco del Estado de la URSS. En casos ex­
cepcionales, el Pres idente de la URSS puede permitir el otorga­
miento de créd itos a corto plazo por una suma limitada en las 
cond ic iones determin adas por el Soviet Supremo. 

Los gastos presupuestarios hasta finales de 1990 y 1991 se sal­
darán mediante: 

• La suces iva reducción de las invers iones en la producción. 
Se suspende la construcción de todas las obras en fase poco avan­
zada, sa lvo las destinadas a ampliar la producción de bienes de 
consumo, la construcción de viv iendas y el desarrollo de la esfe­
ra socia l. 

• La red ucción de los gastos del M ini sterio de Defensa de la 
URSS y del Comité de Seguridad del Estado, en particular dismi ­
nuyendo las compras de armamento y la construcción militar. Par-
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te de los recursos así ahorrados se destinará a elevar los suelos 
y construir viviendas para los mi litares. 

• El cese del financiam iento de programas que han perdido 
su util idad específica y el c ier re de los renglones de gastos presu­
puestados que no han sido ejerc idos en los plazos fijados, inclu­
yendo los de los fondos centra li zados de los ministerios. 

• La reducción de dotaciones y subsidios a las empresas, ex­
cepto el limitado círcu lo de los inc luidos en la lista concordada . 

• La red ucción de los gastos para mantener el apa rato estata l 
y el paso de muchas organ izac iones presupuestarias a la autoges­
tión financiera (tota l o parc ial). 

A la vez, se toman medidas para aumentar los ingresos de los 
presupuestos federal y republica nos. 

En 1991 se mantendré la legislac ión fisca l federal estab lecida. 
A propuesta de las repúblicas, pueden introduci rse enm iendas a 
las leyes ex istentes. 

Para ga rantiza r un seguro contro l de las aportaciones presu­
puestarias se concluirá la implanta"ción de las inspecciones fiscales . 

Ya a fines de este año, los ingresos del presupuesto deberán 
incrementarse por med io del crec imiento de. las apor.taciones del 
impuesto sobre las ventas a causa del paso a la formación de los 
prec ios con base en la re lac ión oferta-demanda para determina­
das mercancías que no son de primera necesidad, incluyendo de 
importac ión. 

Se emprenden esfuerzos para aumentar los ingre~os presupues­
tarios procedentes de la venta en el mercado interno, en consi­
derables proporciones, de bienes de las fuerzas armadas pard usos 
civiles, una parte de los camiones y. los automóviles utilizados por 
instituciones del Esrado y otros bienes y mercancías estata les. 

Con el fin de sanear la circu lac ión monetaria, evitar la in fla­
ción y establecer restricc iones financieras más ríg idas para las em­
presas, tiene una importanc ia decisiva la t ran sformac ión del sis­
tema bancario y la creac ión de eficaces resortes de regulación 
de la masa de dinero . 

Con este objeto, los bancos espec ializados del Estado son trans­
formados en bancos de comerc io por acciones que funcionan en 
iguales condiciones que otros bancos de comercio. Se les enco­
mienda prestar servicio de créd ito y contab ilidad a las ent idades 
de la economía nac ional. Es conven iente conservar un so lo ban­
co del Estado ·que, con apoyo del presupuesto, conceda créd itos 
ventajosos para estimular la act ividad económica en interés del 
Estado . Conserva la cond ición de banco estatal el Banco de Aho­
rros; el Estado garantiza la integridad de los depósitos, incluso, 
si es preciso, mediante la indizac ión de los mismos. 

A l Banco del Estado de la URSS, a los bancos cent rales de las 
repúblicas y a sus in st ituciones se les confieren las funciones de 
sistema de reserva con un órgano único de dirección que esta­
blecerá reglas únicas, coord inadas y obligatorias para todos en 
la regulación del crédito y de la masa de dinero. 

Se elevan las ta sas de interés bancario. Posteriormente, el ni­
vel de las tasas de interés estará determinado por la demanda y 

797 

oferta en el mercado de créd ito y la po lítica del Banco del Estado 
de la URSS. 

La ap licac ión de estas medidas provocará que muchas empre­
sas experimenten dificu ltades financieras. Para faci li tar su adap­
tación a las nuevas condiciones, se les permitirá acumu lar sus pro­
pios med ios de circulación y encontrar los procedimientos para 
elevar la eficiencia; se prevé: 

• la desestatificación, conversión en soc iedades anónimas y 
descentralización, en primer término, de ta les empresas; 

• la creación de fondos de estab ilización; 

• el fomento del créd ito comercial entre empresas como un 
elemento del nu evo. mercado al por mayor para dism inuir la in ­
clinac ión en el créd ito bancario; 

• el estímu lo de la práctica de emisión de bonos para repo­
ner los medios de circulación, y 

• el cier re de las empresas irremed iab lemente ineficientes. 

La normalización del mercado de consumo es la parte más im­
portante, en el plano soc ial, del programa de estabilización. Para 
ello es necesario, por un lado, encontrar una ap licación eficaz 
para la enorme suma de dinero excedente acumulado por lapo­
blación y, por otro, aumentar el acceso de mercancías y servi­
cios al mercado de consumo. 

Para cumplir la primera tarea se plantea amp li a~ la esfera de 
bienes y servicios pagados. Aumentará la venta a la población de 
viviendas, casas de campo, materiales de construcción y diver­
sos tipos de bienes del Estado; además se cobrará una suma por 
el arriendo prolongado de parcelas en las afueras de las ciudades. 

Se em itirán también títulos de la deuda pública a la población, 
sin intereses, para la adq uisic ión en un futuro próximo (a plazos 
fij os) de bienes materiales deficitarios: automóviles, ordenadores 
persona les, muebles, servicios de teléfono, vivienda adicional, ca­
si tas de campo, cocheras, parce las en las afueras de las ciuda­
des, con garantía del Estado y a precios fijos. 

Es importante la estabi lidad de los víncu los económicos, so­
bre todo en el período de transición, ten iendo en cuenta el ca­
rácter inestable de las relaciones de mercado que surgen y el pe­
ligro de desorganización de la producción. 

Al tenor del Decreto del presidente de la URSS, en 1991 se mari­
tendrán los vínculos económicos ex istentes y se implantarán se­
veras sanciones por su vu lnerac ión. Se asegurará también el fun ­
c ionamiento ininterrumpido del transporte . 

Se adoptan todas las med idas pertinentes con el fin de encon­
trar recursos en divisas para pagar las cuentas a las firmas extran­
jeras por el sumini stro de mercancías y para acelerar la conclu­
sión de contratos de importación de materias primas, materiales 
y artícu los complementarios. 

El fortalecimiento de la situación económica externa de la URSS 
requiere de manera imperiosa norma lizar con la mayor urgencia 
la situac ión de las divisas en el país y el concurso de capita l ex-
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tranjero. Con el fin de crear condiciones para esto, es precisa la 
existencia de: a] un neto programa de estabil izac ión de la si tua­
ción política y económica que goce del apoyo de las repúblicas 
y de las principales fuerzas sociales del país; b] un programa na­
cional de reducción de los gastos militares y la reconversión de 
la industria de guerra, y e] una nueva doctrina de las relaciones 
económicas exteriores con garantías para las inversiones extran­
jeras. 

Después de aprobar y realizar estos programas, puede su rgir 
la posibilidad de: 

• recibir ayuda de los países capitalistas industrial izados en di­
versas formas, incluso el otorgam iento de empréstitos en venta­
josas condiciones y a largo plazo; 

• arrendar algunos yacim ientos de combustible y materias pri­
mas, así como extensiones forestales, y organizar empresas mix­
tas para el amplio procesam iento de estos recursos naturales, a 
tono con las ex igencias ecológicas modernas y con el consenti ­
miento del correspondiente soviet de diputados populares; 

• subastar o arrendar bienes inmuebles, incluyendo empre­
sas inconclusas; 

• vender bonos públicos del Estado y acciones de empresas 
y organizaciones de la URSS a inversionistas extranjeros; 

• acometer, con ayuda de capitales extranjeros, la exp lota­
ción de numerosos almacenes de desechos y subproductos utili­
zab les; 

• atraer inversiones extranjeras para organizar empresas mix­
tas, e 

• invertir capital extranjero en la creac ión de una moderna 
industria turística y de las empresas necesarias para su infr<.es­
tructura. 

Tomando en consideración el agravamiento del problema de 
la deuda externa, las Orientaciones fundamenta les . .. prevén me­
didas para aliviarla y para asegurar el mercado soviético exterior 
durante el período de su estabilización. Con estos fines: 

• se organizará la importación, con la posibilidad de pagar en 
rublos y de reinvertir las sumas obtenidas en la economía del país; 

• se ultiman las negociaciones con el FMI, las comunidades 
europeas y los principales estados extranjeros acerca del apoyo 
económico y financiero a la pieriestroika y a la reforma del 
mercado; 

• a partir del 1 de enero de 1991 , las transacciones con los 
países del CAME se efectuarán bajo los precios mundiales y con 
divisas libremente convertibles, y 

• se reducirá y se traspasará sobre una base comerc ial la asis­
tencia económica de la URSS a otros países. 

Se prevé que el Soviet Supremo establezca anualmente el lí­
mite máximo de la deuda externa del país y confirme el presu­
puesto de ta l asistenc ia. 

Medidas para la formación de la 
eco nomía de mercado 
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Apoyo a la iniciativa empresarial, desestatificaci6n, 
privatización y desarrollo de la competencia 

1 paso a la economía de mercado y el funcionamiento eficaz 
del mecanismo del mercado de autorregu lac ión son posibles 

sólo si la parte fundamenta l de· los productores de mercancías 
-empresas, organ izac iones y ciudadanos- posee li bertad para 
la actividad económ ica e iniciativa empresaria l. 

Se confirmará a escala federa l y en las repúblicas la re lación 
de actividades reservadas exclusivamente al Estado, o que se per-· 
mitan a condición de poseer licencia del Estado. 

La formación de productores de mercancías libres, como im­
portantísimo elemento de la economía de mercado, requiere li ­
berar la mayor parte de las empresas de la tutela estata l y efec­
tuar su privatización. Por privatización se entiende no el paso 
obligatorio a la propiedad privada solamente, sino un proceso más 
general de sustitución del 'propietario mediante el traspaso o la 
venta, en diferentes cond iciones, de la propiedad estata l a los co­
lectivos, cooperativas, accion istas, empresas extranferas y parti­
cu lares. 

La desestatificación con la transformación de la propiedad pue­
de efectuarse por distintos métodos. Las orientaciones concretas 
de la misma se determ inarán segú n las peculiaridades de las re­
públicas y regiones, la especificidad de la rama de producción 
de que se trate, el estado de los fondos y otros factores. 

Los programas de desestatificación se desplegarán a parti r de 
la adopción, en los planos federa l y republicano, de las corres­
pond ientes decisiones en forma de decretos del presidente de la 
URSS y de los máxi mos órganos de poder republicanos. En estos 
documentos se indicarán los principios, objetivos y orientacio­
nes fundamentales de la desestatificación . Se recalcará la igual­
dad de todas las formas de propiedad, prevista por la Ley sobre 
la Propiedad en la URSS. Se reconocerá el derecho a la prop ie­
dad privada . Se indicarán las garantías del derecho de propiedad 
para las personas jurídicas y para los ciudadanos, incluyendo los 
extranjeros. 

Se prevé conceder prioridad en la compra de bienes y acciones 
a las co lectividades laborales y a sus miembros, así como utilizar 
d istintas formas para prestarles ayuda, ante todo con los fondos 
de la empresa, la venta a plazos, rebajas, concesión de créd itos, 
etcétera. 

Se presupone utilizar en amplia esca la los concursos y subas­
tas y adoptar las medidas correspondientes. 

En la actualidad, el valor de los fondos básicos del país (sin 
contar el valor de la t ierra, el subsuelo, los bosques y los bienes 
personales de los ciudadanos) es de alrededor de tres billones de 
rub los; si se toma en cuenta la amortización, es de cerca de dos 
billones. Los fondos empresariales de rotación constituyen 800 000 
millones de rub los. Cerca de 90% de los bienes es propiedad del 
Estado. · 

Por esta razón el proceso de desestatificación puede extenderse 
por un período prolongado. 
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Con la transformación de la estata l en otros t ipos de prop ie­
dad se emprende en forma simu ltánea la tarea de la creación de 
peq ueñas empresas en gran número . 

Reforma agraria y peculiaridades de la formación 
de las relaciones de mercado en el complejo 

agroindustrial 

L as ta reas c lave de la formac ión de la economía de mercado 
en la esfera agraria son: 

• rea lizar la reforma agraria. y crear cond iciones para el efi­
caz func ionam iento de las d ife rentes formas de propiedad y ad­
ministrac ión; elimi nar el monopolio en la poses ión de la t ierra, 
y formar una econom ía pluriestructu ral en el agro; 

• anu lar las estructuras admin istrativas de la dirección estata l 
de la producc ión agríco la y renunciar al establecimiento admi­
nist rativo de ped idos obligatorios de producción agrícola; 

• elevar el prestigio e intensificar los incentivos del trabajo 
campesino y estimu lar por todos los medios el espíritu empren­
dedor y la sana competenc ia de los productores de mercancías; 

• trazar y rea li zar programas específicos para el desarro llo de 
la infraestructura prod uctiva y soc ial en el campo con el apoyo 
financ iero del Estado, y 

• asegurar una polít ica soc ia l acorde con las n ecesidade~ y 
demandas de la pob lación rura l, así como crear garantías socio­
económicas para la justa situación del campesinado en la soc ie­
dad. Las repúbl icas deben adoptar los códigos agrarios y otros 
actos legislativos de acción directa que regulen las relaciones agra­
rias con arreglo? las pecu liaridades de las distintas regiones del 
país y a las cond iciones de la concesión de ti erras a todo el que 
lo desee y sea capaz de uti liza rlas eficazmente para la prod uc­
ción agríco la. Determinar también el mecan ismo de la li bre sal i­
da del trabajador de la empresa (asoc iación) estata l, cooperativa, 
etc ., conservando su parcela y ret irando su parte de los bienes 
acumu lados, a condición de que organice por su cuenta la pro­
ducción agrícola. 

La cuestión de la propiedad de la tierra se decide por la vo­
luntad li bremente expresada del pueblo. 

Los máximos órganos de poder el Estado de las repúblicas crea­
rán com ités para la reforma agraria encomendándoles proceder 
al catastro de las fincas, seña lar las tierras que no se util izan efi­
cazmente y desempeñar las func iones de ordenam iento del sue­
lo, consu lta y contro l. 

Se está llevando a cabo la labor de transformar los ko ljosi y 
sovjoses no rentables y conceder sus tierras, tota l o parc ialmen­
te, a las cooperat ivas, a los arrendatarios, a las hac iendas campe­
sinas, a las empresas industriales, etc., para organ izar la produc­
ción agrícola y para ut il izarlas como hac ienda auxi liar personal 
y para colectividades de jardinería y horticu ltura. 

Los órganos de poder ejecutivo de la Unión y de las repúbli ­
cas, as í. corno los comités ejecutivos de los soviets de diputados 
popu lares, adoptarán un conjunto de medidas económicas y or­
ganizativas para estabi lizar el abastec imiento de comestibles en 
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el país y cambiar de fo rma cuali tativa el sistema de adm inistra­
ción en la producc ión agroi ndustrial. Con estos fines: 

• Se implantarán nuevos prec ios estata les de acopio para los 
t ipos más importantes de la producción agríco la comprada por 
el Estado. Se crearán condiciones para el paso a los prec ios con­
tractua les li bres en la venta de otros prod uctos agrícolas. 

• Se tomarán medidas para estimular a las empresas que con­
cluyan contrato~ de ~um i n i stro de productos agrícolas al Estado. 

• Se prestará ayuda a los ciudadanos para trabajar las hacien­
das auxiliares personales, concediéndoles parcelas ad ic iona les, 
vend iéndoles simiente, plantones, piensos y crías de ganado y 
aves, así como comprándoles sin objeción la mercancía prod ucida. 

• Se asignarán, por un precio mód ico, parce las para la jardi­
nería y la horticu ltura a todos los habitantes de ciudades y pobla­
dos que lo deseen. 

• Se restab lecerá íntegramente la naturaleza cooperativa de 
los ko ljosi . 

En las repúb licas, terr itorios y regiones se ap licarán medidas 
para desmonopolizar la esfera de los acopios y del procesamien­
to de la producc ión agrícola. Obtendrán desarrollo preferente las 
pequeñas empresas prov istas de equ ipos modernos situad as en 
los lugares de cu lt ivo. Consecuentemente, las grandes empresas 
procesadoras serán transformadas en sociedades anónimas. 

Como parte del programa general del empleo de la población, 
se aplicarán med idas específicas para estimu lar el traslado de nú­
cleos fam il iares a las regiones donde la agricu ltura experimenta 
escasez de mano de obra. A éstos se les concederán faci lidades 
para hacer la mudanza y estab lecerse. Las fam il ias que formen 
haciendas campesinas serán exim idas de impuestos durante dos 
o tres años a partir del comienzo de su activ idad . 

Política de formación de los precios 

L os precios libres de mercado son un elemento inalienable de 
la economía de mercado. Para que el paso a ellos sea menos 

doloroso, ante todo en los precios de los artículos de consumo 
y servic ios, se propone liberarlos por etapas del control adminis­
trat ivo. En la primera etapa se retirará el control de los precios 
de un grupo de mercancías que no son de primera necesidad . 

A l propio t iempo, para la protecc ión social de la población, 
se prevé mantener los precios estata les de las mercancías y de 
los servicios que forman la base del mínimo vital fami liar (las re­
públicas determ inarán la selecc ión de los comestibles y de losar­
tícu los industria les para estos fines). Localmente, se permitirá tam­
bién el aumento de los precios de algunas mercancías por decisión 
de las repúbl icas de acuerdo con sus cond iciones. 

En adelante, se retirará el control de los prec ios al por menor 
de grupos de mercancías según la situación concreta en el mercado. 

Durante el período de transición, el Estado no podrá renun­
ciar de golpe a la po lítica de mantener precios bajos al por me­
nor de unas u otras mercancías y, por consigu iente, de los subsi-
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dios a los precios. Pero es prec iso un cambio cardinal en el orden 
de las subvenciones de modo tal que sea ventajoso producir y 
vender diversos art ículos y, por consiguiente, que las mercancías 
baratas no se conviertan de inmed iato en defic itarias. 

En consonancia con el Decreto del Pres idente de la URSS, So­
bre las Medidas P ~ i mord i a l es para el Paso a la Economía de M er­
cado, del 4 de octubre de 1990, se proyecta pasar a la amplia 
utilizaciqn en la economía nac ional de los prec ios contractuales 
al por mayor. 

En las condiciones existentes de desequ il ibrio monetario­
financiero, el paso a los prec ios contractuales al por mayor pue­
de provocar una excesiva inflac ión, el aumento injustifi cado de 
los costos (para aportar al presupuesto menor proporc ión de be­
nefic ios) y la falta de interés en el incremento de la producción 
a causa de la baja rentabi lidad. 

Para impedir estas tendencias negativas, se prevé: 

• ap licar aceleradamente med idas para el ordenamiento del 
sistema fin anciero y crediti cio con el objeto de limitar de manera 
drástica la masa de dinero en las empresas y organizaciones, y 

• establecer cuanto antes un nivel más fu ndamentado de los 
prec ios estatales para los productos combustib le-energéticos, los 
tipos más importantes de materias primas y materiales de cons­
trucc ión y otros productos de uso industri al y técnico, en los que 
se pretende mantener los precios fijos. 

Reforma del sistema bancario 

E 1 eje del ace leramiento de las reform as económicas es el ru ­
. blo convert ible. La cond ición de su fortalec imiento es el sis­

tema monetario único, el. mantenim iento del centralismo de la 
polít ica monetaria y creditic ia. 

El lo ex ige la más urgente reorganización del Banco del Estado 
de la URSS teniendo en cuenta que se le asignarán las fun ciones 
de sistema de reserva. Con estos fines se instituye el Consejo Cen­
tral, máximo órgano de direcc ión del Banco del Estado; lo inte­
gran el presidente de éste, nombrado por el Soviet Supremo, y 
los d irectores de los bancos centrales de las repúblicas. 

La adopc ión de este sistema bancario proviene de la necesi­
dad de centralizar las pol ít icas monetaria y crediticia en las con­
diciones de soberanía de las repúblicas y de formación sobre su 
base de la Un ión federativa renovada. 

Con este enfoq ue, las repúbl icas adoptarán sus propias leyes 
bancarias que no contravengan la legislación federal sobre los ban­
cos y la actividad bancari a. 

Un factor clave de la reforma credit icia es la comercialización 
de los bancos especializados del Estado que se transformarán en 
sociedades anónimas independientes con la máx ima distr ibución 
de las acc iones. 

El sistema de bancos de comercio universales puede ser com­
pletado por instituciones especializadas: cooperat ivas de crédi­
tos y bancos agrarios, fondos de inversión y pensiones, etcétera. 
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En el transcurso de varios meses se reformará el sistema de se­
gu ros del Estado, Gosstraj, cuyos órganos pasarán a ser institu­
ciones de comercio sobre la base accionaría y se permitirá la fu n­
dación de nuevas compañías de seguros, incluyendo la 
participac ión extranjera. 

Se precisa determinar la cond ición del rublo como único me­
d io legal de pago en el territorio de la URSS . Con el f in de estabi­
lizar la capacidad adq uisivit iva del rublo, se proh íbe la emisión 
de otras monedas, bonos y títu los, y la util izac ión de cualquier 
otra divisa como medio de cambio . 

Restructuración de la actividad económica 
exterior 

E 1 paso al mercado requiere la formación en la URSS de una 
economía de tipo abierto que se desarrolle en inte rconex ión 

y competencia con la mundial. Por eso las Orientaciones funda­
mentales . . . parten de la un idad del rec into de ad uanas, del sis­
tema monetario, de los fund amentos del régimen de inversión y 
de la política exterior del país con la ampliación de los poderes 
de las repúb licas en estos terrenos. Para dichos fines se inst itui rá 
un órgano estatal de d irecc ión general de los vínculos exteri ores 
con representac ión de las repúblicas. 

En las condiciones del paso al mercado la empresa se conver­
t irá en la principal figura de la actividad económica exte rior. Se 
proyecta desestatifi car y descentralizar la actividad económica ex­
terior con el traspaso de las operac iones comerciales a las em­
presas, asegurando su independencia comercial y concentrando 
las funciones de los órganos estatales en la regulación y el estí­
mu lo de estas operac iones . 

El petró leo, el gas, el oro, los diamantes y las piedras precio­
sas, la tecnología espec ial y, posiblemente, algunas bt ras mercan­
cías, según la li sta concordada con las repúblicas, son un rec urso 
de exportación federal y se venden de manera espec ial. 

Las agrupac iones económicas exteriores departamentales se 
tra nsformarán en firmas intermediarias, incluso anónimas, y e.n 
caso necesario se descentralizarán y diversifica rán. 

Para estimu lar y ordenar la actividad económica exterior: 

• Se adoptará una nueva 'legislación arancelaria y de divisas 
en forma de norm as de acc ión directa y, también, las bases de 
la nueva leg islac ión para las inversiones. 

• Se abolirá n .los coeficientes dife renciados de divisas. 

• A part ir del 1 de .enero de 1991 los ingresos en divisas se 
depositarán directamente en las cuentas de las empresas; una parte 
ha de ser vendida de manera ob ligatoria a los presupuestos fede­
ral y republicano según normas que favorezcan la industr iali za­
ción de la exportación. 

• Para ampliar la autonomía de las empresas respecto a las 
d ivi sas se creará un mercado interno de éstas con su li bre com­
praventa según la cotización del mercado; los bancos republica­
nos y parte de los bancos de comercio podrán rea lizar operacio­
nes de crédito y con divisas; las empresas tendrán derecho a 
solic itar créditos hipotecarios extranjeros. 
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• En marzo de 1991 se crearán sistemas de seguros de los ri es­
gos económicos exteriores de las empresas . Se pondrá en mar­
cha un sistema federal de in formación económica exteri or con 
el fin de eleva r la ca lidad de la preparación del personal y de los 
servi cios comerciales. Asimismo, se procederá a la ce rtifi cac ión 
estatal de las "escuelas de negocios" y de las f irmas de asesoría. 

La dirección del complejo económico exterior pasará, en lo fun­
damental, a manejar los resortes juríd icos y económicos (arance­
les, impuestos, cotización de la moneda, interés bancario) . Se im­
plantará una nueva tarifa arancelari a de la URSS que regulará la 
competencia extranjera en el mercado de la Unión. Se reducirá 
al mínimo el número de mercancías de exportac ión por li cenc ia. 
Se in stituirá un amplio sistema de control de la observancia de 
la legislac ión económica exterior y de las reglas de la competen­
c ia y se reforzarán los se rvicios de aduanas e inspecc ión. 

El capital foráneo será introducido en el país con fines especí­
fi cos. Se ampliarán las posibles formas de sus inversiones (inclu­
yendo empresas en plena propiedad, conces iones, zonas de li­
bre act ividad empresari al) y se estab lecerán sus orientac iones 
prioritarias. Las invers iones ext ranjeras será n convert idas, poco 
a poco, en la fu ente principal del uso de los recursos extranjeros. 
Se in stitu irá un fondo espc ial que concentre los recursos conce­
didos a la URSS en concepto de ayuda de los estados extranjeros 
en el plano intergubern amental, cuya utili zac ión será sometida 
a ri guroso contro l. 

Sobre la base de la estabili zación de las finanzas in ternas, de 
los nuevos precios y la coti zación del rub lo, del logro de su con­
vertibilid ad iñtern a en el mercado al por mayor y de div isas del 
país se pasará, por etapas, a la convertibilidad de la moneda so­
viética . Empezando por las operaciones del capital extranjero se 
exte nderá luego a todas las operac iones corrientes de la balanza 
de pagos. 

Medidas para desplazar la economía 
sumergida 

E 1 paso al mercado es el med io más eficaz para desplazar la 
economía sumergida. Las med idas fundamenta les para liqui­

dar la economía sumergida co inc iden con las orientaciones más 
importantes de la reform a. Como muest ra la experiencia mun­
dia l, más de 90% del vo lumen de las operaciones de esa econo­
mía puede ser elim inado con bastante rap idez ap licando las me­
didas para la form ación del mercado . 

Se propone también adoptar, en los planos republicano y fe­
deral, d·2cisiones que aseguren: 

• la creac ión de una estrecha inspecc ión fisca l; 

• la protecc ión jurídica y práctica de la propiedad de los ciu­
dadanos y de las co lecti vidades sobre los med ios de prod ucc ión 
y sus rentas; 

• la superac ión del monopo li smo en la economía, en parti­
cular med iante el estab lec imiento de altas tasas fisca les, la limita­
ción de los prec ios de las mercancías produc idas por monopo­
l ios y otros métodos d ete rmin ados por la leg islac ión 
an timonopo li sta; ' · 
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• la introducc ión práctica paulatina de la entrega anual a la 
inspecc ión fisca l de la declaración de renta de los c iudadanos; 

• la máxim a red ucción de todo género de distribuciones por 
sistemas espec iales (talones, encargos, etc. ), y 

• la adopc ión de una nueva legislac ión penal y procesal­
pena l, civil y procesa l-civil y administrativa, previendo en ella una 
elevada responsabilidad pen al por los del itos económicos más 
graves. 

Política social en la transición a una economía 
de mercado 

La economía de mercado socialmente orientada, cuya creación 
persiguen las O rientaciones fundamentales . . . , es un sistema 

económ ico donde cada grupo y capa soc ial de la poblac ión ob­
tendrán amplias posib ilidades para reali za r sus aptitudes y satis­
facer sus demandas vitales sobre la base del trabajo li bre y del 
aumento de los ingresos personales. 

Para todos los ocupados en la econom ía nacional, uno de los 
factores importantes de la elevac ión del tono soc ial será la posi­
bi lidad de escoger dónde y en el marco de qué formas de pro­
piedad y ad ministrac ión ap lica r sus conocimientos y experiencia . 
Para los trabajadores de las ramas básicas de la economía' nacio­
nal cuya prod ucción se mantiene a prec ios fijos hay que prever 
medidas que estimulen su actividad en las condiciones de las re­
lac iones de mercado. 

En el nuevo sistema económico se abre la posibilidad, en caso 
de poseer determinadas aptitudes, de emprender un negocio pro­
pio: o rganizar una cooperat iva, ser dueño de una ti enda, de un 
restaurante, de un taxi personal, de fundar una peq ueña empre­
sa Li otra forma económica. 

La libre opc ión de las formas de ap licac ión del trabajo será 
también un factor importante para mejorar las condiciones de vida 
de los c;unpesinos. Elegirán entre una hac ienda grande -koljós 
o sovjv~ -, una pequeña co lectividad arrendataria o una granja . 

La economía de mercado ofrece amplias posibilidades a la in ­
telectualidad para ap lica r sus conoc imientos y aptitudes. Refren­
dar el derecho a la propiedad intelectual creará cond ic iones e 
incentivos para el florecimiento de todo lo verdaderamente ta-
lentoso y original. ' 

Un aspecto importante de la nueva polít ica soc ial será el in­
cremento de los ingresos laborales personales, la elevac ión de su 
pape l con el propósito de satisfacer las demandas soc iales, cultu­
rales y ex istenciales de la pob lac ión y liqu idar sobre esta base el 
pa ras iti smo. Med iante los fondos sociales de consumo se asegu­
rará un nivel mínimo garantizado de bienes soc iales para todas 
las capas de la pob lac ión . 

El concepto de ingresos rea les de la pob lac ión tendrá un sen­
tido cua litativamente nuevo. Con el paso al mercado, el princi­
pa l beneficio de tod as las capas de la pob lación será la satura­
ción de éste con d iversas mercancías y servic ios; la posibi lidad 
para cua lqu ier consum idor de escoger li bremente y, por lo tan-
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to, de satisfacer a plenitud (de acuerdo con los recursos pecun ia­
rios de que d isponga) -sus demandas. 

Además, se ampliará considerablemente el círculo de bienes 
que podrán ser adqu iridos sin restricciones con estos ingresos. 
En los gastos de la poblac ión ocupará un lugar cada vez más esen­
cial la adqu isición de viv ienda de ca lidad, y no só lo la fundamen­
tal, si no también en las afueras de las ciudades, los gastos en asue-
to, etcétera . · 

Se propone concretamente rea lizar las siguientes transforma­
ciones de los métodos e instrumentos de la po lít ica soc ial ut ili za­
dos actua lmente. 

Reforma de la retribución del trabajo 

U n resu ltado importante de la nueva polít ica soc ial será el con­
secuente crec imiento del va lor de la mano de obra. En el 

sa lario se reflejarán más o menos con plen itud los gastos rea les 
en reproducc ión de la mano de obra ca li f icada, lo cual contri­
bui rá a que las inversiones en educac ión, capac itac ión, desarro­
llo cu ltura l y soc ial del indiv iduo sea n las más eficaces. En el cur­
so de la reforma de la retr ibución del trabajo, las tarifas estata les 
se considerarán como la garantía mínima para los operarios con 

' la correspond iente ca li f icac ión. Desde este punto de vista serán 
de obligatoria aplicac ión en todo el territor io del país y en todas 
las empresas, independientemente de la forma de propiedad. Ade­
más, las repúb licas y empresas pod rán estab lecer a su albedrío 
tar ifas de ret ri bución del trabajo a costa de los fondos que ten­
gan, pero no in ferio res a l a~ tar ifas estata les. 

En este sentido, el sistema estatal de tar ifas actuará como fac­
to r de protección socia l de los trabajadores y potente estímulo 
para la elevac ión de la eficiencia de la prod ucción. 

El nuevo sistema de ta ri fas deberá abarcar de manera simu ltá­
nea las ram as product ivas y no product ivas de la econom ía na­
ciona l con objeto de que los trabajadores de la cu ltura, la san i­
dad y la educación tengan igua les garantías en la retr ibuc ión del 
trabajo y su nivel no sea inferior al de los trabajadores de la esfe­
ra product iva . 

Al mismo t iempo, se implantará un nuevo sistema de contra­
tac ión de los dirigentes de las empresas donde la tar ifa estata l tam­
bién actuará como cuantía mín ima de la retribuc ión del trabajo. 

Todas las demás cuest iones de la retr ibución del trabajo 
-formas y sistemas de pago, primas, recompensas, pagos extra­
las reso lverán las empresas por sí mismas, sin introm isión de los 
órganos estatales . El sa lario indiv idua l no se limitará y su control 
lo ejercerá só lo el impuesto de ut il idades . 

Una nu eva fuente de ingresos la representarán los div idendos 
de las acc iones de las empresas y otras rentas de la prop iedad . 

Aumento de la asistencia social a la población 
incapacitada para el trabajo y a los estudiantes 

R ecientemente se ha promu lgado la Ley de Pensiones que será 
pu esta en vigor en el período de 1990-1993. Un importante 

rasgo d ist intivo del nuevo sistema de pensiones es su relación con 
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el presupuesto mínimo de consumo y con las cambiantes condi­
ciones de la economía de mercado. Las med idas para mod if ica r 
el sistema de pens iones permitirán eleva r la cuantía mín ima de 
éstas en 50 por ciento. · 

Segú n vaya aumentando la eficienc ia de la economía se pro­
cederá al incremento centra lizado de los diversos subsidios re la­
cionados con el nacimiento y la educac ión de los hijos y también 
para lo: 'nválidos. Aumentarán de manera considerable las be­
cas por cuenta de los fondos del Estado. 

Las repúl 'leas podrán considerar las cuantías establecidas cen­
tra lizadamente de las pensiones, subsid ios y becas como garan­
tías mínimas de 1 asegu ram iento material de las co rrespond ientes 
categorías de ciudadanos. Tend rán derecho, en caso de poseer 
los recu rsos necesarios, a aumentar la cua ntía de estos pagos. 

Además, el sistema de pensiones, subsidios y becas podrá for­
ta lecerse con las subvenciones asignadas por las propias empre­
sas para los vetera nos, mujeres y estud iantes. 

El presupuesto mínimo de consumo y el mecanismo de 
protección social de la población contra la inflación 

e amo importante instru mento de ap licac ión de la nueva polí­
t ica social se utiliza rá de manera act iva el índ ice de presu­

puesto mín imo de consumo. Las fam ilias en las que el ingreso me­
dio por persona sea inferior al mín imo de vida serán objeto de 
ayuda primord ial por parte de los órganos loca les y estata les. 

Al mismo t iempo, la forma fundamenta l de ayuda en las con­
dic iones de la economía de mercado será la creac ión de premi­
sas más favo rab les para el incremento de los ingresos labora les 
personales. A estas famil ias se les as ignará, en primer térm ino, 
t ierra para crear la hac ienda auxi liar persona l o campesi na, se les 
fac ili tarán créd itos en cond ic iones ventajosas y sólo en casos es­
peciales se les prestará ayuda materi al d irecta. El presupuesto mí­
nimo de consumo será determinado como un surt ido de d iversas 
mercancías, serv icios y otros bienes ind ispensab les para la ex is­
tencia del hombre. Debe garantizar no só lo un mín imo de me­
d ios de subsistenc ia, sino la pos ibilidad de desarro llarse y perfec­
cionarse, además de determ inada li bertad en el consumo. 

Para las pensiones, becas y subsidios se proyecta una indiza­
ción de 100%; para los empleados con sue ldos y emolumentos 
fijos (m il itares, maestros, médicos, científicos, oficinistas, ~te.), has­
ta 70% de acuerdo con el nive l del sa lario. En las empresas auto­
financiadas se ind izará el fondo de retr ibución del trabajo. El es­
tablec imiento del presupuesto mín imo de consumo y el orden 
de indización de los ingresos de la población serán regulados tanto 
por la legislac ión de la URSS como de las repúb licas. 

Política de empleo 

1 aumento de la eficiencia de la producc ión, la liquidac ión 
de las empresas poco rentab les y carentes de perspect ivas y 

la creac ión de nuevas ramas de producción conducirán a una re­
distribución de la mano de obra, en primer térm ino en la esfera 
de los servicios, donde se crearán nuevos puestos de trabajo, y 
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también en las cooperativas y en el sector privado . Una parte de 
los trabajadores quedará temporalmente al margen de la produc­
ción soc ial. La tarea consiste en red ucir al mínimo el tiempo de 
paro forzoso. 

En los soviets locales se instituirá un serv icio estatal especial 
de empleo que no só lo se ded icará a buscar puestos de trabajo, 
sino también a organizar otros nuevos, a la capac itación y reci­
c laje, a la ori entac ión profesiona l y, finalmente, aporta rá el sus­
tento materia l de las personas que queden cesantes por un t iem­
po. Los soviets locales organ izarán obras púb licas pagadas para 
los desempleados tempora les. De suma importancia se rá que el 
servi cio de empleo sea gratu ito. 

Se rea li zarán, en esca la federa l y republicana, programas es­
peciales para el empleo de la poblac ión, ante todo en las regio­
nes con exceso de mano de obra. Se creará un fondo de asisten­
cia al empleo de la pob lac ión. 

Además del actual sistema de la garantía material durante el 
paro forzoso, se proyecta implantar seguros d irectos de desem­
pleo si por cualqu ier causa no se logra co locar o capacitar ráp i­
damente al interesado. 

Reforma de la vivienda 

E 1 mercado de trabajo, que presupone el libre desplazam iento 
de la mano de obra por el país y más allá de sus fronteras se­

gún la demanda y la oferta, no puede funcionar de manera nor­
ma l si no hay mercado de vivienda. 

Los princ ipios y condiciones de ap licac ión de la reform a de 
la v iv ienda, elaborados al tenor del Decreto del Presidente de la 
URSS sobre esta cuest ión, serán sometidos próx imamente a am­
plia d iscusión. 

La esfera social en las condiciones de mercado 

E n el paso a la economía de mercado, es tarea importante el 
aroyo federa l y repub licano al sector de la economía nac io­

na l que no es de mercado, es dec ir, a las ramas y tipos de activi­
dad que en princ ipio no pueden ori entarse por criterios de co­
merc iali zac ión . Figuran entre ell as gran parte de la sanidad, de 
la educac ión física y el deporte, de la instrucción, la cu ltura y el 
arte, la protecc ión de la natura leza, la ciencia, etcétera . 

En lo refe rente a sanidad se prevé la consecuente ap licación 
de l pr irc ip10 de asequ ibil idad general de la asistenc ia médico­
profilác ica y el desarro llo de la red de instituc iones méd icas gra­
tuitas d · ~ l btado. 

En cuarito a otros servicios méd icos, se debe segu ir la po lítica 
de con jugar las instituc iones gratuitas y los estab lec imientos de 
pago de perfil médico que prestarán serv icios de alta ca lidad, se 
ded ica rán a todos los tipos de "med ic ina para los sanos" y aten­
derán también a qu ienes no necesiten tratam iento, sino cu idado. 

Se instituirán los seguros médicos, que presuponen f inanciar 
los gastos en tratamiento, profilax is y cuidado con los fondos es­
pec iales del seguro fo rm ados a costa de asignaciones presupues­
tarias y cuotas de las empresas y los ciudadanos . 
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En el terreno de la educac ión, el Estado asegurará el fin ancia­
miento de la red de in stituciones de enseñanza secundari a gene­
ral y espec ializada y, tamb ién, en una medida considerab le, la 
enseñanza profesional y técn ica y la rotac ión del persona l, así 
como los cent ros de enseñanza superior. Los órganos loca les ob­
tendrán el derecho de implantar impuestos específicos a la po­
b lac ión para las necesidades de la educac ión. Es prec iso estimu­
lar también la captación de recursos de las empresas para estos 
fines. 

Para lelamente a las instituciones estata les gratuitas se proyec­
ta ampliar la red de establec imientos docentes de comerc io. 

En la esfera de la cu ltura y el arte se llevarán a cabo acciones 
para conservar y restaurar el patrimonio cultural e histórico, para 
la ed ucac ión estética y el fomento de actividades vocacionales 
de la pob lac ión. 

El Estado apoyará también el desarrollo de las humanidades. 

En el ámbito de la protección de la natura leza y de la segu ri ­
dad eco lógica se le plantearán a nuest ro país tareas imposterga­
bles y de especial d ificultad . El saneamiento radical de la situa­
ción eco lógica requerirá la renovac ión frontal del aparato 
productivo y la transform ac ión de los gastos directos en necesi­
dades eco lógicas en uno de los principa les componentes del peso 
sobre la economía . • 

En las cond iciones de mercado, desempeñará un papel impor­
ta ntísimo el estab lec imiento, por los soviets locales, de normas 
de contam inac ión ambiental (según el mín rmo nivel posib le de 
los ve rtimientos de las empresas en serv icio), pagos de indemni­
zación por los vert imientos permisib les, en un principio bajos (te­
niendo en cuenta las posibil idades financieras de las empresas), 
pero que aumentarán drásticamente en fun ción de los daños y 
perj 1ri cios fácticos causados; y multas por los vert im ientos que ex­
ceddn las normas fijadas en la cuantía equiva lente a la suma de 
las gdnancias obten idas en vu lneración de las mencionadas 
normas. 

La política de restructuración y de inversione s 
en el paso a la economía de mercado· 

L a creación de una estructura moderna de la economía es con­
dic ión indispensable del paso a la economía de mercado y 

prem isa de su buen funcionam iento. El dramatismo de la situa­
c ión consiste en que la magn itud de las deform aciones acumu la­
das desvaloriza cua lqu ier intento de pasar a la economía basada 
en los mecanismos de mercado sin su restructu ración simu ltánea . 

Las orientaciones clave de la restructuración son : 

• la creación de un desarro llado sector de consumo industrial 
de la econom ía como cond ición esencial para movilizar las re­
servas socia les de crecim iento económico, y 

• la superación del desequ ili brio tecno lógico-estructural de la 
economía nac iona l como causa fundamental de la reproducción 
de la economía derrochadora de recursos . 
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Desarrollo preferente del sector de consumo 
de la economía 

La po lítica de restructurac ión y de inversiones debe asegurar 
la reducción de la construcc ión ineficaz concentrando simul­

táneamente los esfu erzos y recursos en las esferas que otorgan 
el máximo rendimiento y que responden en mayor medida a la 
ta rea de la reorientac ión soc ial de la economía. 

La más rápida movilización de recursos para la producción de 
las mercancías destinadas al mercado de consumo dependerá, 
en forma deci siva, de la drástica limitación de la demanda de es­
tos recursos materiales y monetarios por parte de las empresas 
y obras básicas. Con este fin se requiere: 

• suspender el cum plimiento de los actuales programas de in­
versión que no respondan a las demandas de la economía na­
cional; 

• cancelar una parte considerab le de las obras inic iadas con 
carácter industr ial como condición para rea lizar el viraje estruc­
tural y normalizar la construcción; 

• prohibir las edificaciones si n sumin istro garantizado de ma­
teriales de construcción en las med idas ob ligatorias prtra termi­
nar las obras en los p lazos proyectados, y 

• desmonopolizar la construcción para promover el surgi­
miento de organizaciones const ructoras independ ientes ded ica­
das a la construcc ión no productiva y de vi viendas. 

Al mismo tiempo hay que reo rienta r o arrendar las empresas 
de construcciones mecánicas que no gocen de demanda o pie r­
dan venta a consecuencia de la reducc ión de los programas de 
inversión. Los materiales y eq uipos disponib les serán puestos en 
venta . Una parte de las capac idades podrá ser uti lizada de inme­
diato para fabrica r artículos de consumo y para servicios a lapo­
blac ión. 

Además, habrá que implantar, durante cierto t iempo, un régi­
men restrict ivo para el uso de los fondos empresaria les. Este régi­
men puede asegurarse med iante impuestos especiales sobre la 
inversión. A la vez, es conveniente elevar los intereses de los prés­
tamos destinados a las inversiones, por lo menos al nive l de 15% 
(eficiencia normativa). Por otro lado, la elevación de las tasas de 
inte rés de los depósitos bancarios y su diferenciación según los 
plazos de custod ia perm iti rían limitar la demanda de recu rsos de 
las empresas y elevar la eficienc ia en las inversiones. 

El efecto combinado de las mencionadas med idas se puede 
eva luar en 30 000 o 40 000 mi llones de rublos de red ucc ión del 
déficit presupuestario . Además, cabe esperar c ierta dism inución 
del va lo r de la producc ión en la construcc ión y en la fabricación 
de maquina ria que, sin embargo, es un síntoma natu ral de ma­
niobra estru ctu ral rea l. 

Cobra extraordi naria importancia el ahorro de recursos ener­
géticos. La tarea consiste en red ucir las pérd idas, aumentar la pro­
fundidad del procesam iento de los recursos y asegurar, sobre esta 
base, la estab ili zac ión de los vo lúmenes del consumo de recur-

sos en el transcurso de 5 a 1 O años. Es indispensab le renunciar 
a la práctica de incrementar la exportac ión de recursos energéti­
cos y materias primas. 
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Política estatal científico-técnica 

En el ámbito de la c iencia, el Estado se encarga del financia­
miento de las investigaciones fundamentales y el mantenimien­

to de las estructuras prec isas para su rea lizac ión, de las organiza­
ciones más importantes que aseguran el desarrollo de las tecno­
logías modernas y también de los proyectos prospecti vos capaces 
de revo lucionar la tecnología en las ramas de la economía na­
cional. 

Para ello, las transformaciones efectuadas en la ciencia se rea­
lizarán sobre la base de la indestructible unidad de las transfor­
maciones políticas de la sociedad, de la reforma económ ica y de 
la aceleración del progreso tecnocientff ico. Por eso importa te­
ner en cuenta que, al pasar al mercado, no debe perderse el po­
tencial tecnocientífico, sobre todo en la parte que asegura el de­
sarro llo de las ap licac iones duraderas y estratégicas importantes 
para el país. Por un lado, el principal criterio de las medidas econó­
micas para formar las relaciones de mercado será su influencia 
en la elevación de la receptividad de la producción a los avances 
tecnoc ientíficos y el estímu lo de la iniciat iva creadora y empresa­
rial. Por otro lado, es fundamental reforzar el papel del Estado 
en la conservac ión y el robustecimiento del potencial intelectual, 
así como en el desarro llo de las direcc iones prioritarias del pro­
greso tecnocientífico, sobre todo en el período de transic ión. 

· La inmensa mayoría de las invest igaciones aplicadas y de los 
proyectos se rea li zará sobre principios comercia les. Se formará 
el mercado de producc ión tecnocientíf ica; se reorganizará la es­
tructu ra de las instituc iones que se dediéan a investigaciones cien­
tíficas y proyectos de experimentac ión y diseño; se procederá a 
su descentralizac ión con el fin de eliminar el monopolismo de 
los institutos centrales, asegurar el desarrollo de la iniciativa em­
presarial y la competencia. Se estim ulará la creac ión de peque­
ñós centros de investigación y desarrollo con el apoyo financiero 
de los fondos de innovación y de riesgo. 

Reconversión del complejo militar-industrial 

Este programa de reconversión debe ser genera l para toda la 
economía nacional, cuyo contenido se asoc ia de manera pro­

fu nda con todos los elementos de la estrategia de las t ransform a­
ciones estru cturales en la economía del país . 

El resultado de su rea lización será la creac ión de nuev;:¡s enti­
dades ori entadas a satisfacer las demandas de la economía na­
cional en la producc ión para uso civi l (eq uipo tecnológico para 
el complejo agrario-i ndustrial, indust ria ligera, comercio, instru ­
menta l méd ico, construcc iones aeronáuticas y navales civi les). 

Uti lizando el gran potencial c ientífico-técnico de los institutos 
de investigación y de las ofic inas de d iseño, así como la base ex­
perimental existente, en el proceso de reor ientac ión de l.ts ramas 
de la industria de defensa deben crearse nuevas producciones mo­
dernas que permitan reso lver las tareas de intensificar la orienta­
ción soc ial de la economía y asegurar el progreso tecnocientífico 
en las ramas clave de la industria. 

Esto permitirá sa li r a los mercados mundiales con varias altas 
tecno logías y asegurar la saturación del mercado interno con mer-
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candas de consumo particularmente avanzadas y de elevado con­
tenido científico, así como la prod ucc ión civil. 

Medidas de regulación estatal de la restructuración 
de la economía 

a iniciativa económica de las empresas y la actividad empre­
sa ri al de la población deben ser la fuerza motriz del proceso 

de restructurac ión de la economía . Con medidas de regulac ión 
estatal, este potente factor debe ser orientado, en primer térmi­
no, a saturar el mercado de consumo. 

Los programas estata les específicos desempeñarán un papel 
espec ial, sobre todo los de inversión, centralizados y descentrali­
zados. 

Los programas estata les específicos centra lizados (por ejem­
plo, de defensa, espac iales, de minerales y materias primas) de­
berán rea li zarse según los rigurosos documentos programáticos 
aprobados por el Soviet Supremo de la URSS. Para los programas 
descentrali zados (por ejemplo, de alimentos, de viviendas, eco­
lógico, de protección del trabajo y la salud, etc .) federa les se con­
firm arán los principios de su rea lizac ión (incluyendo los regula­
dores económicos y franquicias fundamentales si son de la 
competencia de los órganos federa les) y 'las sumas asignadas del 
presupuesto federal. 

Reorganización del sistema de dirección 
' 

ay que pasar resueltamente a nuevas estruct~ras de la di­
recc ión estatal y económica, orientadas a formar la econo­

mía de mercado, que aseguren la efectiva co laboración de los ór­
ganos federa les, r.epublicanos y loca les. Los intereses de la causa 
ex igen que la elaborac ión y rea lizac ión de las reformas y los pro­
gramas económicos sean promovidos de manera impostergable 
como una función especial de la direcc ión estata l. 

En primer término hay que utili za r al máx imo los poderes del 
presidente de la URSS, conced idos hace poco por el Soviet Su­
premo. En esta situac ión habría que elevar el papel del Consejo 
de la Federación, que debe elaborar y realizar las decisiones con­
cordadas en tre las repúblicas mediante los órganos de poder fe­
deral es y republicanos. Con este fin, adjunto al Consejo de la Fe­
deración, se instituirá un Com ité Económico lnterrepublicano que 
incluya representantes plenipotenciarios de las repúblicas, espe­
cia listas y científicos. 

Ante las nuevas tareas y la elevada responsabilidad del presi­
dente de la URSS y del Consejo de la Federac ión, req uieren inte­
lecc ión la estructura y las funciones del poder ejecu tivo, inclu so 
en el nivel superior. La cuestión de la estructura de los órganos 
de poder estata l y dirección en el plano federal será resuelta al 
concertarse el Tratado de la Unión. El Gobierno de la URSS debe 
ejercer sus poderes para poner en práctica las med idas de estabi­
li zac ión de la economía nacional y el paso a la economía de mer­
cado. Con estos fin es es necesaria una determinada renovac ión 
de la estructura y de la composición personal del Gobierno . Y 
ante todo se precisa la representación de las repúblicas en los ór­
ga nos ejecutivos de la URSS; la ligazón indisoluble de los órga­
nos de poder federa'les y republicanos. 
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Hay que rea li zarlo de modo que las nuevas estructuras des­
placen consecuente e irreversiblemente los órganos que no co­
rresponden a las demandas de la economía de mercado. Habrá 
que reso lver una doble tarea: formar las estructuras de la econo­
mía de mercado y mediante ellas desplazar poco a poco los ór­
ganos del sistema administrativo; no adelantarse a los acontec i­
mientos, no romper los eslabones existentes sin haber creado las 
premisas esenciales en la economía nacional. 

Ya próximamente habrá que crear varios órganos federa les y 
republicanos que cumplirán las nuevas funciones originadas por 
el paso al mercado. Se desplegará un sistema estatal de contrata­
ción : un conjunto de organizaciones que co locarán pedidos de 
producción para las necesidades del Estado, selecc ionarán a con­
tratistas y prepararán y concluirán los contratos . Hay que orga­
nizar también el Fondo de Bienes del Estado de la URSS, la Ins­
pección Estatal de Control de Bonos Públicos, la Inspección Estata l 
de Prec ios y Estándares, el Fondo de Inversiones para el Desarro­
llo Regional, el Fondo de Divisas de la URSS, el Fondo de Estabi­
li zación de la Economía, el Fondo de Asistencia al Empleo de la 
Población, el Comité Antimonopolista de la URSS, la Fiscalización 
Estata l de los Seguros, el Fondo de Pensiones de la URSS, el Co­
mité de Ayuda a las Pequeñas Empresas y la Act ividad Empresa­
rial y las correspondientes organizac iones en las repúblicas. 

Han sido presentados al Soviet Supremo proyectos de ley que 
prevén la creac ión de un sistema de garantías soc iales, la indiza­
ción de los ingresos, la restructuración del sistema bancario y de 
la dirección de la circulación monetaria, así como el Cód igo Aran­
ce lario, cuyo exa men está previsto para la presente y la próxima 
sesiones del Soviet Supremo. 

. Gu iándose por los principios únicos del funcionamiento del 
mercado comú n de la Unión y con el fin de coord inar sin demo­
ra la aplicación de las medidas para el saneamiento financiero, 
el Consejo de Ministros de la URSS y los gobiernos de las repúbli­
cas tendrán que adoptar en breve plazo las decisiones que dima­
nan de las Orientaciones fundamentales . .. : 

• sobre el endurecimiento de las políticas monetari a, cred iti­
c ia, financi era y de divisas, orientado ante todo a reducir el défi­
c it presupuestario, estabilizar la circulación monetaria y fortale­
cer el rublo; 

• sobre los principios de la regulación estatal de los precios 
de los principales t ipos de produc~ ión, mercancías y servicios; 

• sobre la estricta observancia de las reglas arancelari as úni­
cas, lo inadmisible de estab lecer cuotas y otras restricciones a la 
li bre venta de las mercancías en el territorio del país, y 

• sobre la elaboración de bases metodológicas únicas de con­
tabilidad y rendición de cuentas. 

Las med idas para sanear la economía y pasar al mercado y las 
etapas de su ap licación están directamente ligadas a la estabili­
dad política de la sociedad y al funcionamiento normal de los ór­
ganos de poder y dirección . El estado real de cosas exige intro­
ducir inmediatamente enmiendas en los mecanismos de adopción 
y ejecuc ión de las dec isiones, en las form as y métodos de trabajo 
de todos los esca lones de los poderes legislativo y ejecutivo, y 
también eleva r la responsabilidad personal de los funcionarios en­
cargados de apli ca r estas medidas programáticas. O 
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El fuego nuevo de nuestra 
Iberoatnérica 
Carlos Salinas de Gortari 

E n nombre de todos los mex ica nos y de su gobiern o les doy 
la bienvenida a M éxico, tierra iberoamericana. Hoy, la afi­
nidad de nuestro espíritu encuentra una expresión inéd ita 

en esta Cumbre que es, a la vez , principio de oportunidades para 
enfrentar un mundo en plena transformación . Buscamos que me­
joren nuestras c ircunstancias y creemos que jun tos tenemos ma­
yores posibilidades de lograrl o. Tal vez este gran espac io, pro­
ducto de la voluntad de cada uno de ustedes, señale el nuevo 
camino para reconocernos y aprec iar juntos nuestro porven ir. 

La riqueza o vastedad de los recursos natura les ya no determi­
nan la posición de l¡:¡s naciones. Tampoco están unidos, como 
antes, los poderíos militares a las avanzadas del comercio, las fi­
nanzas y las tecnologías. La lecc ión de nuest ro tiempo ha sido 
la de sumar esfuerzos para crear competitividad, y ella, sabemos, 
nunca está fija en el perfil de las naciones. Se forja en el cultivo 
de los talentos y en el aliento a la creati vidad socia l; se conso lida 
en la asociación, no en la soledad. 

En este tiempo de cambios, conocemos los riesgos: la incerti­
dumbre mundial , la escasez de capita les, la vincu lac ión entre po­
breza y deterioro ambiental, la amenaza del narcotrá fico a la se­
guridad de los estados y, sobre todo, que el atractivo de otras 
regiones en la posguerra fría pudiera relegar a la nuestra a un plano 
estratégico secundario. La dinámica poblacional, reto de cantidad, 
merm a nuestros esfu erzos, y la cri sis nos deja como herencia ad i­
cional la ca ída en la ca lidad de lo ya const ruido por generacio­
nes anteriores. Tenemos, tamb ién, claros los propósitos: integrar­
nos y ser soberanos; ser competitivos, promoviendo, al mismo 
ti empo, la ju stic ia y la equidad; as im ilar a nuest ra cultura lacre­
c iente presencia del mundo y, as í, fortalecerl a. 

Por eso, enfrentamos el futuro con confianza . Sabemos que 
el pasado, como la hi storia, es registro y no agenda. Só lo la ac­
ción cambia las cosas. Nuestros pueblos ex igen progreso eviden­
te y duradero. Para responderles, no se pretende uniformid ad en 
las po líticas; nega ríamos la necesa ria plural idad. Pero la región 
iberoamericana presenta tendencias genera les, independientes del 
origen ideológico de los gobiernos: se abren las economías, se 
reform a el Estado, se democratiza la po lít ica, se propone exp líci­
tamente la justi cia, se alienta la inversión privada, nos integramos 
hacia adentro y con el resto del mundo, se modernizan los secto­
res productivos. 

Las verd aderas tran sform aciones, las de las mental idades, to­
man ti empo y hay que dárse lo. En lo interno, la po lítica es el úni­
co instrumento para constru ir los consensos que ordenen el es­
fu erzo y den al cambio oportunidad de mostrar sus bondades. 
Hac ia la región, también se rá la vo luntad democrática del conti­
nen te la que imagine con tolera ncia y respeto las vinculac iones 
subregiona les, las qu e habrán de darse entre zonas económicas, 

Palabras del Pres idente de la República en la ceremon ia inaugura l de 
la Pr imera Cumbre Iberoame ri ca na celebrada el 18 de julio en la Ca­
pilla José Clemente Orozco del Instituto Cultural Cabañas, Guada la­
jara. El título es de Comercio Exterior. 

las que abrirán a Europa para los latinoamericanos y a América 
Lat ina para los europeos. 

Los nuevos acuerdos en el sur del continente, en Centroamé­
rica, y hac ia el norte por part7 de M éxico, son de enorme signifi­
cac ión para nuestro futuro. Estas no son fu erzas centrífugas de 
la unidad añorada. Podemos dar la bienvenida a estos nuevos 
acuerdos que buscan sumar capac idades sin aislarse y d ialogar, 
como hoy, sobre lo que nos es común, para aprovec har lo que · 
nos hace diferentes. Debemos fe licitarn-os por el ánimo de to le­
rancia y aprovechar nuestra vocación por el respeto entre los hom­
bres y entre las nac iones, legado de juárez y esencia del derecho 
intern ac ional.· 

Mandatarios iberoamericanos: 

N o tenemos t iempo para só lo contemplar los pasados, ni re­
servas para arriesgar, con el azar, el futuro. l'enemos, en 

cambio, muchas tareas concretas que concluir: comunicarnos me­
jor; abrir los fo ros iberoameri canos sin bu roc rac ias, para el cruce 
de las inteligencias y los bienes; tejer la red de la integración que 
es también internac ionalización, y ampliar las co inc idencias po­
líticas qu e contribuyan a la transición del fin de siglo . Sin ellos, 
nuestra acción, más que elemento de un idad, sería factor de nue­
vas frustrac iones y desaliento. Las culturas que forman nuestra 
cultura iberoamericana son arma común de qu ienes aceptan el de­
safío del mundo y trampa histórica para quienes huyen de sus retos. 

El nuestro no es el pe ligro de la desintegrac ión regional sino 
el de desaprovechar recursos y oportu nidades. Frente a nuestras 
urgentes necesidades; esto sería into lerable. Por eso, debemos ex­
traer de la experi encia de nuestras comun idades el compromiso 
de so lidaridad con qu ienes más necesitan ; transformar al Estado 
paternalista y propietario en el Estado ju sto y solidario que de­
mandan nuestros pueblos. Ésta es la cultura de la dignidad que 
armon iza realizac ión ind ividual y fraternidad comunitaria; la que 
asegura el verdadero cambio si n perder lo mucho que tenemos 
de excepc iona l. Entonces podremos derrumbar el muro más d ifí­
cil , pero el más importante: el de las desigualdades dentro de nues­
tras soc iedades. 

Pocas regiones en el mundo como la nuestra están tan segu­
ras de su identidad. " Poseemos ya una fu erza de arranque. En 
lberoamérica coinciden la nac ión y la cultura" - nos dice el es­
crito r mexicano Carlos Fuentes- y es " una cultura que juntos hi­
cimos y que nos une: india, europea, afri ca na y sobre todo mes­
ti za; una cultura que predica la naturaleza y los problemas del 
mundo". Nuestra cu ltura ya es universal; bastaría ·imaginar al mun­
do sin nuestra presenc ia para empobrecerlo indec iblemente; sin 
nosotros perd ería versat ilidad y v iab ilidad . No somos algo añadi ­
do al mundo sino parte fu ndamental de su complejo tejido y po­
demos contri bu ir a que sea mejor para nuest ros pueb los y para 
tod as las nac iones 

Gracias por ven ir a México . Gracias por alentar el fuego nue­
vo de nuestra lberoamérica. O 
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Declaración de 
Guadalaj-ara 

Primera Cumbre Iberoamericana 

os jefes de Estado y de Gobierno de Argentina, Bol ivia, Bra­
sil , Colombia, Costa Rica, Cuba, Ch ile, Ecuador, El Sa lvador, 
España, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, 

Paraguay, Perú, Portugal , la Repúbl ica Domin icana, Uruguay y 
Venezuela, reunidos en la ciudad de Guadalajara, México, los días 
18 y 19 de julio de 1991, hemos acordado emitir la sigu iente de­
clarac ión: 

l. Con espec ial beneplácito nos hemos congregado, por pri­
mera vez en la historia, para exam inar en forma conj unta los gran­
des retos a que se enfrentan nuestros países en un mundo en trans­
formación. Nos proponemos, por ello, concerta r la voluntad 
política de nuestros gobiernos para propiciar las soluciones que 
esos desafíos reclaman y convertir el conjunto de afinidades his- · 
tór icas y cu ltura les que nos enlazan en un instrumento de uni ­
dad y desarrollo basado en el d iálogo, la cooperación y la so lida­
ridad. 

2. Representamos un vasto conjunto de naciones que compar­
ten raíces y el rico patrimonio de una cu ltu ra fundada en la suma 
de pueblos, credos y sangres "diversos. A 500 años de distancia 
de nuestro primer encuentro, y como uno de los grandes espa-

. c ios que configuran el mundo de nuestros días, estamos decidi ­
dos a proyectar hacia el tercer milenio la fuerza de nuestra co­
mun idad. 

cumento fina l suscrito por los participantes de la Primera Cumbre 
roamericana celebrada en Guadalajara el 18 y el 19 de ju lio pasa­
Comercio Ex!erior hizo pequeñas mod ificaciones ed itoriales. 
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3. Reconocemos que este propós ito de convergenc ia se sus­
tenta no só lo en un acervo cultural comú n sino, asim ismo, en la 
riqueza de nuestros o rígenes y de su expresión plu ra l. Nuestra 
comunidad se asienta en la democracia, el respeto a los derechos 
humanos y en las li bertades fundamentales. En este marco, se rea­
firman los principios de soberanía y de no intervención y se re­
conoce el derecho de cada pueblo a construir libremente en la 
paz, estab ilidad y justicia, su sistema polít ico y sus instituciones. 

4. Encontramos en la aprox imación respetuosa de nuestras di­
ferencias y en la voz mú ltip le de nuestras sociedades, las bases 
de un proyecto de cooperación iberoamericana sustentado en el 
diálogo, la solidaridad y la adopción de acciones concertadas. 

S. Manifestamos la voluntad de contribuir unidos a un futuro 
comú n de paz, mayor bienestar e igualdad soc ial. Estamos com­
prometidos con el desarrollo económico y soc ial de nuestros pue­
b los, la plena vigencia de los derechos humanos, la ampliac ión 
de los cauces democráticos, el forta lec imiento de nuestros siste­
mas instituciona les y el respeto de las normas del derecho inter­
nacional. 

6. Deseamos un futuro de cert idumbre, paz y seguridad para 
nuestros pueblos. Ello só lo será po~ ; ü l "' mediante el respeto al de­
recho internacional y el desarme general y completo que desa­
liente el uso de la fuerza y propicie la solución negociada de con­
troversias. Reafirmamos nuestro apoyo a las metas para la década 
de las Naciones Unidas contra el colon ialismo. Frente al abuso 
del poder, invocamos la razón y el diálogo . 
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7. Reafirmamos que es obl igación del Estado de derecho pro­
mover y garant izar la plena vigencia de los derechos humanos. 
A partir de nuestros prop ios esfuerzos y sobre la base de una coo­
perac ión internacional amplia, no se lecti va y no d iscrimin atoria, 
estamos decid idos a conformar un acervo iberoamericano en el 
ámbito de los derechos humanos que conso lide conductas de res­
peto, libertad y arm onía en lo po lítico, lo jurídico, lo económico 
y lo soc ial. 

8. Reconocemos la inm ensa contribución de los pueb los indí­
genas al desarro llo y pluralidad de nuestras sociedades y reitera­
mos nuestro compromi so con su bienestar económico y soc ial, 
así como la ob ligación de respetar sus derechos y su identidad 
cultural. 

9. Estamos comprometidos en un proceso de profundo rea­
ju ste de nuestras economí~s con el objeto de lograr con eficien­
cia la recuperación y el crec imiento. Nuestros países han hecho 
avances signifi cativos en sus procesos de moderni zat;: ión por me­
dio de la reforma del Estado y de la liberac ión económica. Tales 
procesos han entrañado sacrificios que deben cesar para que sea 
posible establecer una verdadera justicia soc ial. En nuestra región 
se han dado procesos sin precedente tendientes a la integración 
económica gradual regional y subregiona l que hagan posible una 
posición más favorable en el escenario intern acional. Nuestras ini­
c iati vas se verán fo rtal ec idas si ex iste un entorno internacional 
que facilite recursos compleméntarios para el desarrollo y la su­
presión de obstácu los al intercambio comercial. 

M anifestamos nuestro dec idido apoyo a los procesos de inte­
gración en curso tanto a nivel regional como subregiona l y nos 
proponemos seguir avanzando en este camino. Reiteramos que 
estos esfuerzos de integración son abiertos al resto del mundo. 

La persistencia de la actual situación puede llevar a que se sus­
tituya el bipolarismo ideológico por una d ivisión entre el Norte, 
rico en capitales y tecnología, y el Sur, pobre y sin perspectivas . 
Para superar el prob lema es· necesario, por un lado, desarro llar 
form as eficaces de reciprocidad y so lidaridad; por otro, funda­
mentarl as en una propuesta ética, guiada por la justi cia soc ial y 
la libertad, que impulse, con nuevos modelos, una verdadera coo­
peración entre los países del mundo. 

1 O. Desplegaremos todos los esfuerzos necesarios para libera r 
a nuestros pueb los antes del siglo XXI del flage lo de la miseria. 
Para ello, procuraremos el acceso genera l a servic ios mínimos en 
las áreas de sa lud , nutrición , vivienda, educac ión y seguridad so­
cial, de acuerdo con las metas estab lec idas por !'as Nacion'es Uni ­
das en las estrategias internac ionales para el desarro llo. As í con­
tribuiremos al fortalecimiento de la democracia en nuestra región . 

11. Reafirmamos que la deuda externa es uno de los principa­
les obstácu los para el crec imiento y la estabilidad· de la región 
y que en consecuencia constituye, para muchos de nuestros paí­
ses, un factor fundamenta l del desa rrollo económ ico de evidente 
dimensión po lítica . 

12. Reconocemos que nuestras aspiraciones de desarro llo eco­
nóm ico, soc ial, t~cnológico y cultural requieren de un impul so 
decid ido a la educac ión y la cultura que a la vez que forta lezca 
nuestra identidad nos proporcione bases só lidas para asegurar la 
inserc ión adecuada de nuestros países en un contexto interna­
cional caracter izado por la innovac ión científica y tecnológica. 
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Es necesari o acorta r la brecha tecnológica utilizando la tecno­
logía básica para atender los derechos a la sa lud, educac ión, ali ­
mentación y vivienda . La transferencia de tecnología debe res­
ponder a criter ios soc iales y no exclusivamente mercantiles . 

13. Ante el deterioro eco lógico glob.al, ínt imamente ligado a 
modelos dé desarrollo que han preva lec ido hasta hoy, principal­
mente en los países industrializados, requerimos de un esfuerzo 
renovador en el ámbito de la cooperación multilateral. Ello per­
mitirá el iminar ese deterioro y superar la pobreza. Es indispensa­
ble que dicha cooperac ión ir:1ternacional estab lezca mecanismos 
eficaces de transferencia de recursos financieros ad icionales y de 
tecnologías apropiadas en condic iones preferenciales y no comer­
ciales para los países en desarrollo, teniendo en cuenta que la 
responsabilidad de la solución debe recaer básicamente en aque­
llos que más contribuyen a generar el daño. Estos mecanismos 
deben contener modalidades innovadoras fundamentadas en la 
administración soberana de los recursos naturales y en la promo­
ción del crec imiento económico. A~imismo, se deben establecer 
las bases de un régimen jurídico global convenc ional. que cons i­
dere los aspectos indisociables del desarrollo y de la preservación 
de la naturaleza. La actual desigualdad del sistema económico 
internacional y sus consecuencias para gran parte de la humani­
dad que vive en la pobreza requieren la creac ión de un nuevo 
orden para un ambiente sano y equilibrado. 

14. Nos comprometemos a desplegar. los esfuerzos necesarios 
para dar cumplimiento a las metas definidas en la Cumbre Mun­
dial en Favór de la Infancia. Para ello impulsaremos la formula­
c ión de los programas nacionales de acción destinados a promo­
ver la superv ivencia, la protecc ión y el desarrollo integral de la 
niñez iberoamericana . 

15 . Las deficiencias del desarroll o se reflejan en el costo que 
representan la muerte y la enfermedad en nuestros países, parti­
cularmente para aquellos sectores más vulnerables de la pobla­
c ión. Consc ientes de las condiciones de alto riesgo que han lle­
vado a brotes ep idémicos como el cólera, cuya magnitud ha 
creado una situac ión de emergencia, manifestamos nuestra vo­
luntad de cooperac ión a fin de superarlos y lograr mejores nive­
les de sa lubridad y de vida. 

16. Frente al flagelo del narcotráfi co y sus secvelas, afirm amos 
el p rincipio de la responsab ilidad compart ida y reitera mos nues­
tro compromiso de fortalecer la cooperación internac ional para 
su erradicac ión, basada en una perspectiva integral y multilateral 
con pleno respeto a la soberanía de los estados. 

17. En un mundo en que se perfil a la formación de grandes 
conglomerados regionales, dinámicos y competitivos, el aislamien­
to y la incomun icación son causa de pobreza, marginación y atra­
so. Req uerimos de una mayor fu erza colectiva que atenúe la vuJ: 
nerabilidad y los ri esgos de la dispersión. 

18. Ante la pobreza, la guerra, la· into lerancia, el hambre, la 
enfermedad, la degradación del ambiente y la ignoranc ia, pro­
ponemos una nueva cu ltura de cooperación intern ac ional como 
única vía para un mundo justo y estable. Entendemos ésta como 
una verdadera operac ión conjunt.a en la que confluyan intereses 
y objetivos compart idos entre las nac iones de lberoaméri ca que 
trasc iendan el simple dar y rec ibir. 



comercio exterior, agosto de 1991 

19. Aspiramos por ello a convertirnos en un interlocutor ple­
no en el escenario mundial. A partir de nuestras coincidencias 
hemos decidido emprender iniciativas para superar los desaffos 
a que nos enfrentamos y unir nuestras vo luntades ante las más 
apremiantes cuestiones globales. 

20. Asumimos que nuestro acercamiento se enriquece con la 
diversidad de experiencias que están teniendo lugar y abre nue­
vas posibilidades de diálogo y entendimiento con todas las regio­
nes del mundo. Por tanto, la intensificación de la cooperación 
iberoamericana no excluye ni sustituye los programas de integra­
ción y concertac ión regionales y subregionales en los cuales ac­
tuamos. 

21. Al final del siglo XX se configura el surgimiento de un nue­
vo modelo de organización de las relaciones internacionales. Sin 
embargo, sus rasgos fundamentales están aún por definirse. No 
podemos esperar el cambio pasivamente; debemos actuar para 
conformado. Tenemos intereses genuinos que deben ser reafir­
mados e impulsados. 

22. Sólo una sociedad internacional regida por el derecho pue­
de asegurar la paz y la seguridad para todos los pueblos. En esa 
tarea, las Naciones Unidas deberán desempeñar un papel esen­
cial, revita lizadas y renovadas, y a las que la nueva situación in­
ternacional debe faci litar la consecución efectiva de los fines para 
los que fueron creadas. 

El fortalecimiento de las bases de convivencia y justicia inter­
nacionales conforme a los principios y propósitos de la Carta de 
las Naciones Unidas es una responsabilidad compartida por to­
dos los estados y no prerrogativa exclusiva de algunos. Se trata 
de un proceso que debe ser abierto y participativo, en el cual se 
hagan valer los intereses de la comun idad internacional en su con­
junto. Estamos decididos a aportar nuestra contribución. 

23. La interdependencia de los desafíos a que se enfrenta la 
humanidad nos obliga a conjugar esfuerzos para superarlos. Lo­
grarlo precisa el estricto apego a las normas fundamentales del 
derecho internacional, así como a su desarrollo progresivo en las 
nuevas áreas, resultado de los procesos de integración y globali­
zación. 

24. Reafirmamos la fuerza de nuestra cu ltura que se ve enri­
quecida por nuestra participación en los procesos de integración 
y globalización. 

Los jefes de Estado y de Gobierno de lberoamérica nos com­
prometemos a realizar consu ltas para alentar una cooperación más 
amplia y ·acrecentar los intercambios que nos permitan impulsar 
políticas comunes que promuevan el óptimo aprovechamiento 
de las ventajas que se derivan de la pertenencia a una misma co­
munidad . Nos hemos fijado los siguientes objetivos: 

Vigencia del derecho internacional 

A. Guiar la conducta externa de nuestros países sobre la base 
del derecho internacional y actuar en forma conjunta y coordi­
nada para contribuir a eliminar el uso o la amenaza del uso de 
la fuerza. 
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B. Promover decididamente los procesos de negociación para 
la solución de conflictos regionales y apoyar iniciativas en mate­
ria de control , reducción y tráfico de armamento. Respaldar en 
ese sentido los procesos de negociación. en Centroamérica ten­
dientes a establecer una paz justa, firme y duradera. A ese efecto 
nos comprometemos a abstenernos de cualquier acción o medi­
da que obstacul ice la pronta solución de los conflictos y exhorta­
mos en ese mismo sentido a todos los miembros de la comuni ­
dad internacional. 

C. Impulsar el derecho al desarrollo y el establecimiento de 
relaciones económicas internacionales más justas y equitativas. 

Ch. Participar activamente en la resti-ucturación de los foros 
multilaterales, en particular del Sistema de las Naciones Unidas, 
con el fin de alcanzar un orden internacional más justo y demo­
crático que garantice la paz y promueva el bienestar de los 
pueblos. 

D . Promover el forta lecimiento de la democracia y del plura­
lismo en las relacion es internacionales, con pleno respeto a la so­
beranía, la integridad territorial y la independencia política de los 
estados, así como la igualdad soberana y la autodeterminación 
de los pueblos. 

E. Propiciar consultas sobre el desarrollo y la codificación del 
derecho internacional sobre la base de un proceso consensua l 
y orientado hácia aquellos temas que, por su carácter global, pre­
sentan una mayor urgencia. Merecen atención prioritaria el for­
talecimiento de los mecanismos de solución pacífica de contro­
versias; riormas aplicables en conflictos armados; promoción del 
desarme convencional, nuclear y de armas de destrucción masi­
va; vigorización de los instrumentos de protección de los den~­
chos humanos; definición del marco jurfdico para la defensa del 
ambiente; combate contra el narcotráfico; derechos del mar y del 
espacio exterior, y transferencia de tecnología. 

F. Fortalecer la cooperación entre gobiernos y entidades de 
la sociedad civil y organismos multilaterales competentes en ma­
teria de derechos humanos, y fomentar la plena adhesión a los 
instrumentos internacionales de promoción y protección de es­
tos derechos tanto de carácter universal como regional. 

G. Adoptar el compromiso de crear, y en su caso consolidar, 
en nuestros respectivos países, mecanismos nacionales de pro­
moción, protección y defensa de l.os derechos humanos, así como 
establecer una cercana colaboración entre los mismos. 

Desarrollo económico y social 

H. Fortalecer el sistema multilateral de comercio internacio­
nal impulsando una mayor comunicación y, en su caso, colabo­
ración, entre los diferentes órganos de integración y cooperación 
en los que participan, tanto en América como en Europa, los paí­
ses iberoamericanos a fin de garantizar una economía mundial 
abierta. 

l. Contribuir al éxito de la Ronda de Uruguay del GATI, al cum­
plimiento pleno de sus reglas y objetivos, a la lucha contra el pro­
teccionismo, al rechazo de la discriminación en el comercio in-
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ternacional y a la justa reciprocidad para los países que realizan 
esfuerzos unilaterales y regionales de apertura comercial. 

j . Definir modalidades realistas y pragmáticas que permitan 
rejnscribir las cuestiones del desarrollo económico y de la coo­
peración internacional en la agenda multilateral. 

K. Fortalecer los mecanismos nacionales e internacionales que 
contribuyan adecuadamente a promover de manera definitiva el 
ejercicio pleno de los derechos y la incorporación en completa 
igualdad de la mujer a la sociedad. 

L. Alentar encuentros de los agentes económicos en Ibero­
américa con el fin de intercambiar experiencias y fomentar ma­
yores vínculos entre ellos aprovechando ventajas comparativas 
mutuas para el comercio, la inversión y el desarrollo tecnológi­
co. Para tal fin se podrfa estimular el establecimiento de una or­
ganización empresarial iberoamericana. 

Ll. Se propone la creación de un fondo iberoamericano, con 
el apoyo de organismos internacionales, para el desarrollo de los 
pueblos indígenas, que permita resolver favorablemente los acu­
ciantes problemas de los pueblos originarios al margen de cual­
qu ier sentido de "reservas indígenas" o de compensaciones pa­
ternalistas. 

M. Apoyar, a propuesta del Presidente de México, la candida­
tura del señor Carlos Solchaga, de España, como presidente del 
Comité Interno del Fondo Monetario Internacional. 

N. Asegurar que las medidas de control, reducción y elimina­
ción de armas de destrucción masiva no obstaculicen el acceso 
legítimo a tecnologías avanzadas para uso padfíco, indispensa­
bles para el desarrollo económico y social de nuestros pueblos. 

O. Impulsar soluciones al deterioro ambiental sobre la base 
del pleno respeto de la soberanía de los estados en sus recursos 
naturales y sus políticas ecológicas, tomando en cuenta que la 
responsabilidad de los países es proporcional a la medida en que 
han contribuido a tal degradación. Llamamos en particular la aten­
ción sobre la necesidad de prevenir por medíos internacionales 
el uso y la transferencia de tecnologías contaminantes. La Confe­
rencia de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente y el De­
sarrollo constituye una oportunidad singular para que se amplíe 
la cooperación internacional para el desarrollo y se revierta el pro­
ceso global de degradación de la naturaleza. 

P. Promover programas de. cooperación a corto plazo de lu­
cha contra el narcotráfico, de acuerdo con los instrumentos in­
ternacionales vigentes, pbr medio del intercambio de información, 
la fiscalización de activos monetarios de procedencia ílfcíta y el 
control de la producción y venta de precursores químicos. 

Q. Demandar a los países consumidores que intensifiquen sus 
acciones tendientes a la erradicación del uso de drogas. 
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R. Requerir a los países industrializados y a los organismos in­
ternacionales que brinden su apoyo económico y financiero para 
permitir a todos los estados afectados por el narcotráfico llevar 
a cabo programas de sustitución de cultivos y desarrollo alterna­
tivo, así como el fortalecimiento de sus sistemas judiciales y ad­
ministrativos. Una de las modalidades más eficaces de compen­
sación de los costos socioeconómicos generados por esta lucha 
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es la apertura de mercados para los países en desarrollo que em­
·prendan los citados programas. 

S. Otorgar atención a los problemas de salud y, en especial , 
a los de salud preventiva. Damos pleno respaldo a la elaboración 
de un plan de emergencia para la prevención y control del cóle­
ra en lberoamérica y para inversiones de mediano y largo plazos 
orientadas a reducir las carencias en materia de abastecimiento 
de agua potable y el tratamiento adecuado del agua usada. 

T. Proponer a los organismos internacionales de crédito la fac­
tibilidad de prestar ayuda a los países de la región en sus planes 
agrarios. 

Educación y cultura 

U. Identificar las áreas educativas que de acuerdo con cada 
país presenten ventajas comparativas y de las que pudieran deri­
varse beneficios para la región iberoamericana -individual o con­
juntamente- y, en función de sus prioridades, formular progra­
mas espedficos de cooperación, sea en escala bilateral o 
multilateral. 

V. Promover un mercado común del conocimiento como un 
espacio para el saber, las artes y la cultura, liberando los inter­
cambios de materiales culturales, didácticos y educativos; facili­
tando el intercambio y la provisión de equipamiento científico 
y tecnológico, y creando incentivos para la comunicación y tras­
misión 'de conocimientos. De igual manera, nuestros países de­
berían destinar, dentr.o de sus posibilidades, recursos a la puesta 
en marcha de un proyecto de desarrollo tecnológico destinado 
a fortalecer la capacidad de generación de innovaciones para re­
forzar la competitividad industrial y la eficiencia social. 

W . Fomentar encuentros iberoamericanos de expertos en las 
diversas áreas del pensamiento y la creación culturales. Invitar 
a cada país de la región a fundar una biblioteca iberoamericana 
como eslabón de cultura, esencia de nuestra comunidad. 

X. Intensificar los vínculos entre instituciones iberoamericanas 
.de educación superior. 

Y. Ampliar los programas de intercambio cultural y de becas. 

Z. Impulsar el aprovechamiento de los sistemas de comunica­
ciones por satélite que existen en la región , lo que contribuiría 
a mejorar los vínculos entre los países de lberoamérica. 

Para alcanzar los objetivos mencionados hemos decidido esta­
blecer un diálogo del más alto nivel entre los países de lberoamé­
rica . Los jefes de Estado y de Gobierno reunidos en Guadalajara, 
México, hemos decidido constituir la Conferencia Iberoamerica­
na de jefes de Estado y de Gobierno c;on la participación de los 
estados soberanos de América y Europa de lengua española y por­
tuguesa. Para ello nos reuniremos inicialmente en España el año 
próximo, en Brasil en 1993, en Colombia en 1994 y en Argentina 
en 1995. La celebración de estas reuniones permitirá avanzar en 
un proceso político, económico y cultural a partir del cual nues­
tros países podrán lograr juntos una mejor y más eficiente inser­
ción en un contexto global en plena transformación . Expresamos 
la conveniencia de intercambiar información sobre el avance de 
los objetivos de esta Declaración antes de la próxima Cumbre. O 
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• Es ahora Borfs Yeltsin quien tiene la sartén por el mango? ¿Po-

l drá Mijarl Gorbachov seguir encabezando el desarrollo de la 
Unión Soviética? ¡Qué reforma económica se aplicará final­

mente? ¿Tendrá éxito? ¿El nuevo tratado de la Unión logrará man-
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tener la cohesión del mosaico de etnias y naciones que r.onstitu­
yen la actual URSS? ¿Se logró ya desmantelar el poder de los 
conservadores? ¿Será la ayuda de las potencias occidentales la que 
determine la conversión de los soviéticos a las leyes del mercado 
y la libre empresa? ¿Se está forjando un capitalismo cbn rostro 
humano o un estadio superior y democrático del socialismo? 

Es probable que algunas de las respuestas las sepa ya el lector 
cuando tenga esta nota en sus manos. Pero seguramente faltarán 
muchas más y se agregarán a la lista nuevas interrogantes. 

Y es que la vastedad y complejidad del proceso de transfor­
maciones que se ha desencadenado en la URSS al cobijo de la 
pieriestroika y la glásnost son inefables. La velocidad de los acon-
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tecimientos y los sorpres ivos virajes que les acompañan son difr­
ciles de as imilar y comprender. 

Pareciera que se presencia un thri/ler : iniciativas de cambio 
que se rec iben con esperanza y beneplác ito en el mundo; de­
rrumbe de muros y dictaduras; acerbas críticas e inagotables dis­
cusiones; despertar de conflictos étn icos y de nacionalidades; ries­
gos de desintegrac ión; condenas y re ivindicaciones de la historia; 
esperanzas y fracasos económ icos; pasos a la economía de mer­
cado como otra ruta de acceso al socialismo o como un giro de 
180 grados para enfilarse al cap italismo; desesperación por la ti ­
bieza o lentitud de las reform as o ind ignac ión por su ap licac ión . 
Todo esto serfa el conjunto de ingredientes para el argumento de 
la pelfcu la. 

Luego el cl ímax y el desenlace. "Gorby", qu ien organ iza los 
ca mbios, de pronto se ve atrapado entre dos fuerzas: el enigmá­
tico "Aparato" como encarn ac ión del mal, por un lado, y Borís, 
el li beral, el radica l que le ex ige ir hasta el final. Gorby trata de 
calmar los ánimos de ambos bandos, busca conciliar, pero cada 
vez es más difrcil. Acude con los " Siete Magníficos" para que le 
ayuden a mejorar la situación económ ica de su país. Ellos le res­
ponden que todavía no ha hecho los suficientes méritos, pero. le 
pa lmean la espalda y le dan esperanzas. Gorby regresa, busca en 
sus bolsi llos y se da cuenta que lo que le dieron por el Nobel no 
le alcanza . Comienza a acercarse a Borís, con qu ien establece 
un nuevo acuerdo que firm arán en unos cuantos días. 

Mientras, el pueblo se desespera . No ve claro. La gente ya no 
cree en Gorby, que se va a descansar y poner en orden sus ideas. 
Todavía ti ene esperanzas, cuando en su propia casa de campo 
es hecho prisionero y le ex igen que renunc ie; lo amenazan con 
dañar a su famil ia; lo incomunican ... 

Sí, es el terribl e "Aparato", representado por ocho malignos 
embozados que quieren ocultar su traición inventando que Gorby 
está enfermo . Deciden emplear mano dura; se acaba la li bertad 
de prensa, se declara estado de emergencia. El panora.ma es ne­
gro, negro . .. 

Pero el Aparato no contaba con la astucia del "Caba llo Blan­
co" . ¡Sí, es Borís! Se planta firme ante el Aparato apoyado por 
cientos de mi les de ciudada nos soviéticos. Ex ige el retorno de 
Gorby (una cosa es que lo critique y otra que no lo qu iera) y de 
la legalidad. Los ' :Siete Magníficos" deciden que ya no darán ni 
un centavo y declaran su apoyo a Borís y a Gorby. Los ocho em­
bozados se quedan so los; quienes los habían apoyado tratan de 
cambiarse al lado contrario; el ejército decide no respaldarlos. 
Gorby es rescatado, regresa y le agradece a Borís su defen sa . Unp 
de los · malignos· se suicida, otros son apresados y otros huyen. 
Los "Siete Magníficos" sonríen· complac idos y el pueblo eleva la 
vista al cielo. 

Lo que siga después de ese episodio ya será materia de Qt ro 
rodaje, la segu nda parte quizá. Si n embargo, y trivias aparte, lo 
cierto es que el fenómeno soviético es de la mayor trascendencia 
para todo el mundo. Y en ese sentido deben estudiarse todos sus 
ángulos internos, no só lo los que se quieran ver desde Occiden­
te. Y es que a veces lo que prevalece son concepc iones esq ue­
máticas que dan origen a juic ios lapidarios y apresurados, en un 
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sentido u otro, como si de veras se tratara de un thriller en el que 
cada quien decide quién es el héroe y quién el villano. 

Es también frecuente que los bandos ideológicos escudriñen 
en la rea lidad soviét ica con actitudes mentales de "ya ves, te ad­
vertí que este sistema no servía" o de " no sabes de lo que ha­
blas; esta situación se va a superar en el sentido que siempre he 
d icho". Es dec ir, o se busca reforzar las concepciones propias o 
se trata de regodearse con la "aplastante derrota del soc ialismo" 
y el " triunfo lógico" del cap italismo. 

Para evitar caer en esas "trampas de la fe" siempre será útil 
contar con toda la in formac ión posible, que tome en cuenta to­
dos los aspectos históricos, polít icos, soc iales y económ icos que 
han dado lugar a la situación actual de la URSS. Por ello hay que 
sa ludar la apari ción de dos compilac iones notables alrededor de 
la pieriest roika . Una fue rea lizada por Juan Pablo Duch y Carlos 
Te llo (La polémica en la URSS. La perestroika seis años después) 
y la otra por jea n Meyer (Perestroika, dos tomos). 

Los primeros recogen trabajos que originalmente aparecieron 
- la mayoría en 1990- en libros, peri ód icos y revistas de la pro­
pia Un ión Soviética. Con un criterio de selección plural y temáti­
ca quedan bien representadas las distintas concepciones en tor­
no a los orígenes y las razones de la pieriestroika, a la reforma 
económica y la política, al problema de la Federación y los con­
flictos nacionales y étnicos, al proyecto ideológico, a la política 
exteri or, a Mijaíl Gorbachov y a las perspectivas de ese país. 

j ean Meyer, por su parte, acude sobre todo a fuentes occiden­
ta les, entre las que destacan Le Monde y New York Review of 
Books. En el primer vo lumen reúne materiales, en orden crono­
lógico de 1985 a princ ipios de 1990, con elementos básicamente 
testimonia les e informativos. Divide el volumen en tres partes: en 
la primera destacan los factores polít icos del proceso en el lapso 
1985-1989, tanto en lo referente a la reforma correspond iente y 
los principales planteamientos de la oposición li bera l, como en 
relac ión con los conflictos nac ionales y los intentos de indepen­
dencia. En la segunda presenta crónicas comentadas de lo que 
llama "el drama del Transcáucaso" (Armenia, Azerbadyán), que 
se refiere a los conflictos raciales y sus sangrientos episod ios. La 
tercera parte la dedica a 1990, cuando Gorbachov se convierte 
en presidente de la URSS, al manejo que ha hecho de la cuestión 
étnica y la problemáti ca en las repúblicas del Bá lt ico (Lituania, 
Estoñia y Letonia). Incluye también una amplia cronología que 
concluye el 13 de feb rero de 1991 . 

En el segundo vo lumen reúne 17 trabajos - incluyendo uno 
de él mismo- que analizan desde las perspectivas de una refor­
ma en la URSS, vistas a principios de 1985 (antes de la pieriestroi­
ka), y las posibilidades de la pieriestroika y del propio Gorbachov, 
hasta la evolución del líder soviético, con un enfoque predomi­
nantemente crítico. 

En sus respectivas introd ucc iones los autores expresan sus in­
tenciones. Duch y Te llo se refieren a la intensa polémica que hay 
en la URSS. "Se observa una marcada polarizac ión en todos los 
niveles, y los med ios de difusión asumen una actitud cada vez 
más cuestionadora [ . .. ] No sorprende, por ello, que en la ac­
tua lidad se ofrezcan diferentes - incluso encontradas- propues­
tas para encauzar la evolución política, económica y social del 
país. " 
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Los compiladores de La polémica . . . agregan que se trata de 
ofrecer una vi sión panorámica de la pieriestroika, pero interpre­
tada por los propios soviéticos. Porque casi "todas las obras dis­
ponibles en nuestros. países [ . . . ) son traducc iones de autores no 
soviéti cos, lo que -sin restar méritos a las investigaciones de re­
conocidos estudiosos- resu lta a veces una interpretación más in­
teresada que interesante, al nutrirse, y acaso no poder superar 
su influencia, de una rea lidad diferente a la de la URSS, y que per­
sigue metas distintas y distantes". 

jean Meyer hace una pequeña reseña críti ca de la evo lución 
de la pieriestroika en cinco años, señalando aciertos y errores vin­
culados directamente a la gestión de Gorbachov. En rea lidad, en 
su presentación lo que hace es dar a conocer sus conclusiones 
a partir de los materiales que selecc iona. Así, afirma que desde 
que asumió la presidencia hay un " tercer Gorba~hov" (idea que 
Michel Tatu desarrolla con el mismo título en las páginas 144-148 
del segundo volumen), " más amenazado y más amenazador que 
los dos anteriores". 

A l respecto abunda: "Después del joven y prometedor buró­
crata vino el fabuloso 'Gorby', el hombre de los mi lagros en Af­
ganistán, eri Europa Central, en el asunto nuclear; ahora asoma 
el mandatario de mano dura que golpea tanto en Yereván, Tifli s, 
Bakú, como en Vil na y Riga; asoma el Señor Presidente que con­
centra los poderes, pero también el hombre que deja de reso lver 
los problemas, mientras suben los nubarron es y se hunde la eco­
nomía." En estos días, afirma, la apuesta de la pieriestroika "se 
juega en un volado" . Como nada se puede predecir es mejor por 
ahora limitarse a " la tarea de historiador del tiempo inmediato" . 

No es el propósito de estas líneas resumir o señalar las principa­
les tesis de los diferentes autores en los libros que se comentan. 
Hay en ellos un rico acervo que merece leerse y desmenuzarse 
y el espacio no lo perm itiría. Baste registrar algunas impresiones 
que deja la lectura de estas compilac iones y plantear inquietudes 
motivadas por el proceso soviético. 

1) Es un acierto la aparición casi simultánea de ambas obras. 
No sólo son complementarias para quienes quieran tener una vi ­
sión realmente amplia del fenómeno, sino que ilustran con mu­
cha c laridad los diferentes sesgos que puede tener el estudio de 
la pieriestroika. · 

2) En La polémica . . . se identifican con claridad las principa­
les preocupaciones de la sociedad soviética y se manifiestan pro­
fundas discrepancias sobre el modo de sa lir de la crisis que pade­
cen; se exponen críticas, temores y propuestas; se ofrecen pistas 
e hipotesis para explicarse la complicad ísi ma trama de las nacio­
nalidades y las etn ias; se vislumbran varios futuros ... 

Más allá de la diversidad de enfoques o de su efi cacia para 
ayudarnos a comprender mejor qué quieren los diferentes secto­
res y por qué, sus atri butos más valiosos son la vivacidad y la auten­
ticidad, la capac idad de cuestionar desde la experienc ia in situ 
y cotidiana. 

3) Los análi sis agrupados en La perestroika son también valio­
sos y alecc ionadores, en ocasiones con agudas observaciones, 
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pero fríamente interesadas. No hay polémica, sólo crftica . En ge­
neral les fa lta el ingred iente de la vivencia y les sobra el enfoque 
occidental. No consideran otras voces de la pluralidad sov iética 
y tal vez por ello sólo ven un futuro blanco o uno negro. 

4) La idea subyacente en La polémica . ... es que, en med i~ 
de graves dificu ltades y enormes retos, un extenso cuerpo socia l 
está forjandd un nuevo orden económico, político y soc ial. No 
todo depende de líderes y apoyos externos; también y principa l­
mente del comportamiento soc ial. La respuesta popular frente al 
intento golpista del thriller de agosto es una muestra. 

5) Lo que imbuye la compilación de Meyer es que ante la quie­
bra de un sisterna llamado soc ialismo só lo hay dos caminos: el 
bueno, a la manera de los países capita li stas industrializados, y 
el malo, la dictad ura de la burocracia dirigente. Casi todo depen­
de de qué haga o deje de hacer Gorbachov y de cómo ayuden 
los países más avanza<:Jos del orbe . 

6) En la Unión Soviética de hoy -según se refleja en los mate­
riales que recogen Duch y Tello- conviven la "fe ciega en el mer­
cado" y la resistencia a aceptar que el modo soviético de sociali s­
mo que se ha aplicado ya no func iona; el odio supino a todo lo 
que huela a socia lismo y marxismo y el miedo paralizante a pa­
gar los costos sociales del paso al mercado o el miedo a la "tercer­
mundización" , la esperanza de que se puede conservar lo bueno 
del soc ialismo e implantar lo bueno del capitalismo, y la deses­
peración cotidiana porque las cosas no mejoran; viejos resenti.­
mientos nacionales y raciales y esfuerzos denodados para que to­
das las repúblicas permanezcan bajo el mismo techo; intensa 
participación y sed de más democracia y apertu ra po lítica y te­
mores de que ya se estén rebasando los lrmites aceptables. 

7) En Occidente la premisa básica, que casi no se discute, es 
que, como evidentemente el único sistema que funciona es el ca­
pita li sta avanzado, con mayores o menores turbulencias o catás­
trofes, los países que ensayaron el soc ialismo se convertirán de 
manera irremisib le en capitalistas (a veces se usa el término de­
mocrático como sinón imo). De ello se derivan casi todos los aná­
li sis y todas las recomendaciones que recoge jean Meyer. 

8) Hasta ahora son los países indu strializados los que, de con­
form idad con sus intereses económicos y geopolíticos, han seguido 
con la mayor atención el proceso soviético; sin duda han influi­
do y han sacado provecho de ello (l a hegemonía de un solo país, 
la "guerra" del Pérsico y el reforzamiento de su modelo de eco­
nomía internacional, por ejemplo). ¿Y América Latina? 

9) Los países l at in o~mericanos parecen haberse colocado en 
una situac ión de simples observadores, con la esperanza de que 
lo que resulte al fina l los beneficie también. Las únicas po líticas 
que se han esbozado hacia la URSS son más de carácter comer­
cia l. Y es que en el fondo subyace la misma expectativa que tie­
nen los países industrializados. ¿Y si no fuera así? Cualquiera que 
sea el destino de la antigua potencia soc ialista, se rá ineludible la 
conformación de una nueva estructura intern ac ional de poder. 
En ese sentido quizá ya sea tiempo de preguntarse qué va a pasar 
con el capita lismo dependiente, con América Latina y los países 
del Tercer Mundo. 
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10) Es por el lo importante que se trabaje en la elaboración de 
visiones propias, que los objetivos que se definan consideren las 
diferentes hipótesis sobre los futuros escenarios (tanto en relación 
con la URSS como con el " nuevo mundo" que se estructure) y 
se actúe conforme a ello. Meyer tiene razón cuando dice que la 
pieriestroika es u'n "capítulo de la historia en el cual se juega nues­
tro destino" . Por ello es muy deseable que se impulsen también 
estudios que permitan a los países latinoamericanos vislumbrar 
su propio futuro e influir en ese nuevo modo de organización por 
venir. 

11) Así como ese antiguo polo de poder que al cambiar dio 
fin a la guerra fría, terminó con la intervención en Afganistán y 
dejó decidir su destino a los países del bloque oriental, en las na­
ciones de América Latina tendría que plantearse la necesidad de 
una pieriestroika occidental. Necesitan amplificar la voz de sus 
Sajarov, sus Solzhenitsin, sus Yeltsi n ... 

12) Como objetivos de esa pieriestroika occidental podría plan­
tearse a Estados Unidos, por ejemplo, que disminuya gradualmente 
los recursos que invierte en su complejo militar para canalizarlos 
a apoyar el desarrollo de los países más necesitados del Tercer 
Mundo, sin interferir en el tipo de organización social y política 
que decidan los propios pueblos; que elimine bloqueos comer­
ciales y económicos para que cada país tenga oportunidad de com­
petir libremente en el mercado mundial; que ya en un entorno 
sin guerra fría deseche sus teorías de "zonas de influencia" e " in­
tereses vitales". En fin, y ya en el camino de la arrebatada utopía, 
quizá los " Siete Magníficos" pudieran convocar a una cumbre 
con el propósito de encontrar medidas, con el apoyo de la inicia­
tiva privada y el mercado, que revirtieran el deterioro eco lógico 
en todo el mundo, que aplicaran de manera más -racional los re­
cursos con metas tan precisas como erradicar el hambre y la mi­
seria en un plazo perentorio. 

Jean Meyer pronostica en su libro (t. 11 , p. 154): "Liquidar el 
comunismo, llevar a cabo la reconstrucción económica y el pro­
ceso de modernización requerirán 10 años, 25 años, el tiempo 
de una generación; pero a principios del siglo XXI veremos el éxito 
[ ... )La URSS tendrá entonces un peso mayúsculo y positivo en 
Europa y en el mundo" . Cuando eso ocurra, ¿se habrán resuelto 
las miserias de América Lati na? O 

UN TESTIMONIO DE REALIDADES, 
DOGMAS Y ESPERANZAS 

Héctor Islas 

Enrique Semo, Crónica de un derrumbe. 
Las revoluciones inconclusas del Este, 

Grijalbo, México, 1991 

E n todo proceso histórico que se pretenda estudiar siempre 
será cuestionable la determinación del período de análisis 
elegido, pues si bien algunos aconteci mientos son punto de 

partida, a su vez, lo son de llegada de otros procesos. En el caso 
de los países del bloque social ista, es innegable la importancia 
de momentos clave como la Primavera de Praga; el surgimiento 
y el reconocimiento del sindicato Solidaridad en Polonia, y el tri un-
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fo del sector reformista de la élite gobernante de la Unión Sovié­
tica con la elección de Mijaíl Gorbachov como secretario gene­
ral del Partido Comunista, por citar sólo algunos. 

Sin negar estos sucesos, el autor de la Crónica de un derrum­
be marca el año de 1989 como el punto de arranque de la revo­
lución en estos países y como una ruptura decisiva en la historia. 

El material se dispone en ocho capítulos: " Ascenso y derrum­
be de la República Democrática Alemana", " Polonia: del comu­
nismo al populismo" , "URSS: ¿pieriestroika o catastroika?" , " La 
explosión de los nacionalismos", " El Partido Comunista Italiano", 
"La revolución conservadora", "El retorno de la burocracia" y 
" El otoño de los pueblos" . Al final se incluye la cronología: " Doce 
meses que cambiaron a Europa del Este" , que constituye una útil 
fuente de consulta para comparar el desarrollo de acontecimien­
tos en cada país simultáneamente o bien para hacer el seguimiento 
de los hechos en cada uno de ellos. 

Con base en las entrevistas y los reportajes que hizo como co­
rresponsal de la revista Proceso, enriquecidos con fragmentos de 
los documentos partidarios y con análisis propios, Enrique Semo 
presenta los hechos relevantes ocurridos en los países de Europa 
del Este en el período de agosto de 1989 a julio de 1990, así como 
la posición de los actores principales y sus concepciones del fu­
turo inmediato. Pese a la cambiante situación actual, el libro tie­
ne plena vigencia y un importante carácter testimonial , pues per­
mite observar la evolución de las posturas políticas e ideológicas 
de personalidades y organizaciones ante los virajes del aconte­
cer de sus naciones, en sus esfuerzos por asimilar las nuevas cir­
cunstancias. 

La celeridad de los hechos conduce a que algunas de las apre­
ciaciones parezcan hoy sin sentido, pero lo interesante es que 
los propios actores muchas veces no fueron capaces de darles la 
dimensión adecuada y menos aún de prever su desenlace. Esto 
es particularmente notorio en el caso de Alemania, donde hay 
opiniones como la de Reinhard Schult, quien como dirigente de 
Nuevo Foro aseguró a fines de octubre de 1989 que no se incli­
naba por la reunificación . "Estamos firmemente anclados en la 
realidad de los dos estados alemanes." Doris Cornelson, directo­
ra del Departamento de Estudios sobre laRDA del Instituto de In­
vestigaciones Económicas de Berlín Occidental , el 2 de noviem­
bre comentó: " lo que considero excluido es la posibilidad de la 
reunificación . Las dos economías son muy diferentes". El Partido 
del Socialismo Democrático (PSD) declaró el 17 de diciembre: " la 
unificación de ambos estados alemanes sería una decisión irres­
ponsable". Semo comenta que dos meses después al compren­
der "el carácter inevitable del fenómeno [ ... ], el PSD se confor­
maba con dosificar y condicionar el proceso de unificación" . El 
PSD, en su programa electoral , sostenía: el Partido "se propone 
orientar el proceso histórico de la unificación alemana en el mar­
co de la superación de la división de Europa y la creac ión de una 
Alemania progresista democrática y social". 

El inicio de esta nueva era lo constituyen las elecciones en Po­
lonia, convocadas para renovar 35% del Parlamento y la totali­
dad del Senado. Los candidatos apoyados por Solidaridad arra­
saron y los comunistas perdieron el poder. Se nombró primer 
ministro a Tadeusz Mazowiecki, intelectual católico, consejero 
de Lech Walesa y amigo personal del Papa. La URSS reconoció 
de inmediato al primer gobierno no comunista y los vencidos acep­
taron una coalición. 
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En "el primer país socialista que emprendió el camino del plu­
ralismo político y la apertura hacia la economía de mercado" , 
el debate giró .en torno a la diffcil situación económica. El plan 
adoptado fue ideado por un economista ,de Harvard, que optó 
por el "tratamiento de choque". En el programa se advierte que 
"al principio la política de estabilización provocará un rápido as­
censo de precios y una caída de los salarios reales. Es posible que 
la producción en algunas ramas se reduzca y se cierre un núme­
ro indeterminado de empresas. Aparecerá, también, el desem­
pleo. Pero más tarde los precios y los ingresos se estabilizarán". 

La medida provocó serias oposiciones y tormentosos debates 
en el parlamento. El autor del plan, jeffrey Sachs, consideraba que 
se podía reducir la hiperinflac ión en pocas semanas, pero "el go­
bierno debe ser consecuente en sus medidas y no ceder a las pre­
siones políticas. [ . .. ] Lo principal es vencer la resistencia de la 
burocracia al espíritu de competencia. Si no, el plan fracasará . 
El gobierno de Mazowiecki tiene una oportunidad de oro, no debe 
desaprovechada". 

Para el economista Grzegorz Kildko el plan no funcionará como · 
en Bolivia, pues Polonia tiene una economía planificada. "Los 
cambios de mentalidad necesarios -señaló- exigen un período 
prolongado". Tribuna Ludu, el periódico del Partido Obrero Uni­
ficado de Polonia, lo consideró un proyecto de regreso al capita­
lismo. Sdislaw Sadowki, presidente de la Sociedad de Economis­
tas Polacos y exdirector de la Comisión Nacional de Planificación, 
comentaba pocos días antes de iniciarse. la aplicación del progra­
ma: "En Polonia hay gente que, bajo la influencia de asesores es­
tadounidenses, cree en el método del big bang. Primero hay que 
destruir todo lo que no es eficiente, para poder luego construir 
de nuevo. [ ... ] Me opongo a esa idea: causaría sufrimientos hu­
manos inauditos y exige enormes inversiones que sólo pueden 
venir desde afuera". 

Las medidas aplicadas son extraordinariamente rigurosas y tie­
nen un elevado costo social. Empero, su aceptación inicial refle­
ja la crisis ideológica e incluso el odio que concitan conceptos 
como socialismo y planificación, y es muestra de la correlación 
de fuerzas existente. 

La URSS ocupa, como elemento detonador, un lugar especial 
en el escenario mundial y en el desarrollo de estos procesos. La 
pieriestroika ha sido definida como una revolución "desde arri­
ba", ya que el impulso partió de la dirección del Partido Comu­
nista . 

Evgeni Evtushenko, el poeta más popular de la era de Jruschov, 
la definió como " una oportunidad para realizar muchas de nues­
tras esperanzas fallidas". También comentó: "No crea que la glás­
nost o la pieri estroika cayeron del cielo o fueron un regalo del 
buró político. Fueron preparadas durante muchos años. La nue­
va generación de líderes absorbió el espíritu de nuestra literatura". 

Kiva Maidanek, investigador del Instituto de Economía Mun­
dial y recientemente· readmitido en el Partido Comunista de la 
Unión Soviética, del que había sido expulsado en tiempos de 
Brezhnev, opina que " la pieriestroika está minando esa gran pro­
piedad" (la del poder político). Sobre los cambios en la pieries­
troika comentó que en 1987 y 1988 se orientaba a profundizar 
la autogestión y el desarrollo de verdaderas cooperativas en el 
seno del mercado. "En los últimos dos años, el discurso oficial 
sigue siendo el mismo: más socialismo, más democracia. Pero la 
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orientación real ha cambiado sustancialmente. Está avanzando 
la idea de que el socialismo triunfó con la redistribución del in­
greso, pero fracasó como modo de producción. Por tanto, hay 
que regresar a los incentivos personales y a la competencia. Y 
eso lleva a la privatización." 

Por su parte, Abel Aganbegyan, miembro del presídium de la 
Academia de Ciencias de la URSS, expone que "ahora hemos 
comprendido que la premisa de las reformas económicas es la 
participación de toda la población en su realización [ ... ] La re­
forma económica sólo puede triunfar como parte de una refor­
ma general de la sociedad y del sistema político. Si no, forma un 
cu~rpo extraño que es pronto expulsado." Además "en materia 
económica [la pieriestroika] no es todavía un proceso irreversi­
ble. Pero [ ... ] es muy diferente a esos intentos del pasado". 

Aun cuando el objetivo económico fue prioritario, han sido 
más significativos los logros alcanzados en el campo político. En 
el ámbito interno, se propició la expresión de los movimientos 
nacionalistas y han proliferado las exigencias sobre el derecho de 
reunión, defensa del ambiente, libertad de expresión, pluralismo 
ideológico y cultural, y en general, disminución del papel del Es­
tado en la sociedad; los avances en algunas de esas demandas 
son notables. En el externo, se propugna el desarme y la liquida­
ción de la guerra fría; pero otro efecto trascendente, aunque no 
previsto, es el papel desempeñado por la URSS en los cambios 
ocurridos en los demás países del Este. Según el autor, "los mo­
vimientos populares no se hubieran desarrollado sin su firme po­
lítica de no intervención y sin el aliento que [Gorbachov]les dio 
con actos simbólicos como la visita a Dubcek durante su estan­
cia en Checoslovaquia o el desaire público a Honecker durante 
los festejos del cuarenta aniversario de la fundación de la RDA. 
Su política de desarme y distensión mundial hizo posibles las re­
formas sin hostigamiento externo." 

Semo considera que los sucesos desencadenados a partir de 
1989 pueden comprenderse .mejor con el concepto de "revolu­
ción conservadora" (deliberadamente preparada por la pieries­
troika al crear desde arriba las condiciones para la irrupción de 
los ciudadanos en la escena política) y no, a la manera de una 
revolución clásica, por la presencia de un sujeto revolucionario, 
una clase dominante y antagonismos de clase. 

"El carácter revolucionario del movimiento se define no por 
su violencia o duración, sino por la magnitud del reto al poder 
ilimitado del Estado y al dominio de la burocracia de Moscú¡ 

"Circuitos esenciales de la vieja estructura de poder han sido 
irremediablemente dañados. La ideología que combinaba lemas 
socialistas con el culto al poder irrestricto del Partido y su jefe 
máximo, ha perdido su estatuto de ideología oficial y única. Y 
esto constituye de por sí un cambio revolucionario. El Estado no 
puede ya presentarse como el portador único de la modernidad 
y de la nación. El poder monolítico del Partido Comunista es sus­
tituido por el pluralismo político. Comienzan a realizarse elec­
ciones legítimas, surgen los parlamentos, se descentraliza el poder. 

"Estamos ante la primera revolución de la historia contra la 
dictadura de la burocracia. [ . .. ] Se inicia el 12 de septiembre 
de 1989 con el ascenso de Solidaridad al poder en Polonia y ter­
mina el16 de julio de 1990 cuando el Partido Comunista de la 
Unión Soviética, en su XXVIII Congreso, pierde la dirección de los 
procesos de transformación en la URSS". 
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Enrique Semo comenta también el caso de Italia que, si bien 
no es parte del "bloque socialista", ha sentido los efectos de la 
tormenta desatada en 1989. Entre las resoluciones del congreso 
extraordinario del Partido Comunista Italiano (PCI) destaca la de 
iniciar de inmediato una "fase constituyente" en la que se bus-

' cará la construcción de una nueva formación política de la iz­
quierda. 

Afirma que la nueva organización, con otro nombre y una vi­
sión liberal del socialismo, apunta hacia la moderación en la opo­
sición, el acercamiento a la soc ialdemocracia, la transformación 
del partido de masas en movimiento electoral. De acuerdo con 
el secretario general del PCI, Achille Occhetto, esta iniciativa debe 
verse como el reto de una fuerza que desea cambiar "no porque 
se avergüenza de su experiencia ni reniega de su patrimonio, sino 
porque quiere captar los signos de un mundo que cambia en for­
ma profunda y original". Se trata de establecer nuevas relaciones 
con corrientes cristianas, demócratas, radicales, ecologistas y fe­
meniles que existen en la sociedad, para abrir paso a una nueva 
definición de .la izquierda . 

La posición de Occhetto dividió al partido, las posiciones se 
endurecieron y, por primera vez, el Comité Central reflejó la pre­
sencia de tendencias organizadas. Los cambios en el partido co­
munista más grande e influyente de Occidente tienen repercu­
siones en las fuerzas progresistas del mundo entero. 

Crónica de un derrumbe concluye con una visión panorámi­
ca y comparativa de la .evolución de los procesos que destaca la 
participación popular y sus antecedentes. Aunque los países de 
la región tienen semejanzas en algunos aspectos de su historia 
reciente, .también existen profundas diferencias derivadas de fac­
tores histórico-culturales y de la dinámica que adquirieron, asr 
como de la actitud asumida por los dirigentes y partidos en el po­
der. En expresión de Semo: "los movimientos populares que pro­
tagonizaron el otoño caliente tienen muchas vertientes. Los pro­
gramas que surgieron de su seno son tan numerosos como los 
nuevos partidos y organizaciones que se formaron. Su importan­
cia, amplitud y perspectivas difieren de país a pafs y es dudoso 
que las formas adoptadas entre agosto de 1989 y abril de 1990 
se mantengan durante mucho tiempo. Su objetivo era claro has­
ta que los gobiernos existentes y los partidos únicos se derrum­
baron . Ahora que se inicia la lucha por fijar el nuevo rumbo, la 
mayoría de ellos será escenario de nuevas definiciones y reagru­
pamientos difíciles de prever. En su seno se entremezclan en for­
ma abigarrada impulsos democráticos e intereses conservadores 
inmediatistas." 

' 
A un año de estos acontecimientos, el futuro sigue siendo in-

cierto en varios aspectos. Aunque algunas posiciones·se han ra­
dicalizado y es cada vez más patente que no se distingue entre 
los errores cometidos en la construcción del "socialismo real" 
y el concepto de soc ialismo, existe una postura intermedia (entre 
los extremos capitalismo-socialismo) y contradictoria " que inte­
gra una economía de mercado con una distribución relativamen­
te igualitaria del ingreso, y un Estado benefactor con una buro­
cracia de poderes restringidos por la acción libre de sectores 
populares organizados". 

Las posibilidades de retorno al capitalismo son muchas. Pri­
mero, porque los abusos que se cometieron en nombre del so-

bibliografía 

cialismo fueron tantos que una gran mayoría de los habitantes 
no quiere ni siquiera oírlo nombrar. Segundo, porque los pue­
blos de estos países vuelven los ojos hacia Occidente y hacia el 
capitalismo por una lógica simplista que lo considera bueno por­
que el gobierno anterior lo consideraba el enemigo satanizado. 
En fin , afirma Semo, porque las fuerzas emergentes son, sobre 
todo, corrientes religiosas, nacionalistas, reaccionarias y antiso­
cialistas y, en general, de derecha, en tanto que las fuerzas de 
izquierda sin ser insignificantes se han tornado minoritarias. 

De las lecciones de este proceso Semo señala: "ahora sabe­
mos todos que la abolición del orden capitalista no asegura el sur­
gimiento de uno socialista. Existen otras opciones negativas e in­
deseables. El dónde, cuándo y cómo del suceso son determinantes 
para el resultado". 

Los enemigos del socialismo festejan la carda de los gobiernos 
y la "retirada" de los partidos comunistas. Sus defensores a ul­
tranza, que quisieron justificar durante mucho tiempo los críme­
nes y la censura hablando de un período de transición o de la 
necesaria "dictadura del proletariado", hoy se encuentran estu­
pefactos ante las amplias movilizaciones populares y ante el he­
cho de que estos pueblos no sólo recuperaran el habla sino un 
espacio propio como sociedad civil. Quienes vefan en el socialis­
mo una salida a las desigualdades e injusticias del capitalismo vie­
ron, en cierto sentido, frustrarse sus esperanzas al comprender 
que aquél nunca existió realmente. Los que confunden los logros 
en la superación del subdesarrollo con la construcción del socia­
lismo no alcanzan a entender el fracaso de un sistema social y 
la crisis ideológica que de ello se deriva. Son muy variadas las 
apreciaciones del fenómeno, como lo son también sus enseñan­
zas, que serán útiles para historiadores, economistas, sociólogos 
y, en general, para todos los que se preocupan por el devenir de 
la humanidad. 

En cuanto al futuro del socialismo la opinión de Semo es que 
"dentro de medio siglo, la idea que la humanidad tendrá del so­
cialismo será muy diferente a la nuestra y tan pasajera como ella". 
Asf, "la idea de la transición a la nueva sociedad debe ser modifi­
cada. Se trata de un proceso histórico sumamente prolongado que 
cubre varios siglos. Habrá revoluciones y también restauraciones, 
saltos hacia adelante y recafdas en el pasado. Estamos al princi­
pio del camino. No existen atajos y el voluntarismo es fuente se­
gura de monstruosidades a lo Stalin, Polpot o Ceaucescu. Ningu­
na revolución puede imponer el nuevo sistema de un solo golpe, 
y el acceso al poder de las fuerzas del socialismo es sólo un mo­
mento, no la culminación del proceso." 

La revisión del panorama mundial lleva al autor a concluir, con 
relación a la construcción del socialismo, que "los que quieren 
no pueden y los que pueden no quieren", pero "apoyándose en 
la tradición humanista de sus pensadores y en el sentido emanci­
pador de la mayoría de las luchas libradas por sus militantes, el 
socialismo puede y debe reemprender el camino. Asf lo exigen 
los intereses vitales de una humanidad sumida en los ciegos an­
tagonismos de clase y en los egoísmos atomizados de pueblos y 
conglomerados de todo tipo; una humanidad que en la desigual­
dad lacerante entre regiones e individuos, el despilfarro de sus 
recursos y la destrucción del ambiente, corre desenfrenada ha­
cia un punto de no retorno". O 

Carola Conde Bonfil 
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En el umbral de 
una nueva historia 

Enrique Semo * 

1 989 fue para la URSS y Europa del Este el año más dramá­
tico desde el fin de la segunda guerra mundial. Las conse­

cuencias para el mundo, y en particular para América Latina, 
son incalculables y tardarán varios años en revelarse en pleni­
tud. Sin embargo, los esfuerzos para vislumbrarlas forman ya 
una respetable bibliografía, a la cual ha venido a sumarse la 
encíclica Centesimus Annus de Juan Pablo 11. 

[ ... ] 

Los 12 meses que separan agosto de 1989 de julio de 1990 
fueron el primer acto de una revolución verdadera pero enig­
mática. Para usar los conceptos de George Rudé, como "he-

• Se reproduce con autorización del autor y de los editores la in­
troducción al libro Crónica de un derrumbe. Las revoluciones in­
conclusas del Este, Grijalbo, México, 1991 . Comercio Exterior hizo 
pequeñas modificaciones editoriales y es responsable de los tftulos. 

cho político" la revolución ha terminado; una forma de ejer­
cer el poder se ha derrumbado irremediablemente. Como 
"fenómeno social", como época de transformaciones profun­
das, apenas se inicia. 

Desde el ascenso de Gorbachov en 1985, la pieriestroika 
dividió en conservadores y reformistas a las burocracias go­
bernantes de todos los países del "bloque socialista". Estos gru­
pos no tardaron en trabarse en una lucha que no por sorda 
fue menos violenta. Los conservadores de Moscú encontraron 
aliados diligentes en los gobiernos de Honecker, Ceaucescu, 
Husak y jivkov. Por su parte, Gorbachov hizo todo lo posible 
para desestabilizarlos y, al mismo tiempo, ganar la opinión pú­
blica de esos pafses. 

En Polonia, Alemania Oriental, Checoslovaquia y Hungrfa 
los comunistas perdieron el poder. Los conservadores desa­
parecieron del mapa político y los reformistas se refugiaron en 
partidos socialistas de oposición. En la Unión Soviética, Ru­
mania y Bulgaria los comunistas, bajo nuevas identidades, man-
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tienen el poder, y la lucha entre las dos tendencias prosigue 
en un nuevo contexto de pluralismo legitimado por el voto. 

Han aparecido multitud de nuevos partidos y movimien­
tos que, en su mayoría, se definen como fuerzas de " centro". 
Algunos de ellos, como Sol idaridad de Polonia, el Foro Cívico 
de Checoslovaquia o la Unión de Fuerzas Democráticas de Bul­
garia, son demasiado heterogéneos para mantenerse unidos 
por largo tiempo. La imagen se complica más todavía cuando 
se toman en cuenta ·los movimientos nacionalistas organiza­
dos, que amenazan cambiar el mapa político de la región. 

Durante y después de las revoluciones, mucha gente su­
puso que surgirían poderosos partidos socialdemócratas. No 
ha sucedido así. En las elecciones de 1990, la socialdemocra­
cia no ejerció una atracción significativa sobre los electores 
y quedó marginada en Checoslovaquia, Hungría y Rumania. 
Sin embargo, todo indica que, dentro de los grandes frentes 
que presiden la transición política, existen corrientes que se 
pueden caracterizar como socialdemócratas; pero ninguna de 
ellas se apresura a usar el nombre prohibido, porque para la 
mayoría de la población el concepto de socialismo es, por aho­
ra, sinónimo de autoritarismo político, fracaso económico y 
falsas promesas. 

Durante el otoño de 1989 los pueblos entraron en acción 
en todos los países del bloque socialista, escribiendo páginas 
brillantes en la historia social de Europa. Ninguna persona hon­
rada puede dejar de entusiasmarse con la reanimación sorpren­
dente de una sociedad civil que muchos consideraban muer­
ta . La lucha de los trabajadores polacos a lo largo de una 
década, los·tormentosos debates públicos organizados por los 
ciudadanos de la ROA en los primeros tres meses de la revo­
lución, las huelgas políticas de los obreros checoslovacos y so­
viéticos y las " Ciudades de la Verdad" de los estudiantes búl­
garos, son los inicios de un nuevo continente político cuyos 
efectos se dejarán sentir en todo el mundo. El renacimiento 
del fundamentalismo religioso, el nacionalismo exacerbado y 
la xenofobia no pueden ocultar la importancia de ese germen 
de renovación. En todos los países de la región, los movimientos 
nacionalistas, étnicos y de autonomía regional y local se en­
tretejen con la efervescencia social de signo cada vez más de­
finido. Surge un nuevo espectro político en el cual tradiciones 
sofocadas durante medio siglo se fusionan con la cultura polí­
tica surgida del " socialismo real". 

Las pasiones nacionalistas y los odios interétnicos son en 
esa zona realidades antiquísimas empapadas de lágrimas y san­
gre. La crisis de los estados centrales que los sofocaban los ha 
liberado una vez más. Pero su explosión no es tan espontánea 
como pudiera parecer a primera vista . Las fuerzas que se dis­
putan el poder interpelan los chovinismos dormidos, los sen­
timientos étnicos o la añoranza por las autonomías locales per­
didas. En la URSS, los conflictos nacionales tienen mucho que 
ver con el intento de las élites locales por ocupar los espacios 
abandonados por la burocracia central en retirada. En Bulga­
ria, en un último intento por salvarse, el viejo dictador Jivkov 
encendió los odios contra la minoría turca. En Eslovaquia, el 
Movimiento Demócrata Cristiano y el Partido Nacional Eslo­
vaco han utilizado ampliamente el nacionalismo para fortale-
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cer sus posiciones electorales; y en Polonia, el frecuente re­
curso de los políticos al antisemitismo es un llamado oportunista 
a prejuicios populares ancestrales. 

Las potencias de Occidente no permanecen neutrales ante 
las revoluciones del Este. Han puesto en práctica todos sus re­
cursos para orientar el cambio hacia la restauración del capi­
talismo y el triunfo de partidos de centro y derecha. Quizá el 
ejemplo más dramático sea el de Alemania Oriental anexada 
sin miramientos a la República Federal Alemana. Seis meses 
después de la unificación, el panorama que presenta la anti­
gua ROA es catastrófico. Un enorme potencial productivo está 
siendo destruido, y Pohl, director del Banco Central, ha califi­
cado la unión monetaria como desastrosa. Después de las pri­
meras elecciones panalemanas del 2 de diciembre de 1990, 
se ha aclarado el papel político que reservaba Bonn a sus "her­
manos del Este". Ni un ministerio, ni una vicepresidencia del 
congreso, ni tampoco la creación de instituciones de alto ni­
vel para dirigir la integración de las dos Alemanias. 

Según el gobierno de Kohl, en el Este todo debe parecerse 
a lo que existe en el Oeste. El aparato administrativo y educa­
tivo es depurado con una violencia despiadada que recuerda 
los tiempos del estalinismo, y el trato a los ciudadanos del Este 
se asemeja cada vez más al que se se da a los vencidos. 

Las potencias occidentales no han levantado aún las res­
tricciones comerciales impuestas a los países del Este en su con­
junto. Lo están haciendo lenta y paulatinamente con los paí­
ses cuya política coincide con la suya. En la década de los 
setenta, los países del Este acumularon cuantiosas deudas ex­
ternas, producto del contubernio entre burocracias irrespon­
sables y banqueros rapaces. Después de la revolución, los nue­
vos gobiernos esperaban conseguir facilidades de pago y 
condonaciones parciales, pero el Banco Mundial y el FMI se 
niegan a considerar la cancelación de las deudas. Condicio­
nan el otorgamiento de préstamos de emergencia a la adop­
ción de planes de reforma económica extraordinariamente one­
rosos. Así, por ejemplo, Hungría estaba negociando con el FMI 
un modesto préstamo de 200 millones de dólares a principios 
de 1990. El Gobierno húngaro tenía mucho interés en el acuer­
do, porque firmarlo era el requisito para obtener un préstamo 
mucho mayor de la Comunidad Europea. La exigencia del FMI 
era que se levantaran de inmediato los subsidios a las rentas, 
medida de graves consecuencias sociales. Luego de cierta re­
sistencia, el Gobierno aceptó, pero el parlamento se 1egó a 
ratificar el acuerdo y el FMI suspendió las conversaciones. 

La revolución de 1989 tuvo un carácter múltiple. Sus im­
pulsos se dirigieron contra las formas de dominación del 
partido-Estado, la economía de gestión administrativa y los la­
zos de dependencia que unían a Moscú con sus satélites. Por 
eso afectó a todos los miembros del bloque, tanto al "centro" 
como a la "periferia': baluartes de la ortodoxia como lo. ROA, 
Checoslovaquia y Rumania, y vanguardias del reformismo 
como Hungría o Yugoslavia. Es la primera crisis global del sis­
tema estatista y por eso los países de la región seguirán com­
partiendo muchos problemas y soluciones. Pero al mismo tiem­
po se acentúan las diferencias que deben siempre tomarse en 
cuenta para comprender la evolución particular de cada país. 
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El renacimiento de la sociedad civil 

E n Checoslovaquia, la revolución política fue la más rápida 
y completa de todas. Algunos días después de la represión 

sangrienta de la manifestación estudiantil del 17 de noviem­
bre de 1989, el poder comenzó a cambiar de manos. En seis 
semanas y sin que mediaran elecciones, el Partido Comunista 
Checoslovaco había perdido el control de las principales po­
siciones de mando; éstas fueron ocupadas por el Foro Cívico 
y su contraparte eslovaca, El Público contra la Violencia. El mis­
mo proceso requirió en Polonia una década y en Hungría seis 
meses; en Bulgaria nunca llegó a suceder. 

En cambio, la revolución rumana tomó un carácter violen­
to y causó cientos, quizá miles de víctimas. La securitate, guar­
dia pretoriana de Ceausescu, cuyo régimen adquirió en los úl­
timos diez años visos somozianos, reprimió y resistió, y el 
ejército tuvo que intervenir tomando partido por la revolución. 
Durante algunos días, el pueblo rumano festejó unido la caí­
da del tirano, pero la violencia no tardó en volver a estallar. 
Primero fueron los sangrientos ataques contra la minoría hún­
gara en Transilvania y Tirgu Mures. Poco después, acusándo­
lo de ser neocomunista, una turba incitada por la oposición 
atacaba y destruía la sede del Frente de Salvación Nacional, 
que se había erigido en gobierno provisional. Los partidarios 
de éste pagaron con la misma moneda y las calles de Bucarest 
vivieron días aciagos. 

En Bulgaria, como en Rumania, el Partido Comunista sigue 
detentando el poder. Pero es un partido que ha tenido trans­
formaciones más profundas que las sufridas en Rumania. En 
cuarenta años de dominio comunista, Bulgaria no conoció mo­
vimientos de protesta comparables con los polacos, húngaros 
o checos. Tampoco hubo sentimientos antisoviéticos. Por ra­
zones históricas y culturales existe una notable empatía entre 
búlgaros y rusos que no se ha visto empañada por grandes cho­
ques ideológicos o intervenciones militares. Durante la revo­
lución, el odio popular se dirigió contra Todor jivkov y su ca­
marilla de incondicionales, pero tuvo pocas expresiones 
anticomunistas o antisoviéticas. 

La disidencia intelectual es reciente y las organizaciones de 
oposición sólo comenzaron a surgir en 1988. La primera fue 
la Sociedad Independiente por los Derechos Humanos. Lue­
go siguieron otras, la más importante de las cuales fue Eko­
glastnost, dirigida por un carismático zoólogo, Peter Baron. 
Pero el Partido comenzó a cambiar antes de que la presión 
popular lo obligara a hacerlo. Para las elecciones del 17 de 
junic de 1990, el Partido Socialista Búlgaro era una organiza­
ción muy diferente de la de un año antes. 

Mientras tanto, en medio de disputas y tardanzas, la oposi­
ción lograba crear un frente común. Pero la Unión de Fuerzas 
Democráticas en nada se parecía a la Solidaridad polaca o el 
Foro Cívico de Checoslovaquia, unidos por muchos años de 
resistencia a la represión. Carente de líderes de la talla de Wa­
lesa o Havel, dividida por luchas intestinas, incapaz de poner 
en práctica una política electoral coherente, la Unión de Fuer-
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zas Democráticas recurrió a la ayuda abierta de la embajada 
estadounidense en Bulgaria, vulnerando con ello los sentimien­
tos nacionales. Así preparó su derrota electoral. 

Con un discurso moderado, el Foro Cívico ganó fácilmen­
te las elecciones de junio de 1990 en Checoslovaquia . El gran 
perdedor fue la democracia cristiana, que se suponía iba a ob­
tener la mayoría en Eslovaquia . El Partido Comunista Checos­
lovaco sorprendió sacando el segundo lugar con una campa­
ña centrada en la defensa de los derechos sociales de la 
población . 

Por encima de los partidos se yergue la carismática figura 
de Vaclav Havel, uno de los hombres fuertes de la política en 
Europa del Este. El tímido escritor resultó ser un estadista de 
talla internacional y un hábil negociador. Sin embargo, pese 
a su influencia, el Foro Cívico tiene probablemente los años 
contados. Cumplida su misión de guiar el país hacia la demo­
cracia pluralista, un movimiento que incluye a políticos de ex­
trema izquierda, como el trotskista Peter Uhl y de la derecha 
recalcitrante como Pavel Bratinka, no tiene ya razón de ser. 

Aun cuando el nuevo gobierno reiteró su proyecto de tran­
sición a la economía de mercado, los métodos que ha adop­
tado son el reverso de los aplicados por los gobiernos pola­
cos. Por ahora Checoslovaquia se niega a ser conejillo de Indias 
de los economistas neoclásicos. El gobierno de Havel ha to­
mado medidas para proteger a la población de los efectos más 
negativos de la transición a la economía de mercado. El des­
mantelamiento del sector estatal será paulatino. Se respetarán 
todas las cooperativas agrícolas que son rentables. Pese a te­
ner la deuda externa más reducida de la región, a diferencia 
de Hungría y Polonia, Checoslovaquia no concertará nuevos 
empréstitos y buscará atraer principalmente inversiones directas 
como los 6 600 millones de dólares que la Volkswagen va a 
invertir en la Skoda Baz. 

l n Kumania, el Frente de Salvación Nacional y su presiden­
te, el excomunista lliescu, obtuvieron en las elecciones una 
victoria contundente. Entre la población étnicamente rumana 
logr .. m cerca de 90% de los votos. La oposición, personifi­
cada por el Partido Campesino y el Partido Liberal, que hizo 
una campaña de denuncia acusando al Frente de no ser más 
que una fachada del viejo Partido Comunista, sufrió una de­
rrota aplastante y quedó reducida a la condición de fuerza mar­
ginal. El partido que sacó el segundo lugar representa a la mi­
noría húngara del país. 

A la mayoría de la población no le importó que el Frente 
conservara una relación directa con las prácticas, las estructu­
ras administrativas e incluso la ideología del ahora ilegal Parti­
do Comunista Rumano. El odio popular se dirigió contra Ceau­
sescu y su camarilla de incondicionales y -sobre todo- contra 
su arbitraria política de los últimos años, no contra los comu­
nistas, a quienes se sigue identificando con la reforma agraria 
y la eclosión de una nueva clase obrera mimada por el Esta­
do. Para la población en general, el Frente de Salvación apa­
rece como el autor del derrocamiento de la dictadura y repre­
senta la regulación de abasto de comestibles y la garantía de 
una transición protegida a la economía de mercado. 
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El Frente no es una organización homogénea. lliescu y sus 
seguidores apoyan un proyecto similar a la pieriestroika eco­
nómica. Por el contrario, Petre Roman y los tecnócratas pro­
ponen acelerar las privatizaciones y consideran que Rumania 
no podrá resolver sus problemas sin la ayuda de Occidente. 
Sea como fuere, el pluralismo político no parece asegurado. 
Las luchas que en otros países toman la forma de choques en­
tre partidos rivales, tenderán aquí a desarrollarse a espaldas 
del pueblo, en el seno del todopoderoso Frente de Salvación 
Nacional. 

En Bulgaria, en las elecciones del 17 de junio de 1990, el 
Partido Comunista Búlgaro -rebautizado Partido Socialista Bul­
garo (PSB)- obtuvo también una victoria importante. Sumó 
47% de los votos, contra 36"/o de la Unión de Fuerzas Demo­
cráticas, principal fuerza opositora. En la Narodnaia Sobranie, 
el PSB tiene 211 curules de 400, la mayoría absoluta. Pero aquí, 
a diferencia de Rumania, el pluralismo político ha avanzado 
considerablemente. Después de las elecciones, mientras la 
Unión de Fuerzas Democráticas se negaba a aceptar la pro­
puesta del PSB de formar un gobierno de coalición, jóvenes 
enfurecidos saquearon y quemaron la sede del partido gober­
nante, exigiendo finalizar con el monopolio del poder. Una 
vez más el PSB actuó con mesura, evitando las escenas de vio­
lencia en las calles de Bucarest. La consecuencia fue el surgi­
miento de las Ciudades de la Verdad: en las calles miles de 
jóvenes ocuparon el centro de Sofía y otras ciudades deman­
dando cambios más profundos. 

La popularidad del comunismo búlgaro se debe en parte 
a las mismas razones que las del rumano: la reforma agraria, 
la modernización del medio rural y la emergencia de una cla­
se obrera protegida por el Estado. Pero existen también dife­
rencias fundamentales. Mientras que el PCR fue el portador de 
una especie de nacionalismo comunista, el prestigio de los co­
munistas búlgaros se debe, en gran medida, a su identificación 
con la Unión Soviética. 

Luego de 500 años de dominio otomano, los búlgaros han 
visto en los rusos a sus hermanos eslavos, mientras Turquía 
es identificada como un enemigo secular. Los lazos culturales 
y económicos entre los dos pueblos son fuertes; además el búl­
garo y el ruso son idiomas con muchas afinidades. 

Como puede verse, la homogeneidad monolítica del "so­
cialismo realmente existente" es ya cosa del pasado. 

La lucha de facciones en la URSS 

M ucho de lo que va a suceder en la región depende del 
destino de la URSS. Su supervivencia como potencia 

crearía un contrapeso importante ante la influencia de la Co­
munidad Europea; su eclipse arrojaría a los países del Este en 
la órbita occidental. No obstante, los grandes rasgos del desa­
rrollo futuro del gigante no acaban de definirse. 

La URSS se encuentra en el momento más agudo de la cri­
sis económica y la lucha por la creación de un poder capaz 
de mantener firmemente el rumbo. En los primeros tres me-
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ses de 1991 el PNB era 8% inferior al del mismo período en 
1990 y el comercio exterior había bajado 40%; según lama­
yoría de los economistas, lo peor stá por venir. Sin caer en 
alarmismos, se puede decir que el plan anticrisis, propuesto 
por el primer ministro Pavlov, debe obtener sus primeros éxi­
tos este año; si no, el golpe de Estado o la disgregación de la 
Unión parecen inevitables. La lucha entre conservadores y ra­
dicales se ha agudizado y las posiciones se han polarizado al 
extremo. 

No parece existir un bloque conservador monolítico, sino 
al menos dos fracciones: la reaccionaria, formada por el grupo 
Soyuz en la cámara y los "coroneles negros", que se supone 
inspiraron la represión en los países bálticos, y la de los con­
servadores moderados, que desean mantener la preponderan­
cia de la economía de Estado introduciendo paulatinamente 
las bases de un mercado. Ya la Nomenklatura crea socieda­
des mixtas, participa en empresas privadas e invierte en las zo­
nas libres que se piensan crear. 

Por su parte, los radicales -entre los cuales se encuentran 
muchos exasesores de Gorbachov- han evolucionado, aban­
donando la plataforma de la pieriestroika. Para ellos el "mer­
cado socialista" pertenece a un vocabulario de los años 1986 
y 1987 totalmente abandonado. El"socialismo humano y de­
mocrático" que pregona Gorbachov es a sus ojos un proyec­
to inviable; se definen como partidarios del mercado y la pro­
piedad privada, la democracia occidental y el "regreso a la 
Europa unida". Pero también aquí los planes concretos varían 
considerablemente. 

Están además los conflictos de la soberanía entre las repú­
blicas y el Estado central, así como la lucha entre Gorbachov 
-que tiene cada vez menos popularidad pero conserva el 
poder- y Yeltsin, que cuenta con gran popularidad pero ca­
rece de poder. 

Otro factor que debe considerarse es el surgimiento de sin­
dicatos independientes, cuya importancia se ha confirmado 
en las cuatro grandes huelgas mineras que han tenido lugar 
desde 1989. El movimiento sindical independiente, que tiene 
rasgos económicos y políticos, es todavía minoritario y está di­
vidido. Sin embargo, la existencia de planes que proponen des­
pidos, aumentos de precios, desmantelamiento de las institu­
ciones de seguridad social y la subordinación de los sindicatos 
oficiales al Estado, abren posibilidades de desarrollo rr.asivo, 
como lo prueba la racha de huelgas del mes de marzo de 1991. 
Junto a ellos proliferan los grupos autogestionarios, anarcosin­
dicalistas y marxistas revolucionarios que comienzan a terer 
presencia en algunas regiones. 

Para Europa del Este, 1989 fue el fin de una historia, y 1991 
se abre como el umbral de una nueva historia cargada de ro­
sibilidades de significado universal. Quizá una historia más in­
cierta y accidentada que la del mundo capitalista actual, pero 
a la vez más abierta y apasionante. El Este y Centro de Europa 
son de nuevo, como lo fueron a principios de este siglo, un 
gran laboratorio social de la humanidad. O 

Alburquerque, 1 de mayo de 1991 
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CONFIRMACIÓN DE 
SUSCRIPCIÓN 
(No debe usarse para solicitar 
nuevas suscripciones) 

A fin de tener un perf il de nuestros 

lectores que permita cumplir mejor 

el objetivo de difusión de la revista, 

le suplicamos responder a uno de 

los sigu ientes cuestionarios, según 

corresponda. En caso de no hacer­

lo, no nos será posible renovar su 

suscripc ión. Marque sólo una casi­

lla en cada punto. 

Asimismo, le rogamos llenar el for­

mato de renovación que aparece en 

el reverso. 

La suscripción se cancelará si el cuestiona­
rlo y el cupón de renovación no se reciben 
antes del 15 de noviembre de 1991 . 

l. Cuestionario para suscriptores individuales 

1. Nivel máximo de estudios 

Educación básica O 1 

Educación superior O 3 

Educación media O 2 

Posgrado 04 

2. Pr incipal área de estudio 

Economía O a 

Otras ciencias sociales O e 

Ciencias naturales O f 

Ciencias administrativas O b 

Ciencias exactas O d 
Otra O g ________ _ _ 

(especrfique) 

3. Principal actividad académica 

Estudiante O 1 Investigador O 2 

Docente O 3 Ninguna O 4 

4. Giro de la empresa o institución donde trabaja 

Agropecuario y extractivo O a Manufacturero O b 

Financiero O e De asesoría O d Comercial O e 

Ed1torial O f Administración pública O g 

Biblioteca O h Educación e investigación O i 

1 nformación y clocumentación O j 

Medios de comunicación O k Otro O l _ _ ______ _ 

15 F . . d -. unc1on qu2 esempena 

1 Directivo O 1 De asesoría o investigación O 2 

j ll. Cuestionario para suscriptores institucionales 

]1. Tipo de propiedad 

1 Pública O 1 

1 

Social o cooperativa O 3 

Privada O 2 

Mixta O 4 

(especilique) 

Operativa O 3 

12. Giro (sólo marque la casilla correspond iente a su actividad 

1 preponderante) 

1 

1 

1 

1 

X 

Agropecuario y extractivo O a Manufacturero O b 

Financiero O e 

Editorial O f 

De asesoría O d Comercial O e 

Administración pública O g 

Biblioteca O h Educación e investigación O i 

Información y documentación O j 

Medios de comunicación O k Otro O 1 ________ _ 
(especifique) 



FORMATO DE RENOVACIÓN 

Marque con una x la opción elegida: 

O Vía de superficie (sin costo) 

O Vía aérea (excepto México): América y el Caribe. 25 dólares anua-
les; el resto del mundo, 55 dólares. ' 

2. Recorte el rótulo (con su nombre y d1rección) del sobre en que recibió 
este ejemplar de la revista y péguelo en el cuadro señalado. Si desea 
modificar los datos actuales. luego de pegar el rótulo anote en el espa­
CIO indicado los cambios correspondientes . 

3. Si optó por la vía aérea. anexe giro bancario sobre Nueva York o una 
orden de pago a favor del Banco Nacional de Comercio Exterior. S.N.C. 

4. Envíe esta forma (una vez respondido el cuestionario del anverso) al 
siguiente domicilio: · 

BANCO NACIONAL [)E COMERCIO EXTERIOR. S.N.C. 
Gerencia de Publicac iones 
Apartado postal 21-103 
Coyoacán 04000, México. D.F. 

(Pegue aquí el rótulo) 

(Nueva dirección) 
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